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Los inicios de este libro se remontan a la propuesta de proyecto editorial im-
pulsada en el Plan de Desarrollo Institucional del doctor Armando Sánchez 
Vargas, director del Instituto de Investigaciones Económicas (IIEc) y al esfuer-
zo por parte del grupo de investigación sobre “Crecimiento económico y dis-
tribución del ingreso” por enriquecer y generar conocimiento en torno a un 
nuevo enfoque de la política de bienestar a partir de criterios adaptables a 
la realidad nacional con base en la sólida experiencia académica del IIEc. El 
trabajo pionero quedó plasmado en la obra Bienestar y políticas públicas, en 
el que se profundiza en torno a los retos que demanda una política de bienestar 
que asegure y garantice el goce pleno de derechos. Este texto contribuyó a 
una comprensión más amplia sobre la definición del concepto y el marco teó-
rico para el estudio del bienestar, al mismo tiempo que abrió los espacios para 
continuar con la reflexión acerca de los aspectos metodológicos. 

A partir de estos antecedentes, en febrero de 2021 se llevó a cabo el 
Seminario “Repensar el bienestar”, en el que académicas y académicos pre-
sentaron propuestas metodológicas sólidamente fundamentadas para la  
medición del bienestar, acordes con los contextos actuales y basadas en un 
concepto de bienestar garantista de derechos. Se partió de considerar la nue-
va realidad socioeconómica que suponía la pandemia y la necesidad de mira-
das de mediano y largo plazos para garantizar el bienestar de las personas. El 
intenso trabajo de reflexión colectiva quedó plasmado en este libro que reú-
ne las investigaciones de colegas con una trayectoria destacada y las nuevas 
generaciones. Esperamos que sea de utilidad y las propuestas metodológicas 
enriquezcan el análisis y den un impulso hacia el bienestar de las personas. 
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Presentación





El interés por analizar el bienestar se remonta a la antigua Grecia, cuando fi-
lósofos como Sócrates, Platón y Aristóteles documentaron cómo se obtenía 
el “bienestar” o “la buena vida”. Posteriormente se desarrolló un periodo ca-
racterizado por el auge del pensamiento religioso sobre el bienestar. Luego la 
Ilustración permitió concebir el bienestar como los principios de una ciencia. 
Esto fue seguido por un creciente interés por parte de filósofos, geógrafos, 
sociólogos y psicólogos por construir teorías científicas. A ello se agregó el 
interés desde la economía por describir y cuantificar el bienestar, así como 
vincular los hallazgos con la política pública [Stoll, 2014].1 Así, en las últimas 
décadas se ha producido un incremento de las investigaciones que abordan el 
tema, incluida la ciencia política. 

Se identifica una primera ola de investigaciones que se remonta a la 
década de 1960 y que se caracterizó por el estudio de las condiciones objeti-
vas del bienestar y la creación de instrumentos para su medición, dando lugar 
al llamado movimiento de “indicadores sociales”. La segunda ola, se ubica en 
la década de 1990 y hasta nuestros días; esta se vio impulsada por las limita-
ciones del producto interno bruto (PIB) como indicador de progreso, busca 
atender las externalidades sociales y ambientales negativas del crecimiento 
económico e incorpora el bienestar subjetivo como elemento central de la po-
lítica pública [Allin y Hand, 2014; Bache y Scott, 2018]. Uno de los resultados  
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más visibles que aceleró el conocimiento sobre el bienestar fue el que se de-
rivó de la conformación de la Comisión sobre la Medición del Desarrollo Eco-
nómico y del Progreso Social (CMEPSP, por sus siglas en inglés).2 A ello se 
agregó el interés de organismos internacionales como la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) y la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU). 

Este libro parte de considerar la necesidad de un marco de análisis sólido 
para el estudio del bienestar, a partir del cual sea posible explicar ¿qué es?, 
¿qué dimensiones incluye?, ¿cómo se mide?, ¿cómo se vincula con la política 
pública? 

En relación con el concepto de bienestar, Dodge et al. [2012] señalan la 
ausencia de una definición clara dada la naturaleza compleja y multidimen-
sional y su equiparación con términos como calidad de vida o felicidad. Los 
autores proponen definir el bienestar como un punto de equilibrio (homeos-
tasis) entre el conjunto de recursos que posee una persona y los desafíos que 
enfrenta [p. 230]. Así, cada vez que un individuo sufre una adversidad, tran-
sita a un estado de desequilibrio y debe adaptar los recursos que posee para 
solventarla y recuperar el equilibrio.

A partir de este concepto, se identifica que es posible influir positivamen-
te sobre el bienestar, si se proporcionan los recursos necesarios para superar 
las adversidades que se presentan; por ejemplo, a partir del poder transfor-
mador de las políticas públicas es posible inclinar la balanza y volver al punto 
de equilibrio. En Sánchez et al. [2020: 21], se planteó que el concepto de bien-
estar debe considerar el goce efectivo de los derechos humanos (civiles, eco-
nómicos, sociales, culturales y ambientales) que garantiza la ley en un espacio 
y un tiempo determinados.

Respecto de las dimensiones, hay consenso sobre el carácter multidi-
mensional del bienestar. Enseguida, se rescatan dos ejemplos. Por un lado, la 
CMEPSP identifica como principales dimensiones (de manera simultánea) las 
siguientes: condiciones de vida materiales (ingreso, consumo y bienestar), sa-
lud, educación, actividades personales (incluido el trabajo), participación en 
la vida política y la gobernanza; lazos y relaciones sociales; medio ambiente 

2. La Comisión fue formada en 2008 a petición del entonces presidente de Francia, Nico-
las Sarkozy, y quedó conformada por Joseph Stiglitz, Amartya Sen y Jean-Paul Fitoussi.
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e inseguridad (económica y física) [Stiglitz et al., 2009: 14]. Por otro lado, en 
Sánchez et al. [2020: 21]3 se proponen como componentes inobjetables los 
siguientes: ingreso, alimentación, educación, medio ambiente, salud, trabajo, 
seguridad social y vivienda. Además, en un contexto como México, se plantea 
que el derecho al trabajo decente y a empleos dignos requiere especial aten-
ción. Cabe mencionar que en la literatura también se reconoce la necesidad 
de considerar mediciones del bienestar, tanto objetivas, como subjetivas.  

En lo que se refiere a la medición del bienestar, se han logrado numero-
sos avances; a partir de la extensa bibliografía y siguiendo a Adler y Seligman 
[2016] es posible clasificar las mediciones del bienestar en función de los as-
pectos valorados de la siguiente manera: subjetivo, eudaimónico, más allá de 
las encuestas y nacional e internacional. La medición del bienestar subjetivo 
(hedónico) implica una evaluación multidimensional de la vida, donde es po-
sible que las personas expresen juicios de satisfacción con la vida y evalua-
ciones de emociones y estados de ánimo, reflejando sus propias preferencias 
sobre lo que es importante y deseable [Conceição y Bandura, 2008]. Algunas 
de las mediciones más utilizadas son: 

• Satisfaction with Life Scale (SWLS) (Escala de satisfacción con la vida). 
Es una medida de cinco ítems que utiliza un formato de respuesta tipo 
Likert de siete puntos que van de uno (extremadamente insatisfecho) 
a siete (extremadamente satisfecho) [Worley, 2017: 1]. 

• Subjective Happiness Scale (SHS) (Escala de felicidad subjetiva). Me-
dida de cuatro ítems que permite evaluar la felicidad general de una 
persona mediante la autoevaluación. También utiliza una escala tipo 
Likert de siete puntos, donde la puntuación más alta refleja una mayor 
felicidad [Chinni, 2014: 6420].  

• Positive and Negative Affect Schedule (Panas) (Programa de afecto 
positivo y negativo). Instrumento que mide por medio de un cuestio-
nario el afecto positivo (la persona se siente activa, entusiasta y alerta) 
y negativo (la persona experimenta un estado de angustia general). 
Utiliza una escala tipo Likert que va de uno (muy poco) a cinco (extre-
madamente) [Brdar: 2014: 4918].

3. Se retoma esta publicación dado que es el antecedente a la obra que se presenta. 
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La medición del bienestar eudaimónico, representado en la teoría del 
bienestar psicológico, proporciona una comprensión más allá de la concep-
ción hedónica. Reconoce que no todos los resultados que una persona valora 
de manera positiva y que producen placer promueven el bienestar cuando se 
logran; por lo tanto, la felicidad subjetiva no puede equipararse al bienestar 
[Ryan y Deci, 2001]. Las mediciones más frecuentes incluyen las escalas de 
Bienestar de Ryff, que constan de seis elementos: autoaceptación, relaciones 
positivas con otros, control ambiental, autonomía, propósito en la vida y cre-
cimiento personal; y tienen una variedad de versiones [Ryff y Singer, 2008].

La medición más allá de las encuestas se refiere a las posibilidades que 
ofrecen los grandes volúmenes de datos (big data). A partir de las redes so-
ciales es posible analizar los estados psicológicos y la afectividad de las per-
sonas [Adler y Seligman, 2016]. Este tipo de mediciones han resultado útiles 
para analizar el efecto de eventos extraordinarios, como desastres naturales 
o eventos que forman parte del curso de vida de las personas sobre el bien-
estar, tanto a nivel nacional como regional y a lo largo del tiempo y el espacio 
[Luhmann, 2017]. 

La medición del bienestar nacional e internacional permite mostrar cómo 
se relaciona el bienestar con los diferentes dominios de la vida (incluidos los 
ingresos), y que el progreso relativo de un país resultará diferente en función 
de los factores que se incluyan en las mediciones [Adler y Seligman, 2016]. 
Algunas de las iniciativas internacionales con mediciones rigurosas que han 
cobrado mayor impulso son:

• Social Progress Index (SPI) (Índice de progreso social). Es publicado 
por la Social Progress Imperative. Mide los resultados reales de la vida 
en tres amplias dimensiones del progreso social: necesidades huma-
nas básicas, fundamentos del bienestar y oportunidades. Al interior de 
cada dimensión hay cuatro componentes que dividen a los indicadores 
en categorías temáticas. En 2021 se midió en 168 países; Noruega ocu-
pó el primer lugar con una puntuación de 92.63. México quedó clasifi-
cado en el lugar 68 con una puntuación de 71.52 [spi, 2020].

• Better Life Initiative (BLI) (Iniciativa para una vida mejor). Es una propues-
ta de la OCDE que consta de dos componentes: i] el informe How’s Life?, 
en el que se mide el bienestar de los países a partir de 11 dimensiones  
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y más de 80 indicadores y ii] el Better Life Index, a partir del cual es posi-
ble comparar los resultados entre países con base en la evaluación de la 
importancia relativa de las diferentes dimensiones de la vida. En 2020 se 
obtuvo información de 184 países; en el caso de México se mostró que a 
pesar de que la calidad de vida de la población mejoró en las áreas de edu-
cación, salud y empleo, el país aparece en una posición baja en la mayoría 
de los temas. Los resultados del índice muestran que la satisfacción ante 
la vida, la educación y la salud fueron los temas que los usuarios conside-
raron más importantes [OCDE, 2020].

• World Happiness Report (WHR) (Índice global de felicidad). Es publica-
do por la Development Solutions Network y se centra en la medición de 
la felicidad a partir de seis factores como predictores de la evaluación 
de la vida: pib per cápita, esperanza de vida saludable, generosidad, 
apoyo social, libertad en la toma de decisiones y corrupción. En 2020 el 
índice se midió en 149 países; en el primer sitio aparece Finlandia con 
un puntaje de 7.889. México se encuentra en el lugar 46 con un puntaje 
de 5.964 [sdsn, 2021]. 

Es importante tener en cuenta que la medición del bienestar y el uso de 
indicadores conlleva retos que requieren atención. Allin y Hand [2014] hacen 
referencia a dos aspectos relacionados con el escepticismo: primero, la no-
ción de una escala numérica para el bienestar, toda vez que conceptos que 
hoy son claros y que conllevan escalas de medición numéricas, como la tem-
peratura, les tomó bastante tiempo refinarlos y probar su confiabilidad y el 
segundo, se refiere a cómo construir una escala de medición para el concepto 
de bienestar, dada la amplitud de aproximaciones al mismo, las diferentes 
perspectivas que se suelen utilizar y su carácter multidimensional. 

Forgeard et al. [2011] señalan los siguientes desafíos en la medición del 
bienestar: i] no hay consenso sobre los elementos que deben ser incorpo-
rados en los dominios que componen el bienestar; ii] no hay claridad en la 
manera como se puede mejorar la operacionalización de los dominios, por 
ejemplo: ¿el compromiso con la cultura implica otorgar la misma condición a 
la asistencia a la ópera y a la lucha libre?; iii] las medidas objetivas pueden no 
ser precisas, por ejemplo: las normas culturales pueden llevar a un subrepor-
te de la información, como en el caso de los suicidios. Además, el significado 
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puede variar entre países y culturas, por ejemplo, la escolaridad profesio- 
nal puede tener implicaciones y significados distintos entre países, y iv] los 
retos que plantea identificar los niveles óptimos de indicadores específicos, 
por ejemplo, el incremento en la esperanza de vida, incluso si implica años de 
vida adicionales con una mala salud. A ello se agrega la sensibilidad de los in-
dicadores, dado que deben reflejar movimientos cuando se logra el progreso.  

Diener [2006, citado por Forgeard et al., 2011: 88] propone las siguientes 
recomendaciones en la medición del bienestar: i] medir por separado las di-
versas facetas del bienestar; ii] utilizar instrumentos sensibles a las fluctuacio-
nes en el bienestar; iii] medir por separado los cambios a corto y largo plazos, 
y iv] utilizar instrumentos psicométricamente válidos. 

Por lo tanto, aún se requieren más investigaciones que nos acerquen a 
consensos sobre cómo medir el bienestar actual y el que se está forjando 
para las generaciones futuras. En la medida en que contemos con más datos y 
mejores mediciones del bienestar, los tomadores de decisiones estarán mejor 
equipados para diseñar y evaluar políticas públicas [Adler y Seligman, 2016; 
Cooke et al., 2016] que logren dar cuenta del bienestar. 

Con base en estos antecedentes, el objetivo de esta obra es presentar un 
panorama de cómo se mide el bienestar a partir de distintas propuestas meto-
dológicas y de su utilidad para el diseño de políticas públicas, tomando como 
punto de partida un concepto de bienestar garantista de derechos. Conside-
ramos importante estudiar metodologías más allá del PIB, que reflejen el ca-
rácter multidimensional del concepto y que sean inclusivas.

Este segundo tomo lleva por título Aproximaciones analíticas y se integra 
de siete capítulos que profundizan en el estado de la investigación sobre los 
diversos dominios del bienestar y su interrelación con acciones en lo que se 
refiere a: la política fiscal y laboral, el combate a la pobreza y la desigualdad. 
Además, se exponen las críticas a las metodologías tradicionales y las posibili-
dades que ofrecen visiones alternativas como los buenos vivires descoloniales. 

“Financiamiento del estado de bienestar: experiencias europeas y pro-
puestas para México”, de César Armando Salazar y Mildred Espíndola Torres 
presenta una cuidadosa revisión de los estados de bienestar europeos, con 
atención en las fuentes tradicionales de financiamiento. Así como las carac-
terísticas y retos del Estado de bienestar mexicano. A partir de esta revisión, 
Salazar y Espíndola concluyen que la mejor forma de financiamiento del  
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Estado de bienestar es por la vía de los impuestos progresivos al ingreso,  
tanto a las personas como a las corporaciones, en la medida en que estos ga-
rantizan un acceso más universal a los programas sociales. 

“Política fiscal y bienestar social en México. Conceptualización y medi-
ción en el marco del estancamiento económico”, de Eufemia Basilio Morales, 
consiste en una revisión teórica de las principales posturas de bienestar, así 
como de los diferentes enfoques utilizados en la medición de este. La autora 
analiza para el caso de México los niveles de crecimiento económico y el ac-
tuar de la política fiscal en el periodo 1950-2019, para luego revisar cómo ha 
afectado el desarrollo y el bienestar, así como plantear recomendaciones de 
política pública.

“Propuesta metodológica para el análisis del ingreso de los trabajadores 
en las mipymes”, de Gerardo González Chávez, esboza el papel fundamental 
de las micro, pequeñas y medianas empresas en la reestructuración de los 
encadenamientos productivos y distributivos a nivel mundial. El autor plan-
tea que una metodología para entender el ingreso de los trabajadores que 
laboran en las mipymes debe partir de la reestructuración capitalista a nivel 
mundial, sobre todo en un contexto como el impuesto por la pandemia. 

“Una aproximación a las políticas en México de bienestar social en la 
agenda del desarrollo sustentable y de los derechos humanos y sociales”, de 
Ernesto Bravo, explora las políticas de combate a los problemas de pobreza, 
pobreza extrema y desigualdad en México y destaca la necesidad de contar 
con indicadores estables en el tiempo en entornos de concurrencia institucio-
nal, transparencia, combate a la inseguridad y la informalidad, así como de 
impulso al crecimiento y desarrollo económico sustentables. 

“Los modelos, las matemáticas y la economía política” de Josefina Mora-
les presenta una reflexión sobre la necesidad de repasar el proceso histórico, 
para avanzar hacia la construcción de indicadores del bienestar. Para ello la 
autora repasa el bienestar a partir de la mirada de diversas instancias interna-
cionales y de las experiencias latinoamericanas, como el buen vivir. 

“Algunos elementos de crítica al ‘bienestar-desarrollo’ y a sus metodo-
logías desde los buenos vivires descoloniales”, de Boris Marañón Pimentel e 
Hilda Caballero Aguilar, realiza una crítica descolonial a las principales creen-
cias perceptivas (“economía” y “naturaleza”) que sustentan al concepto eu-
rocéntrico de bienestar, ya que constituyen el sustrato simbólico y subjetivo 
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que orienta la acción social hacia un objetivo específico, el bienestar, plantea-
do como una idea-fuerza, una aspiración universal y natural del modo de vida 
euro-estadounidense, pero que responde a relaciones de poder. 

“Bienestar de la autonomía. Notas a partir de las experiencias mexica-
nas”, de Daniel Inclán, expone las características generales del horizonte cul-
tural construido por el zapatismo y las maneras en las que la vida digna ocupa 
un lugar central. Un proyecto en el que el bienestar no se puede pensar al 
margen de las prácticas que lo hacen posible, convirtiéndolo en una inma-
nencia de la cultura material. Lo que no lo exime de contradicciones o límites, 
pero lo ubica en un espacio de autodeterminación, fuera de toda ingeniería 
social o de todo proceso de gubernamentalidad. 
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Aproximaciones analíticas

TOMO II





INTRODUCCIÓN

Los debates contemporáneos en torno al estado de bienestar han sido guia-
dos por dos interrogantes: ¿el estado de bienestar puede transformar a la 
sociedad capitalista?; y, ¿cuáles son las fuerzas causales detrás del desarrollo 
del estado de bienestar? Ambas preguntas pueden responderse desde muy 
distintos enfoques; sin embargo, las soluciones se dirigen, de modo incontro-
vertible, a solucionar el problema de cuál es la división óptima de responsabi-
lidades entre el mercado y el Estado [Esping-Andersen, 1990].

De acuerdo con Schmitt et al. [2020], en las últimas décadas las investiga-
ciones sobre el estado de bienestar se han centrado en la magnitud y carac-
terísticas específicas del gasto social, y se ha dejado en segundo término el 
tema de su financiamiento. Es decir, sesgando el análisis hacia las responsa-
bilidades del Estado, y se pone menos atención en el papel que desempeña el 
mercado en la provisión de recursos.

Los instrumentos que elige el Estado para financiar su régimen de bien-
estar no son solo detalles técnicos en las finanzas públicas. La elección de 
las fuentes de financiamiento depende del tipo de contrato social vigente, 
el cual refleja los intereses redistributivos del Estado, y la forma en la que  
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entiende esa sociedad, la solidaridad. Sin duda, los factores políticos son clave 
para comprender las prioridades de financiación. Por el contrario, los costos, 
que se traducen en gasto social y deben ser cubiertos por los ingresos, son 
impulsados principalmente por las condiciones socioeconómicas [Schmitt et 
al., 2020].

Es claro que al observar cómo se financia la protección social, podemos 
aprender más sobre los objetivos, los resultados y los problemas subyacentes 
a los sistemas de protección social. Por consiguiente, el propósito de este 
capítulo es analizar los modelos europeos del estado de bienestar, poniendo 
especial atención en la forma en que se financian, para hacer recomendacio-
nes de política para la provisión de recursos hacia el estado de bienestar en 
México.

La actual crisis económica que tiene lugar en nuestro país, y en el mundo, 
ha hecho más evidente la necesidad de contar con un marco institucional que 
garantice protección efectiva ante la demanda de servicios de salud, protec-
ción contra la pérdida del empleo, educación pública, y un largo etcétera. No 
obstante, una gran limitante para consolidar un estado de bienestar efectivo 
en nuestro país es el reducido margen de maniobra del gasto público, dada la 
debilidad de los ingresos tributarios.

Gracias a lo expuesto, el análisis de las fuentes de financiamiento se 
convierte en un tema de fundamental importancia en el caso de la economía 
mexicana; además, el estudio comparativo permitirá adelantar futuros desa-
fíos a los que deberá enfrentarse del estado de bienestar en un mundo en el 
que la globalización y el envejecimiento, entre otros factores, ponen a prueba 
la sostenibilidad de incluso el más exitoso modelo.

Además de esta introducción, el presente capítulo se divide en siete 
apartados; en el primero se presentan algunas características de los estados  
de bienestar europeos; en el segundo se analizan las fuentes tradicionales de 
financiamiento del bienestar; en el tercero se analizan estás fuentes en los 
países europeos; en el cuarto se describen las características del estado de 
bienestar mexicano; en el quinto se hace una reflexión respecto de los retos 
financieros del estado de bienestar ante el contexto actual y los cambios que 
se esperan; en el sexto se describen las características de lo que parece ser 
una nueva forma de financiamiento del estado de bienestar, y en el último 
apartado se presentan las consideraciones finales.



25

CARACTERÍSTICAS DE LOS ESTADOS DE BIENESTAR EUROPEOS

Sapir [2005: 5-6] clasifica en cuatro modelos los distintos regímenes de esta-
dos de bienestar europeos, los cuales son: nórdico, continental, anglosajón y 
mediterráneo. A continuación, delinearemos los rasgos más generales y pro-
fundizaremos en algunos países en particular.

Modelo nórdico
Se considera como modelo nórdico de bienestar al conjunto de políticas pú-
blicas implementadas en Dinamarca, Noruega, Islandia, Finlandia, Suecia y 
Países Bajos. Es calificado como el modelo más exitoso gracias a su capacidad 
de brindar protección social y servicios para el desarrollo de capacidades a la 
mayoría de sus ciudadanos.

Una de las explicaciones de su éxito se debe a que el modelo se imple-
menta en el contexto de una mínima lucha de clases. La clase trabajadora 
tuvo un fácil acceso al sistema parlamentario y a las negociaciones en el mer-
cado laboral, lo cual hizo posible que participara en todas las decisiones rele-
vantes que llevan a la redistribución del ingreso. Además, todos tenían igual 
acceso a los recursos públicos, lo que dio lugar a la creación de sociedades 
más homogéneas y facilitó la construcción de acuerdos.

En este conjunto de países, el gasto público en protección social es alto 
y la provisión de los derechos sociales es universal; además, se procura que 
la calidad de los servicios que otorga el Estado sea de primer nivel y no solo 
cumplir con el estándar mínimo.

Este modelo de estado de bienestar se centra en la búsqueda de pleno 
empleo con una política activa del mercado laboral, la cual consiste en fomen-
tar la igualdad en el acceso al trabajo y buscar una eficiente redistribución del 
ingreso. Es una política en la cual se combina, por un lado, la flexibilidad de 
los mercados laborales, la organización del trabajo y las relaciones laborales, 
y, por otro lado, brindar protección económica por vía de la seguridad del em-
pleo y la seguridad social, en particular para los grupos sociales más débiles, 
dentro y fuera del ámbito laboral; esto último incluye generosas prestaciones 
y servicio de guardería con carácter universal y prestaciones por desempleo. 
Además, destaca, sobre todo en Noruega y Dinamarca, la preocupación por 
mantener la igualdad salarial [Greve, 2012: 15-17].
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Los sindicatos han sido una pieza fundamental para la protección efecti-
va de los trabajadores; no obstante, en las últimas décadas se han debilitado, 
lo que ha provocado cambios en, por ejemplo, el seguro de desempleo, espe-
cíficamente en Dinamarca, en donde poco a poco se ha incorporado un mayor 
número de requisitos para obtenerlo [Greve, 2012: 18].

Otra parte esencial de este estado de bienestar son las organizaciones sin 
fines de lucro que se han encargado de brindar servicios como tratamiento por 
abuso de sustancias, salud mental, cuidado de ancianos y discapacidad o bien-
estar infantil. Estas organizaciones han desempeñado un papel importante en 
la construcción de instituciones como hospitales, jardines de infancia y hogares 
de ancianos, las cuales obtienen financiamiento público [Loga, 2018: 576].

Las organizaciones voluntarias, además de recibir subsidios públicos 
para sus tareas en favor de la sociedad, también reciben apoyo por otras vías, 
como, por medio de la compra de servicios, apoyo a proyectos o mediante el 
alquiler gratuito de locales públicos. Este tipo de acuerdos, de hecho, ya exis-
tían desde principios del siglo xix [Loga, 2018: 577].

El carácter universal de la seguridad social —prestaciones para el desem-
pleo, sistemas de salud, educación, guarderías y atención a personas mayores, 
entre otras— hace necesarios cuantiosos recursos financieros que provienen, 
en su mayor parte, del pago de impuestos, por lo que las tasas impositivas son 
comparativamente altas, sobre todo las aplicadas a personas [lqbal y Todia, 
2015: 338]. Profundizaremos más adelante esto.

Modelo continental
Se denomina modelo continental al conjunto de políticas sociales aplicadas 
en Alemania, Austria, Bélgica, Francia y Luxemburgo. Este se caracteriza por 
su gran dependencia en prestaciones laborales basadas en seguros y pensio-
nes de vejez [Sapir, 2005: 6].

El estado de bienestar alemán fue establecido por Otto von Bismarck, 
quien propuso un sistema dual basado, por un lado, en un esquema de segu-
ridad social financiado por los propios trabajadores mediante la aplicación de 
tarifas con base en los salarios y, por otro lado, un sistema de redistribución 
general financiado con impuestos [Straubhaar, 2018: 4]. Una característica 
importante, entonces, es que el mayor acceso al sistema de seguridad social 
se da por la vía de una relación laboral [García y Sotomayor, 2016: 197].
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El antecedente del estado de bienestar en Francia son las políticas del 
bienestar ciudadano. En este país, grupos civiles autogestionaron la asistencia 
social hasta 1945, cuando surgió la asistencia social gubernamental [Vahabi et 
al., 2020: 245]. El estado de bienestar francés fue resultado de la necesidad de  
desarrollar la cooperación entre civiles y militares para lograr el éxito en la gue-
rra [Vahabi et al., 2020: 250], por lo que, en principio, contó con la oposición local 
y del poder sindical, que en Francia se caracterizaba por ser crítico de la guerra.

Sin embargo, justamente las consecuencias sociales de la guerra —inváli-
dos, huérfanos, viudas y veteranos— dieron lugar a que el Estado tuviera que 
desplegar diversas políticas públicas de fomento económico ante la incertidum-
bre y la necesidad de reconstrucción. Esta situación también justificó un mayor 
uso del impuesto sobre la renta —el cual había sido introducido durante la Pri-
mera Guerra Mundial—. Así, los servicios que antes eran proporcionados por 
organizaciones benéficas se convirtieron en responsabilidad del Estado francés.

Modelo anglosajón
El modelo anglosajón, instaurado en Reino Unido e Irlanda, es un modelo uni-
versalista con una asistencia social un tanto grande, en el cual un componen-
te importante son las transferencias en efectivo, las cuales se otorgan, sobre 
todo, a personas en edad de trabajar.

En cuanto al mercado laboral, este modelo se caracteriza por una mezcla 
de sindicatos débiles, una dispersión salarial bastante amplia y creciente, y 
una incidencia más bien alta de empleo con bajos salarios [Sapir, 2005: 6].

Al comienzo, en Gran Bretaña, los funcionarios creían que la protección 
social debería ser financiada por las propias colonias, lo que, en condiciones de 
escasa capacidad fiscal del Estado, facilitó la existencia de formas privadas de 
prestación de asistencia social y financiamiento. El debate sobre la protección 
social en los territorios británicos dependientes surgió de la tradición británica 
del derecho de los pobres [Smith y Shone, 2016], y la asistencia social financiada 
con impuestos se basó precisamente en este derecho.

Modelo mediterráneo
El modelo mediterráneo, predominante en Grecia, Italia, Portugal y España, 
se caracteriza por concentrar su gasto social en pensiones de vejez. Sus sis-
temas de bienestar social en general se basan en la protección del empleo.
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Las normas de protección al empleo son muy estrictas, pero tienen una 
baja cobertura en cuanto a prestaciones de desempleo [Sapir, 2005: 7]. El 
modelo mediterráneo podría considerarse uno de los menos exitosos en tér-
minos de tasa de desempleo y reducción de la pobreza.

EL FINANCIAMIENTO DEL ESTADO DE BIENESTAR

El análisis sobre el financiamiento del estado de bienestar permite conocer 
los tipos de contratos sociales que sustentan los sistemas nacionales de pro-
tección social, y reflejan sus intereses redistributivos. El financiamiento de 
los sistemas de bienestar es políticamente controvertido porque depende de 
cargas financieras obligatorias exigidas por los gobiernos, como lo son los 
impuestos (al ingreso y al consumo) y las contribuciones sociales (contribu-
ciones, pagos privados y ocupacionales) [Schmitt et al., 2020: 143-144].

Para decidir el mejor tipo de financiamiento de una pequeña gama de 
opciones, se deben considerar muchos elementos, aunque, sin duda, la capa-
cidad redistributiva sería la más importante. Por ejemplo, financiar el estado 
de bienestar mediante contribuciones sociales, las cuales están sujetas a una 
relación laboral, no favorecen la redistribución del ingreso; sin embargo, re-
duce la presión sobre las finanzas públicas.

Por otra parte, los impuestos pueden financiar beneficios sociales uni-
versales y cofinanciar otros tipos de programas que necesitan de mayores 
recursos. Empero, son medidas impopulares, más aún en sociedades poco so-
lidarias, y su discusión tiende a generar muchas controversias. Una de ellas es 
sobre el tipo de impuestos a utilizar.

Los impuestos progresivos sobre la renta a las herencias, así como sobre las 
ganancias y la riqueza de las empresas, tienen un mayor poder redistributivo del 
ingreso; sin embargo, son más difíciles de recaudar. En tanto que los impuestos 
al consumo y las contribuciones a la seguridad social, fácilmente fiscalizables, 
son menos redistributivos o incluso regresivos [Schmitt et al., 2020: 145].

Otra controversia la generan las investigaciones que concluyen que existe 
un impacto negativo del gasto público, y su financiamiento, en el crecimiento 
económico de largo plazo, el cual se relaciona con la carga tributaria, la reduc-
ción del ahorro privado, la contracción del empleo y la fragilidad fiscal crónica o 
crisis fiscales directas [Balcerowicz y Radzikowski, 2018: 3; Salazar, 2020].
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Sin embargo, en países como los que integran el modelo nórdico de bien-
estar, se ha comprobado que la igualdad en la sociedad incrementa la produc-
tividad y favorece el crecimiento económico. Por lo que el gasto público que 
favorece la igualdad social tendría un impacto positivo significativo sobre el 
crecimiento económico a largo plazo.

ESTRUCTURA DE LAS FUENTES DE FINANCIAMIENTO DEL BIENESTAR

Existen grandes diferencias en las estructuras tributarias entre los distintos 
modelos de los estados de bienestar. Algunos países dependen más de los 
impuestos directos que de los indirectos y viceversa; otros más, de las contri-
buciones a la seguridad social.

A continuación se evalúan las fuentes de financiamiento del bienestar 
para los países que forman parte de los diferentes modelos antes descritos. 
Se obtuvo información sobre los ingresos tributarios correspondientes a los 
impuestos sobre los ingresos, beneficios y ganancias de capital de individuos 
y empresas; a las contribuciones a la seguridad social; al impuesto sobre bie-
nes y servicios; al impuesto sobre nóminas y fuerza laboral; al impuesto sobre 
propiedad y de otros impuestos, todos como porcentaje de los ingresos tribu-
tarios totales. Aquí nos enfocaremos en las aportaciones de los impuestos al 
ingreso, sobre bienes y servicios, y a las contribuciones a la seguridad social, 
por ser las de mayor magnitud.

Evaluación de datos
En 2019, de los 17 países que integran los cuatro modelos de bienestar euro-
peos indicados arriba, ocho se financiaron, prácticamente en la misma mag-
nitud, a partir de impuestos al ingreso, contribuciones sociales; e impuestos 
sobre bienes y servicios, lo que representó cerca de 90 % de los ingresos tota-
les (IT). Estos países fueron: Finlandia, Suecia y Holanda, que forman parte del 
modelo nórdico; Austria, Bélgica, Francia y Alemania, del modelo continental, 
e Italia, del modelo mediterráneo.1

1. Cabe señalar que aunque la magnitud del financiamiento vía impuesto al ingreso, con-
tribuciones sociales e impuesto al valor agregado son muy parecidas, en Finlandia, Sue-
cia y Bélgica, la principal fuente de financiamiento es el impuesto sobre el ingreso. 
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En Dinamarca, Islandia, Noruega y Luxemburgo, la principal fuente de 
financiamiento, por mucho, son los impuestos sobre el ingreso, los cuales re-
presentan porcentajes de 64.73, 49.54, 40.52 y 38.85 del ingreso tributario 
total respectivamente. Conviene destacar que Dinamarca es uno de los países 
con la tasa de impuesto al ingreso personal máxima más alta, no así Noruega 
que, aunque en el año 2000 tenía una tasa máxima de 47.5 % la ha reducido 
hasta llegar a 38.2 % en 2019 (véase cuadro 1).

Dinamarca e Islandia son los países con menor participación de las contri-
buciones a la seguridad social, con 0.09 y 9.20 % del total de ingresos, respec-
tivamente. En Noruega, estos ingresos representan 26.60 % de los ingresos 
totales (IT). De los países que conforman el modelo nórdico, solo Países Bajos 
tiene como principal fuente de financiamiento las contribuciones a la seguri-
dad social (34.29 % de los IT), aunque no se aleja por mucho del financiamiento 
vía impuesto al ingreso (31.03 % de los IT).

Cuadro 1
Tasa de impuesto personal máxima, 2019

Nórdico  Dinamarca 55.9 
  Noruega 38.2 
  Islandia 46.2 
  Finlandia 51.1 
  Suecia 57.2 
  Países Bajos 51.8 
Continental  Austria 55.0 
  Bélgica 52.9 
  Francia 55.4 
  Alemania 47.5 
  Luxemburgo 45.8 
Anglosajón  Irlanda 48.0 
  Gran Bretaña 45.0 
Mediterráneo  Grecia 55.0 
  Italia 47.2 
  Portugal 53.0 
  España 43.5 
   
  México 35.0 

Modelos

Fuente: OCDE, <https://cutt.ly/G6kKQ1Z>.

Países Tasa
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En cuanto a los países que conforman el modelo anglosajón, Irlanda se  
financia, en su mayoría, a partir del impuesto sobre el ingreso, lo que repre-
senta 45.31 % de los IT, mientras las contribuciones sociales solo participan 
con 17.51 % del total. También en Gran Bretaña el financiamiento a partir del 
impuesto sobre el ingreso es el más importante, siendo de 35.14 %, en tanto 
las contribuciones apenas representan 19.51 %, ambos del total de ingresos. Es 
decir, al igual que en Dinamarca e Islandia, las contribuciones a la seguridad 
social son bajas en estos países (véase cuadro 2).

Los países con un mayor porcentaje de financiamiento vía contribucio-
nes a la seguridad social, como era de esperarse, son Alemania y Austria, del 
modelo continental, con 37.86 y 34.91 % del ingreso total, respectivamente, y 
España, del modelo mediterráneo, con 35.35 % de los IT.

Por su parte, Grecia y Portugal, ambos países que aplican el modelo me-
diterráneo, destacan porque su principal fuente de financiamiento es el im-
puesto sobre bienes y servicios, que representa 39.6 y 40.05 % de su ingreso 
respectivamente, en tanto los impuestos al ingreso aportan 21.56 y 27.37 % de 
los IT, respectivamente.

Hasta aquí se evaluaron las fuentes de financiamiento del bienestar de las 
economías europeas, tomando en cuenta su comportamiento solo en 2019. 
Enseguida se analizan estos países en el periodo 2000-2019 para conocer si 
modificaron sus tendencias de financiamiento.

En principio, Dinamarca, Luxemburgo e Italia son muy estables en su 
fuente de financiamiento; los impuestos sobre el ingreso a lo largo del perio-
do son los más importantes. Por su parte, Austria, Francia, Alemania y España 
han incrementado la recaudación de contribuciones sociales; en tanto que, en 
Portugal, los impuestos sobre bienes y servicios han incrementado su impor-
tancia relativa.

En Noruega, Islandia, Finlandia, Suecia, Holanda, Irlanda, Gran Bretaña 
y Grecia la tendencia de financiamiento se ha modificado. En Islandia y Ho-
landa hay un claro incremento del financiamiento por medio de impuestos al 
ingreso; en cambio, en Noruega, Finlandia, Suecia, Gran Bretaña y Grecia este 
tiende a disminuir.

Si bien es cierto que en algunos países la tendencia de financiamien-
to se ha modificado, en 10 de los 17 analizados el impuesto sobre el ingre-
so resultó ser la principal fuente de ingresos. A continuación se revisan  
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algunos de los principales cambios en los componentes de este impuesto en 
el periodo.

En Noruega, el financiamiento vía impuestos sobre el ingreso ha tendido 
a caer a pesar de ser, hasta ahora, el más importante; en cambio, las con-
tribuciones a la seguridad social han aumentado. En el 2000, los impuestos 
al ingreso representaban 45.3 % del total de ingresos; en 2008, alcanzaron  
50.6 % y, en 2019, cayeron hasta 40.5 %. Por su parte, las contribuciones so-
ciales pasaron de 21.1 % en 2000, a 26.6 % en 2019. Una explicación de la caída 
de los ingresos tributarios es la reducción de las tasas del impuesto sobre el 
ingreso, tanto de personas como de corporativos; esta última tasa pasó de  
28 % en 2000, a 22 % en 2019.

En Finlandia se ha dado una caída en la recaudación del impuesto cor-
porativo también, como resultado de la reducción de las tasas impositivas 
aplicadas a las empresas. Este impuesto pasó de representar 12.5 % de los IT 
en 2000, a 6 % de los IT en 2019.

EL ESTADO DE BIENESTAR EN MÉXICO

Nuestro país no se caracteriza por tener un estado de bienestar robusto y fun-
cional. En los últimos 40 años, el gobierno en México ha mantenido un progra-
ma de austeridad en el gasto que ha deteriorado, notablemente, la capacidad 
para brindar seguridad social a la mayoría de su población.

El estado de bienestar mexicano se vincula, en gran medida, al mercado 
de trabajo formal; no obstante, solo 44.9 % de la población ocupada pertene-
ce a este segmento del mercado laboral [Inegi, 2021], por lo que resulta para-
dójico que, en un sistema de seguridad social asociado a una relación laboral, 
más de 50 % de la población ocupada, se encuentre fuera de la protección 
legal que garantizaría el acceso a dicha seguridad social.

Aunque existen programas sociales con carácter universal, como ser-
vicios médicos —mediante el Instituto de Salud para el Bienestar (Insabi) 
o antes el Seguro Popular—, o educativos —gratuidad en educación bási-
ca y diversas universidades públicas—, la mayoría de la población no tiene  
un acceso efectivo a la seguridad social. Por ejemplo, aunque en las cifras un 
porcentaje importante del gasto público con carácter social se dedica a la 
educación, este se destina principalmente a la básica, mientras que para los 
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niveles medio superior y superior se ha evidenciado que los recursos destina-
dos son insuficientes [Moreno-Brid et al., 2017: 69].

La debilidad, o falta de instituciones que garanticen un estado bienestar 
efectivo en nuestro país se explica, principalmente, por la falta de ingresos 
públicos suficientes para cubrir las crecientes necesidades de gasto. Como 
es bien sabido, la recaudación de ingresos tributarios en México es muy 
baja: apenas 16.5 % del producto interno bruto (PIB) en 2019, algunos puntos  
porcentuales por debajo de la recaudación media latinoamericana, y muy por 
debajo de los ingresos en Brasil y Chile, donde se recauda 20.7 y 33.1 % del pib, 
respectivamente. Por supuesto, muy por debajo de los países europeos anali-
zados (véase cuadro 3).

Durante 2019, la composición de los ingresos públicos fue la siguiente: 
los impuestos sobre el ingreso representaron 44 % de los ingresos totales; los im-
puestos sobre bienes y servicios, 36.38 %; en tanto que las contribuciones a 
la seguridad social representaron 13.4 % del total de ingresos (véase cuadro 2).

Cuadro 3
Ingresos tributarios totales, 2019

Nórdico  Dinamarca 46.3 
  Noruega 39.9 
  Islandia 36.1 
  Finlandia 42.2 
  Suecia 42.9 
  Holanda 39.3 
Continental  Austria 42.4 
  Bélgica 42.9 
  Francia 45.4 
  Alemania 38.8 
  Luxemburgo 39.2 
Anglosajón  Irlanda 22.7 
  Gran Bretaña 33.0 
Mediterráneo  Grecia 38.7 
  Italia 42.5 
  Portugal 34.9 
  España 34.7 
   
  México 16.5 
  Estados Unidos 24.5

Modelos

Fuente: OCDE, <https://cutt.ly/y6kLbs8>.

Países
Porcentaje

del PIB
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En los últimos 20 años, la participación de los impuestos al ingreso, res-
pecto a los totales, creció al pasar de 36.1 % en 2000 a 44 % en 2019, como se 
indicó antes. Contrariamente a este comportamiento, las contribuciones so-
ciales se han reducido al pasar de 18 % a 13.4 % del ingreso total en los mismos 
años.

El incremento en la participación de los impuestos al ingreso es explicado 
por dos fenómenos: el primero, el incremento en la recaudación por la vía del 
impuesto corporativo; el segundo, la importante contracción de los ingresos 
petroleros, como puede observarse en la gráfica 1, por lo que los ingresos pú-
blicos en general no se han incrementado en los últimos años.

LOS RETOS FINANCIEROS DEL ESTADO DE BIENESTAR

El estado de bienestar de todo el mundo, se enfrenta a un sinfín de desafíos 
derivados, entre otros factores, de la globalización financiera, la innovación 
tecnológica y la reestructuración de los mercados laborales locales, la migra-

Gráfica 1 
Ingresos petroleros e impuestos sobre el ingreso

Porcentaje de los ingresos tributarios totales

Fuente: elaboración propia.
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ción y el envejecimiento de la población, así como, de los nuevos patrones de 
organización familiar [Greve, 2007: 44], lo cual influye en su descaecimiento. 
Lo anterior, en primera instancia porque todos estos factores afectan el fi-
nanciamiento de las políticas sociales; por otra parte, porque llevan a políticas 
de austeridad que debilitan el gasto social.

Si bien es cierto que para garantizar la solidez fiscal2 desde una perspecti-
va convencional, se debe mantener un gasto público acorde con la capacidad 
financiera de los Estados; también es cierto que existe un nivel de austeridad 
en el gasto que no permite cumplir con el mínimo de necesidades que definen 
a un estado de bienestar. Es decir, respecto de la fase del ciclo económico por 
la que los países puedan atravesar, deben buscarse formas de financiamiento 
adecuadas a las necesidades sociales que deben ser atendidas. Si en una etapa 
de contracción económica el Estado debe caer en déficit presupuestarios con 
el propósito de expandir su gasto social y no desproteger a su población y, al 
mismo tiempo, con miras a revertir esa fase del ciclo en etapas de expansión de 
la actividad económica, el Estado debe contar con los mecanismos adecuados 
para financiar los déficits previos y mantener las coberturas de seguridad social.

Debe ser claro que un elevado gasto social no es la causa de la fragilidad 
fiscal por sí misma. Los mayores costos del estado de bienestar, derivados de 
los cambios estructurales y de la fase del ciclo económico por la que se atra-
viesa, deben conducir a buscar nuevas fuentes de financiamiento y generar 
mecanismos de compensación entre fases deficitarias y superavitarias de las 
finanzas públicas.

De acuerdo con lqbala y Todia [2015: 347], en etapas de contracción, la 
continuidad del financiamiento vía impuestos resultará complicada, debido a 
que la carga impositiva es alta, por lo que elevar el financiamiento a partir de 
impuestos es poco pertinente: la otra opción será buscar financiamiento con 
deuda, opción que, sin embargo, a largo plazo podría no ser sostenible.

Al respecto, Ko [2020: 546] demuestra que en Dinamarca, Suecia y No-
ruega se tiene un espacio fiscal para el endeudamiento. A pesar de la última 
crisis financiera, se mantiene un conjunto de políticas sociales que benefician 

2. La solidez fiscal se relaciona con el espacio fiscal que “…se puede definir como la dis-
ponibilidad de espacio presupuestario que permite que un gobierno proporcione recur-
sos para un propósito deseado sin perjuicio de la sostenibilidad de la posición financiera 
de un gobierno” [Heller, 2005: 3]. 
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a la población, lo que rompe con la idea de que el gasto social ejercido por un 
estado de bienestar fuerte afecta la posición fiscal de un gobierno.

En contraste, Grecia, España, Italia y Portugal han mantenido dificultades 
para financiarse después de la crisis, debido a la carga de las tasas de interés 
sobre deuda. Es decir, la capacidad de gestión y manejo de la deuda se vuelve 
importante para mantener el estado de bienestar. Para Ko [2020: 546], Aus-
tria, Bélgica, Dinamarca, Finlandia, Francia, Alemania, Países Bajos, Noruega, 
Suecia, Suiza y Reino Unido todavía se encuentran en una posición fiscal sóli-
da, aunque alerta de que todos estos países podrían enfrentar algún riesgo si 
no se encuentran los mecanismos adecuados de financiamiento estructural.

LAS NUEVAS FORMAS DE FINANCIAMIENTO DEL BIENESTAR

Ante la necesidad de resolver los retos financieros que enfrenta el estado de 
bienestar, en Gran Bretaña se crearon los “bonos de impacto social”, con el 
propósito de dotar de recursos a programas sociales específicos para enfren-
tar problemas tales como desempleo, delincuencia, mejorar las habilidades 
de empleabilidad de los jóvenes, el acceso a la vivienda, promover los servi-
cios de salud mental, el cuidado de niños y ancianos, así como financiar pro-
yectos de energías renovables [Dowling, 2017: 299].

Una de las características de esta forma de financiamiento es que los in-
versionistas solo reciben rendimientos si es posible cumplir el objetivo del 
programa social.

La principal crítica que se hace a la emisión de bonos es que son el medio 
que facilita la transferencia de riqueza desde el sector público hacia el sector 
privado [Dowling, 2017: 302]. También, se indica que el uso del financiamien-
to privado para cumplir con los objetivos de las políticas sociales significa 
que estos objetivos se subordinan a las demandas de rendimiento financiero  
y a los mercados financieros globales [Bryan y Rafferty, 2014; Mitropoulos y 
Bryan, 2015]. Además, si se privatizan los servicios que ofrece el Estado, los 
costos de proveedores privados pueden resultar iguales o incluso más altos 
que los del sector público, o si son más bajos es resultado de la precarización 
de las condiciones laborales de aquellos trabajadores.

De acuerdo con Dowling [2017: 302], el crecimiento del mercado de in-
versión social en Gran Bretaña, desde 2008 ha promovido una “redistribución 
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regresiva”, en primer lugar justamente, porque provoca malas condiciones 
laborales para los trabajadores del sector; y, por otro lado, por una redistri-
bución regresiva de la riqueza que se produce porque el gobierno del Reino 
Unido está pidiendo dinero prestado a inversores privados, que luego paga 
con intereses, de modo que el uso de los bonos en la política social facilita la 
transferencia de riqueza del erario público a los inversores privados.

Entre las características de un estado de bienestar neoliberal está el 
desplazamiento de una mayor producción del estado de bienestar del sector  
público al sector privado, con un cambio de acompañamiento hacia subsidios 
fiscales para aumentar la producción del sector privado de servicios del es-
tado de bienestar, en el que este último es financiado principalmente recu-
rriendo a impuestos sobre la renta del trabajo en lugar de la renta del capital 
[Palley, 2020: 588].

En este sentido, se puede observar una tendencia en la reducción de las 
tasas impositivas de los ingresos sobre ganancias de capital a escala interna-
cional, con la consecuente reducción en su recaudación en algunos países, 
como se observó antes.

De acuerdo con Palley [2020: 305], con esto se trata de reducir el esta-
do de bienestar y convertirlo en un “centro de ganancias” para las corpora-
ciones, de tal manera que las corporaciones producen servicios al estado de 
bienestar, previamente producidos por el sector público.

Otro ejemplo del cambio de los roles del sector público al sector privado 
ocurre en Alemania, donde el gobierno exige y paga la atención médica, pero 
el sector privado la produce. En efecto, el gobierno produce seguros de salud, 
mientras que el sector privado produce servicios médicos. Lo mismo ocurre 
en Canadá. Aunque las características económicas de los estados de bienes-
tar difieren sobremanera, la escala de los estados de bienestar es grande en 
todas partes [Palley, 2020: 591].

CONSIDERACIONES FINALES

El necesario rediseño del estado de bienestar en México debe atender los 
desafíos del siglo XXI —el cambio demográfico y en la estructura y funciona-
miento, del mercado laboral, etcétera— pero, sobre todo, debe considerar la 
mejor forma de financiamiento en el corto, mediano y largo plazos.
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Las experiencias internacionales recogidas en este capítulo nos permiten 
observar algo que no es sorpresivo: la mejor forma de financiamiento del es-
tado de bienestar es por la vía de los impuestos progresivos al ingreso, tanto 
a las personas como a las corporaciones; estos garantizan un acceso más uni-
versal a los programas sociales. Si bien es cierto que tanto los impuestos al 
consumo, o las contribuciones sociales pueden ser relevantes, estos ingresos 
deben tener un carácter complementario.

El modelo de estado de bienestar en México vincula, como se ha indicado 
antes, la seguridad social a una relación laboral formal. En este sentido, es 
un modelo similar al continental; sin embargo, una gran diferencia es que las 
contribuciones sociales no tienen el peso específico en los ingresos públicos, 
que sí tienen en los países que pertenecen a tal modelo.

La explicación de lo anterior es simple: en el mercado laboral mexicano 
prevalecen las actividades laborales fuera del marco de protección legal al 
trabajo, es decir, prevalece la ocupación informal. El empleo formal privado 
(el incorporado el Instituto Mexicano del Seguro Social) es, apenas, una ter-
cera parte del empleo total en nuestro país, lo que reduce significativamente 
el peso de las contribuciones sociales en el financiamiento del estado de bien-
estar en un modelo que está articulado para, con exactitud, brindar servicios 
de protección social por esta vía, lo que provoca dos problemas evidentes: 
ingresos públicos insuficientes y una deficiente cobertura de la seguridad  
social.

Este problema es estructural. En la construcción del estado de bienestar 
en México, se asumió un modelo de protección social vinculado al trabajo, 
pero no se establecieron los mecanismos adecuados para su financiamien-
to al existir una pequeña tasa de ocupación formal, lo que al mismo tiempo 
provoca un contexto en donde, tampoco, la recaudación tributaria puede ser 
elevada.

Si de veras es deseo del gobierno construir un nuevo pacto social, con un 
estado de bienestar fortalecido y eficiente, la primera gran decisión es definir 
si se mantiene el modelo seguido hasta ahora, o se transitará hacia un verda-
dero modelo de protección social universal, y con ello establecer las políticas 
adecuadas de operación y financiamiento.

Por los datos ofrecidos antes, es evidente que México necesita elevar sus 
ingresos públicos de forma urgente, independientemente de la elección del 
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modelo de estado de bienestar que se realice, y para eso necesitará una gran 
reforma fiscal.

Sin duda, la legitimidad que obtenga la construcción de un estado de 
bienestar eficiente contribuirá a incrementar la solidaridad de los contribu-
yentes para participar en su financiamiento mediante el pago de impuestos. 
Por lo que una buena administración de los recursos y una correcta fiscaliza-
ción serán indispensables.
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El bienestar social se entiende como la combinación de un conjunto de con-
diciones objetivas a las que las personas deben tener acceso para tener una 
buena calidad de vida, tales como, acceso a una buena salud, educación, vi-
vienda confortable, un empleo digno que proporcione los ingresos necesarios 
para satisfacer las necesidades básicas fundamentales. En consecuencia, una 
correcta medición del bienestar social debe realizarse incorporando tanto in-
dicadores objetivos como subjetivos, para garantizar que las políticas que se 
deriven contribuyan a elevar el bienestar y reducir las disparidades existentes.

Considero que el crecimiento económico es un factor determinante en el 
subsecuente desarrollo económico y el bienestar social. Por esta razón, la hi-
pótesis bajo la que se trabajará en este capítulo es que, el crecimiento econó-
mico debe generar las condiciones, para que el desarrollo se lleve a cabo, tales 
como mayor inversión, mejores salarios, óptimos niveles de empleo, así como 
políticas públicas enfocadas a disminuir la pobreza y las condiciones de reza-
go social. En ese sentido, el Estado, en su objetivo de maximizar el bienestar 
social y las políticas públicas eficientes es pieza clave. Este desempeña y debe 
un asumir un papel fundamental en la maximización del bienestar social, pero 
también debe incidir en el crecimiento económico. Así, debe aparecer como un  

actor imprescindible que minimice los problemas sociales y nos aproxime a 
una justa distribución del ingreso.

Por consiguiente, el presente capítulo tiene como objetivos hacer una 
sólida revisión teórica de las principales posturas de bienestar, así como de 
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los diferentes enfoques utilizados en la medición de este y analizar, en el caso 
de México, qué ha pasado con los niveles de crecimiento económico y el ac-
tuar de la política fiscal para el periodo de 1950 a 2019; después se hará una 
revisión de sí esto ha afectado el desarrollo y el bienestar en los últimos años, 
para lo cual se analizan el índice de desarrollo humano y el índice de Gini, y en 
último término ofrecer recomendaciones de política que incidan en un mayor 
desarrollo y bienestar en México.

Se trata de crear un puente teórico-metodológico que pueda enlazar las 
principales propuestas teóricas y determinar si son aplicables a una economía 
como la nuestra, si las políticas aplicadas en el periodo analizado han funcio-
nado, con la finalidad de dejar una reflexión tanto para el lector como para 
los hacedores de política respecto a las políticas públicas y fiscales adecuadas 
que puedan incidir realmente en aumentar el bienestar social.

EN TORNO AL CONCEPTO DE BIENESTAR SOCIAL

La ciencia económica consideró el estudio del bienestar casi desde sus inicios, 
aunque cobró relevancia con los aportes de los marginalistas y, más tarde con 
los de Arthur Pigou. La base informacional de estas corrientes es, y continúa 
siendo, el utilitarismo. Así, en el ámbito internacional la medición del bienes-
tar se ha basado en grandes enfoques que han evolucionado a lo largo del 
tiempo, modificándose y enriqueciéndose. Ellos son: el enfoque de las fun-
ciones de utilidad, el enfoque contable y el enfoque de indicadores sociales, 
el enfoque de contabilidad social, la medición de la equidad en la distribución 
de ingresos, y de manera más reciente el enfoque de capacidades [Di Filippo 
y Mathey, 2008; Zarzosa, 1996 y 2005].

Desde el punto de vista macroeconómico, como se menciona al inicio, se 
supone que un mayor crecimiento económico, medido por el producto interno 
bruto (PIB), implica un mayor nivel de ingresos y, por lo tanto, un mayor bien-
estar, o utilidad, desde el punto de vista utilitarista. A escala microeconómica, 
se supone que un aumento en los ingresos de un individuo desplaza su recta 
presupuestal, lo cual le permite alcanzar una curva de indiferencia más alta y, 
por lo tanto, maximizar de mejor manera su bienestar [Actis Di Pasquale, 2015].

Lo cierto es que muchos enfoques se han centrado en la crítica que gira 
en torno a que, para pasar del crecimiento al desarrollo económico, y de ahí al 
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bienestar social no basta solo con un crecimiento sostenido del producto inter-
no bruto (PIB), ya que es claro que crecimiento y bienestar no son lo mismo.

Desde fines de la década de los cincuenta, empezaron a surgir propues-
tas alternativas, tanto teóricas como empíricas, que dudaron de la identidad 
entre crecimiento económico, desarrollo y bienestar, así como también la vi-
sión unidimensional del bienestar. Estas son: 1) el movimiento de los indicado-
res sociales, que surgió desde la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y 
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), que 
ponían como centro de atención el nivel de vida de la población, recurriendo a 
indicadores objetivos o combinándolos con las percepciones de la población; 
2) la noción de felicidad bruta nacional (FBN) propuesta por el rey de Bután 
en 1972; 3) la paradoja de Easterlin [1974], quien asevera que no hay relación 
directa entre el monto de los ingresos y la felicidad, y 4) el enfoque de las 
capacidades de Sen [1980], que busca evaluar y valorar el bienestar y su ob-
tención desde un consecuencialismo más amplio. Al respecto, Sen menciona 
lo siguiente:

No sólo necesitamos saber con qué dinero cuentan y con cuál no las 
personas, sino también qué tan capaces son de conducir su[s] vida[s], 
necesitamos conocer de su salud, de los servicios médicos con los que 
cuentan, conocer sus niveles de estudio, saber acerca de su trabajo, qué 
libertades tienen para conducir sus relaciones sociales y personales, es 
necesario saber cómo están estructuradas las relaciones familiares y las 
relaciones entre los géneros [Sen, 2004: 15].

La primera aproximación a la medición del bienestar fue la renta nacional 
per cápita, cuyo interés y auge crecieron en el marco de la identificación entre 
crecimiento, desarrollo y bienestar dentro del sistema de cuentas naciona-
les. Para muchos, el vínculo entre crecimiento y bienestar no era muy claro, y 
resultaba más complejo: se pensó entonces que ni el crecimiento garantiza-
ba mayor bienestar, ni el bienestar de las personas conllevaba a un ingreso 
mayor por habitante. Así, la posibilidad de medición o respuesta superaba la 
posibilidad de respuesta de los agregados del sistema cuentas nacionales. Era 
preciso integrar elementos adicionales, y prestar atención a otros aspectos 
cualitativos y distributivos de los cambios en los montos de ingreso.
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Y es que, en efecto, una economía puede crecer y no lograr un desarro-
llo económico inmediato. Para que esto pueda asegurarse, se debe garanti-
zar que los resultados del crecimiento económico sean distribuidos de forma 
equitativa entre todos los miembros de la sociedad, creando empleo, mejo-
rando la distribución del ingreso, generando condiciones de vida digna, ami-
norando la pobreza y la marginación social.

Construcción teórica del bienestar

De acuerdo con Chasco y Hernández [2003], el bienestar es un concepto 
abierto que ha sido definido de múltiples formas en la literatura económica 
y social, debido a la dificultad que entraña comprender en una expresión 
concisa y breve los sentimientos de satisfacción material e inmaterial que 
producen en los individuos y en la sociedad una serie de condiciones mate-
riales, como el nivel de ingresos, equipamiento de la vivienda, acceso a la 
educación, salud, etcétera, que puedan satisfacer sus necesidades básicas y 
vivir una vida digna.

No existe una medición cuantitativa única del bienestar; esta medición 
dependerá de la conceptualización que se haga del bienestar, de la informa-
ción estadística disponible y de los indicadores a manejar. Las investigaciones 
realizadas para cuantificar el bienestar son variadas y de diversa índole. Están 
las que aproximan el bienestar con una sola variable (unidimensional), que 
puede ser objetiva o subjetiva, y aquellas que utilizan varios indicadores para 
aproximar el bienestar (multidimensionales), ya que rechazan que el bienes-
tar pueda ser medido con un solo indicador o dimensión.

Existen básicamente dos tipos de conceptualización de bienestar. El 
bienestar objetivo, el cual es un concepto ligado a la idea de universalidad y 
se remonta a las ideas de Platón. Esta idea puede estar ligada a que existen 
ciertos requerimientos comunes a todo ser humano [Doyal y Gough, 1994], o 
bien a que existen estándares de la buena vida que pueden ser valuados por 
un agente externo imparcial [Veenhoven, 2000].

Y el bienestar subjetivo, el cual se asocia con la felicidad o satisfacción 
de la que goza una persona; se entiende como el grado con el que un indivi-
duo juzga favorablemente la calidad global de su propia vida como un todo;  
un juicio global del disfrute en general de su vida [Veenhoven, 2000]. Se trata 
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entonces de una pregunta de percepción, y será la persona misma, quien de-
clarará su grado de felicidad o satisfacción.

Si nos vamos más atrás, la economía neoclásica entiende el bienestar 
como la evaluación que hace el individuo de su situación a partir de la utilidad 
o satisfacción que le genera el consumir determinado bien o servicio [van 
Praag, 2004]. Desde la teoría de Sen [2001], la cual ha sido retomada por otros 
autores como Desai [2003] y Nussbaum [2003], el bienestar se entiende como 
el aumento de capacidades y funcionamientos. Esta teoría le da prioridad  
a lo que puede realizar o alcanzar la persona para su satisfacción, más que a 
la posesión de bienes o recursos.

En este apartado revisaremos de manera breve algunas de las posturas teó-
ricas destacadas respecto al concepto de bienestar; las teorías que revisaremos 
son las siguientes: la teoría de la jerarquía de las necesidades básicas de Maslow, 
la teoría de las necesidades de Doyal y Gough, la teoría de las necesidades huma-
nas de Max Neef, y el enfoque de capacidades y funcionamientos de Sen.

La teoría de las necesidades básicas de Maslow
Maslow se basó en la psicología humanista para elaborar su teoría de las nece-
sidades humanas: una visión positiva y totalizadora de la naturaleza humana. 
Con énfasis en la autorrealización, los valores, la elección y una visión holística 
del individuo, su teoría plantea la posibilidad de un desarrollo y un crecimien-
to más alto [Maslow, 1991].

Para Maslow [1991], el individuo es un todo integrado y organizado. Esto 
implica que cualquier necesidad básica es parte del ser humano, así pues, 
cuando se pierde la salud no solo cambian las condiciones físico-biológicas, 
sino que también afecta a las sociales.

Las necesidades humanas básicas para lograr el bienestar según Maslow, 
se ordenan jerárquicamente, por ende, desear o necesitar algo implica haber 
satisfecho otras necesidades previas. Para Maslow, las primeras necesidades 
que se deben satisfacer son las fisiológicas; mientras estas no se satisfagan, 
las demás necesidades pueden ser desestimadas o relegadas a segundo pla-
no. Cuando se satisfacen las necesidades fisiológicas emergen otras que hay 
que atender, como son las necesidades de seguridad, de amor y pertenencia, 
y de estima, para finalmente llegar a la autorrealización. A esto es a lo que 
Maslow ha llamado la jerarquía de las necesidades básicas humanas.
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Cuando el individuo ha logrado satisfacer todas estas necesidades  
—según Maslow el individuo desarrollará un descontento, a menos que esté 
haciendo algo para lo que está capacitado, como él menciona, “lo que los 
humanos pueden ser es lo que deben ser”— este busca una necesidad supe-
rior llamada autorrealización. “La persona ya no está motivada por las nece-
sidades deficitarias, sino más bien por la necesidad de realizar y satisfacer su 
potencial” [Maslow, 1991: 32].

Señala, además, que si estas necesidades no se satisfacen, llegan a producir re-
sultados psicopatológicos, frustración, enfermedad, lo que reduce el bienestar del 
individuo. En cambio, las personas que satisfacen sus necesidades humanas básicas 
son personas sanas y están motivadas por su necesidad de desarrollar y realizar sus 
potencialidades y capacidades de la forma más completa [Maslow, 1991].

La teoría de las necesidades de Doyal y Gough
La teoría de Doyal y Gough se propone como una alternativa al proceso social 
neoliberal, ya que para estos autores, este ha afectado el crecimiento econó-
mico de varios países y el bienestar de la población.

El neoliberalismo considera perjudicial el excesivo intervencionismo esta-
tal en materia social o en la economía y defiende el libre mercado capita-
lista como mejor garante del crecimiento económico de un país, la política 
económica se orienta hacia la oferta y hacia la expansión del mercado de 
bienes y capitales, los cuales intercambian por el sistema de precio [Doyal 
y Gough, 1994: 59].

Además, derivan su teoría de las necesidades a partir de la identificación 
de propósitos universales que permitan optimizar las oportunidades de vida; 
dichos propósitos universales son considerados como necesidades. Identifican 
necesidades como impulsos y necesidades como propósitos. A las primeras las 
descartan de su estudio debido a que son una concepción excesivamente de-
terminante de la biología humana, y su crítica principal es que los impulsos no 
se corresponden con las necesidades; sin embargo, mencionan que estos im-
pulsos fundamentan las necesidades humanas biológicas, tales como comida, 
calor y mantener buena salud. En la segunda, las necesidades se conciben como 
metas que todos buscan, o deberían buscar, alcanzar.
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Doyal y Gough mencionan además cuatro precondiciones sociales para la 
satisfacción de las necesidades en cualquier sociedad:

1) producir suficientes satisfactores para asegurar niveles mínimos de sa-
lud física y autonomía; 2) asegurar un nivel adecuado de reproducción 
biológica; 3) asegurar que las habilidades y valores necesarios lleven al 
bienestar social, y 4) algún sistema de autoridad debe ser instituido para 
garantizar adherencia a las reglas mediante las cuales estas habilidades 
son puestas en práctica [Boltvinik, 2005: 226].

Ellos proponen algunas características universales de los satisfactores 
para poder cubrir las necesidades de salud física y autonomía tales como: co-
mida nutritiva y agua limpia, vivienda protectora, medio de trabajo no dañino, 
medio ambiente no dañino, adecuada atención a la salud, seguridad en la ni-
ñez, relaciones primarias significativas, seguridad física, seguridad económi-
ca, educación apropiada y control natal y partos seguros.

La teoría de las necesidades de Max Neef
La teoría de las necesidades humanas de Max Neef et al. [1986], ofrece un apor-
te a la relación entre desarrollo y satisfacción de las necesidades humanas. Para 
los autores, su contribución debe ser vista como una teoría para el desarrollo. El 
aporte de su teoría reside en hacer entendible y operativa una teoría de las nece-
sidades humanas para el desarrollo [Max-Neef et al., 1986]. Los autores comien-
zan con algunos postulados y proposiciones para explicar su teoría. Estos son:

• La calidad de vida depende de la posibilidad de satisfacer adecuada-
mente sus necesidades humanas fundamentales.

• Se debe hacer una diferencia entre necesidades y satisfactores de esas 
necesidades.

• No existe correspondencia biunívoca entre necesidades y satisfactores.
• Las necesidades humanas fundamentales son finitas y pococlasificables.
• Los satisfactores tienen distintos efectos dependiendo no solo del 

contexto, sino también en buena parte de los bienes que el medio 
genera, de cómo los genera y cómo organiza el consumo de los 
mismos.
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• Las necesidades humanas cambian al ritmo de la evolución de la espe-
cie humana, tienen una trayectoria única y son universales.

• Los satisfactores tienen una doble trayectoria; se modifican al ritmo de 
la historia y, por otro lado, se modifican de acuerdo con las culturas y 
las circunstancias.

Después de estos postulados, Max Neef et al. [1986] plantearon el pro-
pósito de una sistematización posible de las necesidades humanas para que 
sirva de política y acción. Esta tiene que ser pluridimensional y distinguirse 
claramente entre necesidades y satisfactores.

El punto central de su sistematización de las necesidades humanas es la 
matriz de necesidades y satisfactores. En los renglones de esta matriz están 
las necesidades según categorías axiológicas; estas son: subsistencia, protec-
ción, afecto, entendimiento, participación, ocio, creación, identidad y liber-
tad. Por su parte, en las columnas están las necesidades existenciales, tales 
como, ser, tener, hacer y estar. Estos satisfactores conforman lo que debe 
cumplirse en cada persona para conseguir el bienestar.

Amartya Sen y la teoría de las capacidades y los funcionamientos
Amartya Sen [2004] propone que el bienestar se debe evaluar desde un enfo-
que en el que las utilidades como el de los bienes primarios no son adecuados 
para el análisis del bienestar,

…si el objetivo es centrarse en la oportunidad real del individuo por per-
seguir sus objetivos no deberían tomarse en cuenta sólo los bienes pri-
marios que tengan las personas, sino también las características persona-
les relevantes que gobiernan la conversión de los bienes primarios en la 
capacidad de la persona para promover sus fines [Sen, 2004].

A partir de las críticas que hace de la teoría del bienestar y los bienes 
primarios de Rawls, Sen considera que el bienestar se debe evaluar desde el 
enfoque de capacidades y funcionamientos. El espacio de funcionamientos, 
como también se le conoce, representa los estados de una persona, es en 
particular lo que logra hacer o ser. Sen menciona que los funcionamientos 
valuados pueden ser desde los elementales, como comer bien y estar sano, 
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hasta funcionamientos más complejos, como ser partícipe de la comunidad y 
tener respeto a sí mismo [Foster et al., 2004].

Las capacidades de una persona reflejan combinaciones alternativas de 
los funcionamientos que esta puede lograr, entre los cuales se puede elegir 
de un conjunto de funcionamientos por lo que el bienestar se debe evaluar en 
términos de la capacidad para lograr funcionamientos valiosos [Sen, 2004].

POLÍTICA FISCAL Y BIENESTAR

La política fiscal y las finanzas públicas determinan las condiciones en las cuales 
se pueden producir e intercambiar bienes y servicios en la sociedad, pues son 
el espacio donde se definen los objetivos y se establecen prioridades para el 
ejercicio del gasto público que ejerce el Estado. Para cumplir sus fines sociales, 
y lograr maximizar el bienestar social, los gobiernos establecen programas y 
actividades que tienen como meta promover el desarrollo, definir prioridades 
en el ejercicio del gasto y determinar su ejercicio. El pensamiento económico ha 
oscilado entre menos Estado y más Estado, según el gobierno en turno, dando 
prioridad a ciertas formas de intervención que dependen de la postura del par-
tido en el poder, asociado a ordenar las características del financiamiento del 
gasto público y a cómo y por qué se gasta de determinada manera.

La política fiscal en el Estado contemporáneo debe contemplar tres gran-
des objetivos. En primer lugar, para la población en condiciones de pobreza y 
vulnerables, se debe garantizar que todos los individuos tengan acceso a servi-
cios básicos de educación, salud y vivienda de calidad; estos preceptos básicos 
el Estado debe cubrirlos en su objetivo de maximización del bienestar social.

En segundo lugar, se deben garantizar, para las clases medias, sistemas 
de protección social que garanticen su seguridad y confianza, así como poner 
límites a la excesiva concentración del ingreso y la riqueza en las clases altas, 
que eviten los cotos de poder y el privilegio de las clases altas, cuyos intereses 
por lo común son opuestos a los de la mayoría. Para lograr estos objetivos, los 
gobiernos deben recaudar recursos suficientes, gastarlos en sectores de la 
población y áreas prioritarias de manera justa, progresiva y sostenible desde 
un punto de vista macroeconómico y ambiental.

En tercer lugar es importante reformar los sistemas de seguridad social, así 
como crear empleo y salario digno, para superar los incentivos de insertarse al 
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trabajo informal; y dado lo ocurrido con la pandemia reciente, asegurar contra 
contingencias a la población de manera cabal y equitativa, de conformidad con 
una base de protección social no contributiva y universal.

Política fiscal y bienestar social
Históricamente, México ha sido un país con enorme desigualdad social y ele-
vados niveles de pobreza, sobre todo a raíz de las crisis vividas a partir de la 
década de los ochenta, que han implicado menor crecimiento económico y, 
por tanto, menor desarrollo y peores condiciones de vida para la población en 
condiciones vulnerables.

Así, el incremento de la pobreza refleja el pobre desempeño económico 
del país a raíz de los ochenta, donde, de manera paralela, se aminoró la parti-
cipación del Estado y del gasto público en la economía.

En las últimas décadas, México no ha logrado generar la capacidad fiscal, 
y por tanto los ingresos necesarios, ni la construcción institucional necesarias 
para aminorar las brechas sociales por medio de políticas de protección social 
efectivas y adecuadas.

En nuestro país, el Estado y la política fiscal habían desempeñado un pa-
pel fundamental en la estrategia de crecimiento económico, en general hasta 
finales de la década de los setenta.1 Bajo una estructura financiera regulada, el 
gasto público se convirtió en el factor determinante y dinámico del proceso de 
industrialización, que se inició a mediados de la década de los treinta. Resultado 
de ello fue el crecimiento sostenido del producto, acompañado de estabilidad 
financiera, cambiaria y de precios, así como mayor equidad en la distribución 
del ingreso, y bienestar de la población, reflejado en el menor número de per-
sonas en condiciones de pobreza, comparado con la época actual. Y es que el 
dinamismo del gasto público deficitario influyó en la configuración de expecta-
tivas de alta rentabilidad, las cuales se reflejaron en el efecto multiplicador y de 
“arrastre” de este sobre la inversión privada. Bajo esta estrategia, el manejo 
contracíclico de la política fiscal, esto es, incremento del gasto público deficita-
rio en épocas recesivas y reducción en etapas de auge [Ortiz, 2003], mantuvo 
una tendencia complementaria al comportamiento del gasto privado total.

1. Para un análisis más detallado de la parte que aquí se analiza acerca del papel que ha 
desempeñado la política fiscal desde la etapa del desarrollo estabilizador y de la libera-
ción comercial, véase Basilio [2021: 82].
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Pero a partir de 1982, al liberalizarse la economía y disminuir la partici-
pación estatal por la implementación de políticas de corte ortodoxo, la eco-
nomía dejó de crecer y los desequilibrios estructurales se han profundizado 
junto con el menor desarrollo y bienestar poblacional, que dan cuenta del 
acelerado índice de pobreza, desempleo y descontento social. En general, las 
recomendaciones del lado de la nueva macroeconomía clásica, giran en torno 
al efecto nocivo que de acuerdo con ellos genera una política fiscal activa, por 
lo que abogan por la eliminación de la participación estatal; concretamente se 
refieren a la desaparición de las empresas públicas y a un menor gasto públi-
co, para evitar una expansión de la demanda agregada por arriba de la oferta 
de equilibrio que genere inflación y desplazamiento de la inversión privada. 
Sin embargo, estas recomendaciones no consideran que en los países en de-
sarrollo es muy común que se disponga de capacidad productiva existente sin 
utilizar, por lo que un incremento en la demanda agregada, generada por un 
déficit público, no necesariamente tiene por qué generar inflación. Lejos de 
ello, incentiva el crecimiento del pib y la generación de empleos.

En un contexto macroeconómico marcado por fuertes desajustes, la nue-
va estrategia económica instrumentada a partir de 1983 se basó en la redefini-
ción del papel del Estado en la economía y la transformación de una economía 
regulada y protegida a una abierta y orientada al mercado. La combinación 
de políticas fiscal y monetaria contractivas condujo a una fuerte caída en la 
demanda agregada para contener el crecimiento en los precios.

Para contrarrestar la inestabilidad financiera y alentar el crecimiento eco-
nómico, hacia la segunda mitad de la década de los noventa los gobiernos  
de los países en desarrollo, y en particular los de las economías latinoamerica-
nas, aceleraron el proceso de desregulación y liberalización económica. Por 
otro lado, y de forma paralela, se adoptaba el esquema de metas de infla- 
ción y se imponía el equilibrio fiscal como condición para controlar la inflación, 
pero se dejaban a un lado el crecimiento y el desarrollo económico.

Esta estrategia ha subordinado los objetivos tradicionales de la política 
fiscal a la estabilización del nivel de precios, con lo cual, regresaba a una relati-
va estabilidad y saneamiento de las finanzas públicas a costa del estancamien-
to económico. La reestructuración económica basada en la desregulación del 
sector externo y financiero ha generado una fuerte inestabilidad en el creci-
miento acompañada de una represión de la inflación. Esta última ha descansa-
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do en la contracción del gasto público que, de ser una variable dinamizadora 
de la actividad económica, y que vela por la maximización de beneficio social 
mediante programas sociales dirigidos a disminuir las disparidades sociales, 
se ha convertido ahora en un mecanismo de estabilización de la moneda y del 
sector financiero. Las condiciones de estabilidad monetaria y saneamiento de 
las finanzas públicas se han cumplido; sin embargo, el crecimiento del produc-
to y el empleo siguen registrando una tendencia altamente irregular.

Otro de los puntos de quiebre de la política fiscal son los ingresos tribu-
tarios; es necesario que el flujo de recursos se dé en cantidad suficiente para 
que el gasto público pueda ser ejercido y dirigido de manera adecuada. Lo 
cierto es que la política tributaria ejercida en las últimas décadas se ha cen-
trado, ante todo, en la reducción de los impuestos al ingreso y la ampliación 
y fortalecimiento de los impuestos al consumo. La recaudación tributaria en 
buena medida ha permanecido sin variación durante décadas. De tal mane-
ra que en la reforma fiscal se debe considerar el aumento de ingresos públi-
cos, sobre todo los tributarios; la recaudación tributaria del gobierno federal 
como proporción del PIB ha sido muy baja en las últimas décadas, oscilando 
entre 8 % y 10 % del pib de 1990 a 2012 y de 13 % en el periodo 2012-2018. Deri-
vado de ello el cobro de impuestos de las personas con mayores ingresos y 
riqueza está muy por debajo de los países desarrollados; prueba de esto es 
que México presenta una concentración alta del ingreso, siendo que 10 % de 
la población concentra más de 60 % del ingreso nacional, y parte de ellos se 
encuentra en el tope superior de la distribución mundial.

Una mayor recaudación estará en función de la eficiencia, eficacia, ho-
nestidad y transparencia de la acción pública. Tanto por la forma con la que se 
ejecuta el gasto público, como por la calidad de los bienes y de los servicios 
que el gobierno proporciona a la sociedad.

Otro de los grandes problemas de la recaudación tributaria es que, dado 
que la mayor parte de los impuestos siguen concentrados en la clase media, 
hay un creciente sector informal que se deriva de las personas desemplea-
das que tienen que buscar la manera de solventar sus gastos ante la falta de 
empleo, y un sector empresarial y de ingresos altos que no está siendo gra-
vado equitativamente. Teniendo como consecuencia que, según el Consejo 
Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social [Coneval, 2020], en 
los últimos 10 años la pobreza ha disminuido muy poco. El porcentaje de la 
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población en situación de pobreza pasó de 44.4 % a 41.9 % entre 2008 y 2018, lo 
que representa una disminución media anual de 0.24 puntos porcentuales. El 
número de personas en situación de pobreza extrema pasó de 12.3 a 9.3 millo-
nes de personas entre 2008 y 2018. El porcentaje de la población en situación 
de pobreza extrema pasó de 11.0 % a 7.4 % entre 2008 y 2018.

Y es que, bajo las políticas económicas de ajuste y estabilización de cor-
te ortodoxo implementadas en los últimos sexenios, no existe la posibilidad 
de expandir el gasto público deficitario con el propósito de combatir el lento 
crecimiento económico experimentado en nuestro país. La instrumentación de 
este tipo de política en los países en desarrollo en general, y en México en par-
ticular, ha demostrado su carácter contradictorio, porque la disminución del 
gasto público ha generado efectos procíclicos, que han suscitado altas tasas de 
desempleo y graves problemas de oferta agregada, sobre todo en sectores pro-
ductivos fundamentales, y ha causado menor desarrollo económico y bienestar 
social, que son consecuencia del menor empleo, bajos salarios, mala calidad 
de los servicios de salud, seguridad, y del sistema educativo, factores que nos 
alejan cada vez más del bienestar.

En resumen, como se muestra en la gráfica 1, en la relación entre PIB, 
inflación y déficit primario se abarcan tres etapas. La primera, de 1960 a 1975, 
que se caracteriza por un crecimiento más estable, en el sentido de que las 
fluctuaciones en el pib fueron menos profundas. Crecimiento que fue acom-
pañado de una estabilidad en precios y un bajísimo déficit primario. En esta 
etapa, es claro que el crecimiento en el producto evita presiones en los pre-
cios y en las finanzas públicas.

En la segunda etapa, que va de 1976 a 1987, los cambios en el crecimiento 
del producto son sumamente bruscos, lo cual ocasiona inestabilidad mone-
taria y un deterioro de las finanzas públicas. Por último, en la tercera etapa, 
que comprende los años 1988-2019, las políticas de ajuste macroeconómico y 
estabilidad financiera no han sido capaces de restablecer el desarrollo econó-
mico ni el crecimiento económico, el cual registra una alta irregularidad. De 
tal forma que el saneamiento de las finanzas públicas y el control de la infla-
ción han descansado en la contracción de la actividad económica y un menor 
desarrollo económico.

El problema de la falta de crecimiento viene de la mano de las políticas 
procíclicas que han incidido de forma negativa en el crecimiento económico 
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y en el desarrollo. Lo anterior va de acuerdo con el uso restrictivo del gasto 
público, el cual disminuye en épocas de crisis. Lo preocupante es que en el go-
bierno actual siguen imperando las ideas ortodoxas a la par con el modelo de 
metas de inflación, cuyo objetivo es la estabilidad por encima del crecimiento, 
bajo el entorno de austeridad. Mientras se mantengan criterios de austeridad, 
menor participación del Estado y políticas fiscales procíclicas, la repercusión 
en el crecimiento seguirá siendo negativa, y afectará negativamente también 
en el desarrollo y el bienestar social.

Lejos de contraerse el gasto, en recesiones debe aumentarse e imple-
mentarse de nueva cuenta una política de carácter contracíclico. El mayor 
gasto debe verse reflejado en mayor crecimiento económico si se maneja efi-
ciente y adecuadamente, pero también en el desarrollo social, dirigiéndose 
a actividades prioritarias, como mejorar la distribución del ingreso, erradicar 
la pobreza, mejorar el sistema educativo, invertir en ciencia y tecnología; in-
vertir en salud y seguridad social, mayor infraestructura donde se requiera; 
vivienda digna, entre otras muchas cosas que se requieren en la sociedad.

Gráfica 1 
Relación entre PIB, inflación y déficit primario (miles)

Fuente: elaboración propia con datos de Inegi [2019], <https://www.inegi.org.mx/>.
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Índices de desigualdad y desarrollo en México
En el apartado anterior revisamos el efecto negativo que han tenido sobre 
el crecimiento económico las políticas fiscales procíclicas, que implican me-
nor participación estatal y contracción del gasto público. Y hemos sosteni-
do a lo largo de este capítulo que, ese menor crecimiento económico incide  
en el menor desarrollo económico y bienestar; para corroborar lo anterior, en  
el presente capítulo revisaremos el comportamiento que esto ha tenido en el 
desarrollo humano y en la distribución del ingreso, para lo cual analizaremos 
para el caso de México el índice de desarrollo humano, y el índice de Gini.

La medición del desarrollo humano es un elemento fundamental para el 
diseño de las políticas públicas que incidan en el bienestar de un país, puesto 
que permite evaluar los avances o retrocesos en las condiciones de vida de 
sus habitantes, establecer la magnitud del desarrollo, y así diseñar políticas, 
programas y acciones por parte de gobierno, y definir claramente los obje-
tivos que se persiguen en términos de bienestar. En el mundo hay diversas 
maneras de medir el desarrollo humano que se han perfeccionado a lo largo 
del tiempo, en las que se incluye información adicional sobre múltiples face-
tas del desarrollo y, de manera particular, indicadores relacionados con las 
condiciones sociales de la población.

De los índices formulados en el mundo para medir de manera sistemática 
el desarrollo humano, el más destacado es el índice de desarrollo humano 
(IDH), mismo que fue propuesto por el Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD). El IDH conjunta tres elementos para evaluar el progreso 
de los países en materia de desarrollo humano: el pib por habitante, la salud 
y la educación; cada uno con la misma ponderación, en el entendido de que, 
mientras más cerca de uno se encuentre dicho índice, mejores son las con-
diciones de vida en promedio. Gracias a su simplicidad y a lo accesible de la 
información para su construcción, se ha convertido en el punto de referencia 
más utilizado para realizar comparaciones internacionales, e incluso muchos 
países usan este índice como instrumento de política y como indicador del 
éxito o fracaso de las políticas implementadas.

En el caso de México, el idh ha ayudado a entender la evolución del desa-
rrollo en cada año, en vista de los factores que este índice comprende, como 
son la salud, la educación y los ingresos. En la gráfica 2 se muestra el idh para 
el periodo 1990-2019; observamos que ha seguido una tendencia creciente, 
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aunque no ha acelerado su incremento desde 1990, y que se mantuvo estan-
cado en 2008-2010, para luego volver a incrementarse, pero de manera lenta.

En general, a lo largo del periodo el idh pasó de 0.65 a 0.77; se observa 
un ligero incremento en el último año, de 0.779, que constituye una mejora 
respecto a 2018, año en el que se situó en 0.776, lo cual denota un débil ritmo 
en la mejora de las condiciones de vida promedio de los mexicanos, conse-
cuencia del estancamiento económico en el país a partir de los años ochenta. 
Dado que el índice toma en cuenta variables como vida larga y saludable, co-
nocimientos y nivel de vida digno, el valor de este índice quizá tenga mucho 
que ver con que la esperanza de vida en nuestro país sea 74.9 años, la tasa de 
mortalidad se sitúe en 6.01 y la renta per cápita de México sea de 176.17 pesos. 
Porque al entrar al modelo de libre mercado y aminorar la participación del 
Estado cuyo objetivo es la maximización del bienestar social, ha habido un 
empeoramiento en las condiciones de vida de la población, menores ingresos 
y menor calidad educativa y de salud. Si nos situamos en el mundo, el lugar 
que ocupamos no es muy alentador, México se encuentra en el puesto 76 de 
la clasificación del IDH.

Fuente: elaboración propia con datos del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) del año 
2020.

Gráfica 2
Índice de desarrollo humano (IDH) en México
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Respecto del índice de Gini, este mide la desigualdad de ingresos existen-
te entre la población. El índice tiene valores que van de 0 a 1, entre más cer-
cano se está a 0 significa que hay muy poca desigualdad; entre más cercano 
se esté a 1 significa que el territorio tiene grandes problemas de desigualdad. 
Este es el índice utilizado con más frecuencia en la bibliografía, y resulta un 
tanto más sensible a cambios en la parte intermedia de la distribución que en 
la parte inferior o superior de la misma.

En la gráfica 3, se presenta la evolución del índice de Gini para el periodo 
1984-2018. Como se ve, la desigualdad no ha disminuido de manera representa-
tiva en dicho período, ya que ha pasado de 0.455 en 1984 a solo 0.426 en 2018, 
lo cual es una reducción mínima en este índice de desigualdad que, pese a que 
en general no llega a más de 0.5 en el periodo, ha estado cerca de serlo. El año 
con mayor grado de desigualdad de este periodo es el año 2000, con un valor 
de 0.481, y los años 2006 y 2008 ambos con un valor de 0.445, los de menor 
desigualdad.

El hecho de que no haya disminuido de manera importante el índice  
de Gini en este periodo pudo deberse al declive de la clase media, y a los au-

Gráfica 3
Evolución del índice de Gini, 1984-2018

Fuente: elaboración propia con datos de Inegi [2020], <https://www.inegi.org.mx/>.
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mentos en los niveles de pobreza, dada la contracción económica que trajo 
consigo, el desempleo y peores condiciones de vida para la población en si-
tuación de pobreza.

En el comparativo con otros países, para el año 2018 países como Noruega 
e Islandia son los países con mejor índice de Gini, ubicado en 0.24, es decir, con 
menores niveles de desigualdad. Por su parte, el país con el peor índice de Gini es 
Sudáfrica, siendo su índice de 0.63, es decir, tiene mayores niveles de desigual-
dad al tener un índice más cercano a 1. Pero la mayor concentración de países con 
peores niveles de desigualdad se encuentra en América Latina, siendo Brasil el 
país de este grupo con mayores niveles de desigualdad, con 0.51 en índice de Gini.

Al analizar la curva de Lorenz, que es una representación gráfica de la 
desigualdad en la distribución, comparando el año 1984 con 2018 vemos que, 
si bien en el año 2018 se ha aminorado la desigualdad, lo ha hecho mínima-
mente, al solo despegarse un poco del año 1984, como lo habíamos analizado 
ya con el índice de Gini. Y ambas curvas están lejos de acercarse a la línea de 
perfecta igualdad representada por la línea negra.

La curva de Lorenz se construye graficando los porcentajes acumula-
dos de ingresos que reciben los distintos grupos de la población (Yi). En el 

Fuente: elaboración propia con datos de Inegi.

Gráfica 4
Distribución del ingreso en México, 1984 vs. 2018

0
10

40

20

60

80

100

20 30 40 50 60 70 80 90 100

20181984 Porcentaje de población

Po
rce

nta
je 

de
 in

gre
so



61

análisis de la distribución del ingreso de las familias, es común que la curva 
de Lorenz se construya a partir de datos agrupados en subconjuntos igua- 
les de tamaño, esto es, deciles de hogares, y que se utilicen diversos concep-
tos de ingreso para efectuar el ordenamiento de las observaciones. De esta 
manera, la inclinación de cada segmento de la curva se determina a partir del 
cociente que se forma al dividir el porcentaje de ingreso apropiado por un 
determinado segmento de la población, por el ingreso medio de la distribu-
ción [Medina, 2001].

CONCLUSIÓN

Es claro que el modelo de desarrollo económico en nuestro país ha sido insu-
ficiente para garantizar un nivel mínimo de bienestar para toda la población. 
Para lograr esto es necesario incrementar los ingresos a fin de solventar el 
gasto dirigido a desarrollo y bienestar social, lo cual requiere incrementar los 
recursos tributarios mediante una reforma fiscal integral diseñada para re-
ducir la dependencia de ingresos petroleros y maximizar el beneficio neto 
a las poblaciones más pobres y vulnerables. Con este fin habrá que tener en 
cuenta las fallas del sistema tributario actual, los impuestos que se deben 
derogar, los que será necesario crear, la problemática de que el mayor pe- 
so de la recaudación recaiga sobre la clase media y, sobre todo, que el cobro 
de impuestos sea equitativo; para esto, se debería comenzar por gravar los 
ingresos y la riqueza de la población con mayores recursos, sin el temor de 
tocar a la clase empresarial, con la cual se ha creado una relación perversa, 
amenazando siempre con buscar inversiones en otros países, si el impuesto 
que se les cobra llegase a aumentar, y argumentando que generan la mayor 
parte de empleo en el país.

Lo cierto es que una reforma de este tipo implica cambio de tasas y meca-
nismos para evitar la evasión y la elusión. Aunado a ello, el concepto de ingreso 
gravable debe contemplar las ganancias de capital incluso en utilidades no dis-
tribuidas, crear un impuesto a la herencia y garantizar la transparencia fiscal.

El papel eficiente y adecuado del Estado en este sentido es clave, puesto 
que si se rompe el círculo virtuoso de crecimiento, desarrollo y bienestar con 
todo lo que esto conlleva habrá un impacto negativo en las principales varia-
bles macroeconómicas que pueden ir en detrimento del bienestar, de la pobla-
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ción. Por ejemplo, si el desempleo aumenta, se incrementarán los problemas de  
desnutrición que el sector salud deberá atender, se incrementará el sector in-
formal, y tal vez los niveles de violencia e inseguridad.

En México, la disminución generalizada de los niveles de vida, derivada 
de la pandemia por covid-19 y la crisis que desencadenó, obliga a replantear el 
enfoque ortodoxo que impera en América Latina acerca del papel del Estado 
en la economía respecto de su menor intervención. El fracaso del modelo de 
libre mercado queda de manifiesto en el deterioro del ingreso de la pobla-
ción de la mano del aumento en los niveles de desempleo. Se trata ahora de 
implementar una coordinación de política fiscal, monetaria y cambiaria que 
vaya encaminada a incentivar el crecimiento, y por lo tanto el desarrollo, y 
mejor las condiciones de vida de la población. Así, el nivel del bienestar estará 
determinado por la capacidad de la que el Estado disponga para enfrentar los 
problemas de distribución del ingreso. Lo anterior no será fácil si seguimos ce-
ñidos al modelo de metas de inflación y a las ideas ortodoxas de que el estado 
no debe intervenir, que generan retroceso, inflación y desempleo.

El Centro de Estudios Espinosa Yglesias (CEEY) estimó en 2020 que si el 
gobierno no interviene con políticas efectivas para poder aminorar el desem-
pleo y el cierre de empresas, así como velar por las condiciones de la pobla-
ción, existe el riesgo de que alrededor de 20 millones de personas se sumen al 
número de pobres del país [Campos, 2020].

Y es que, las pequeñas y medianas empresas desde el inicio de la pande-
mia, han sentido la falta de apoyo del gobierno, y recordemos que detrás de 
las empresas hay trabajadores, personas que al no recibir apoyo la empresa 
ven recortado su salario o, en el peor de los casos, pierden su empleo. Sien-
do que, en muchos países de América Latina las estrategias están definidas, 
así como diversos instrumentos de política económica, fiscal y financiera para 
intervenir sus economías; en Estados Unidos, por su parte, se han adoptado 
políticas de apoyo directo al empleo. De acuerdo con datos del Banco Mundial, 
los países están interviniendo sus economías con un total de 558 instrumentos, 
así como con políticas o programas para aminorar los efectos de la crisis en las 
economías, mismas que se clasifican en 10 tipos: 1) créditos; 2) apoyos directos 
al empleo; 3) medidas fiscales; 4) costos de negocios; 5) ambiente de negocios; 
6) demanda agregada; 7) regulación; 8) asesoría de negocios; 9) apoyo a la pro-
ducción, y 10) ascenso de negocio. El gobierno del “Bienestar” lejos de estable-
cer estrategias, solo se ha quedado en el discurso [Campos, 2020].
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En el caso de China y otros países de origen asiático, como Corea, Sin-
gapur, Tailandia e Indonesia, el Estado desempeña un papel preponderante 
para sacar a flote sus economías mediante políticas públicas. China es el 
país que ha puesto en marcha el mayor número de políticas públicas, en 
total 33, para aminorar los efectos de la pandemia y velar por el bienestar 
de la población. Casi la mitad de sus políticas es de tipo financiero, entre las 
que destacan dos medidas: 1) las pymes están exentas del pago de contri-
buciones a la seguridad social y las grandes empresas no pagan ni la mitad 
de dichas contribuciones, y 2) hay medidas especiales para la provincia de 
Hubei y también para ciertas industrias, en las que se concentra el impacto 
económico negativo producto de las medidas de contención de la pande-
mia: hotelería, restaurantes, servicios personales, transporte, entre otros 
[Campos, 2020].

En México, por su parte, las políticas han sido de dos tipos: el aumento en 
la oferta de créditos gubernamentales, el aplazamiento del pago de créditos 
comerciales, así como regulación financiera para que los bancos se abstengan 
de pagar dividendos o recomprar acciones o adoptar cualquier otro mecanis-
mo destinado a recompensar a los accionistas que puedan mermar su liqui-
dez, aceleración en la devolución de impuestos en las últimas declaraciones, 
misma que ya se había hecho en años anteriores. Pero no ha habido otro tipo 
de políticas enfocadas a aminorar el impacto de la crisis y velar por el bienes-
tar de la población de manera más significativa, lo cual nos pone al lado de 
países como Haití, Belice o Nigeria, que tienen un ingreso menor al de México, 
en la poca aplicación de políticas frente a la covid-19.

Por otro lado, hasta antes de la pandemia el gobierno actual implementó 
severos recortes ante la austeridad que promulga como piedra angular de 
su gobierno, pero con ello ha afectado de forma negativa el bienestar de los 
mexicanos, incidiendo negativamente en los que menos tienen, de manera 
contradictoria dado el discurso que se maneja. Muestra de ello es la elimina-
ción de algunos programas sociales, y la desaparición de estancias infantiles, 
entre otros que de manera indirecta apoyan el bienestar de la población y 
muchos de ellos directamente a las mujeres.

Los retos para asegurar un acceso efectivo para la población más po-
bre son aún mayores dado el escenario actual, aunados a las reducciones 
en el gasto en el marco de la austeridad y ante la eliminación de programas  
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sociales clave. Sin una estrategia clara para mejorarlos o suplirlos, será difícil 
pensar en un mayor desarrollo social que mejore a su vez la distribución del 
ingreso y disminuya los niveles de pobreza.

Es necesario el papel activo del Estado cuya función es maximizar el bien-
estar social, mediante el uso activo del gasto público vía una política fiscal 
contracíclica, que incida en el crecimiento económico, y de ahí al desarrollo 
económico y como consecuencia en el bienestar social.
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INTRODUCCIÓN

Una metodología para entender la reproducción de los trabajadores en ge-
neral, y en particular a los que laboran en las micro, pequeñas y medianas 
empresas (mipymes), debe partir de la reestructuración capitalista que el Es-
tado neoliberal estableció durante más de 38 años, y que canceló su respon-
sabilidad social en beneficio del capital, al privatizar las empresas del sector 
público y contener los salarios para reducir costos y amortiguar la caída de 
las utilidades. Se obtuvieron ganancias extraordinarias con la innovación tec-
nológica, la ampliación de los mercados, las nuevas formas de producción, la 
intensificación productiva, la prolongación de la jornada de trabajo, la incor-
poración masiva de fuerza de trabajo calificada, sobre todo en los servicios, 
además de la reducción de los salarios reales, el control de los mercados de 
consumo y de las materias primas, así como todo un sistema de especula-
ción financiera, montados en la corrupción y la impunidad, que les permitió 
jugosos negocios al amparo del poder público. El estado de bienestar se plan-
tea como una alternativa neokeynesiana a la profunda crisis que se presenta,  
producto del agotamiento del proceso de acumulación neoliberal, que se 
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manifiesta con todo rigor ante la pandemia del coronavirus, la cual vino a 
desnudar las condiciones actuales de reproducción de los trabajadores y sus 
familias, pero también muestra los cambios en el trabajo como producto del 
desarrollo científico técnico y el futuro del trabajo.

PRODUCCIÓN, SALARIOS, GANANCIAS

El análisis de la reproducción de la fuerza de trabajo y sus familias parte del 
modo de producción capitalista, que tiene como interés básico la obtención 
de ganancias con el desarrollo de las fuerzas productivas del trabajo: las con-
diciones naturales (fertilidad del suelo, yacimientos, energéticos, etc.), el per-
feccionamiento progresivo de la división y organización del trabajo, el uso 
de la maquinaria, la aplicación de la fuerza química y otras fuerzas natura-
les. Asimismo, el desarrollo de los medios de comunicación y del transporte, 
que reducen el tiempo de circulación de las mercancías con la ampliación de 
los mercados. Se crean grandes empresas industriales, cuya puesta en prác-
tica está ligada a una centralización previa del capital que refuerza y acelera  
la reproducción ampliada e implica la compra de medios de producción: herra-
mientas, máquinas, materias primas (capital constante) y la ampliación de la  
fuerza de trabajo que se vende para adquirir sus medios de vida [Marx, 2000: 
779-781]. En esta situación, establecen una mayor división del trabajo, aplican 
en mayor escala la maquinaria, crean un ejército de obreros que compiten 
por el puesto de trabajo, se utiliza de una manera gigantesca más maquinaria, 
disminuye relativamente el costo de producción y se hace más fecundo el 
trabajo. De aquí que entre los capitalistas se desarrolle una rivalidad en todos  
los aspectos para incrementar la división del trabajo y la maquinaria y explo-
tarlos en la mayor escala posible [Marx y Engels, 1955a: 84].

El incremento del capital global implica un aumento de la fuerza de tra-
bajo que se incorpora al proceso de explotación, pero en proporción decre-
ciente a lo destinado a su parte constante, es decir, se modifica la composición 
orgánica de capital. El volumen creciente de la magnitud de los medios de 
producción, comparado con el de la fuerza de trabajo incorporada a ellos, 
expresa la productividad creciente del trabajo. Para enfrentar la competencia, 
los inversionistas buscan por todos los medios bajar los costos de produc-
ción, a efecto de disminuir los precios de sus mercancías, vender más barato y  
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desalojar a otros y conquistar los mercados. Se amplía la productividad en 
una escala cada vez mayor, al sustituir a los obreros diestros por obreros inex-
pertos, hombres por mujeres, adultos por niños, y porque, además, la maqui-
naria, dondequiera que se implanta por primera vez, lanza al arroyo a masas 
enteras de obreros manuales y, donde se le perfecciona, se mejora o se le 
sustituye por máquinas más productivas, va desalojando a los obreros en pe-
queños pelotones [Marx y Engels, 1955a: 87-89]. 

El aumento de la composición orgánica se manifiesta, pues, en la reducción 
de la masa de trabajo con respecto a la masa de los medios de producción mo-
vidos por ella; esto es, en la disminución de magnitud del factor subjetivo del 
proceso laboral comparada con sus factores objetivos. A medida que el acre-
centamiento del capital hace que el trabajo sea más productivo, se reduce la 
demanda de trabajo en relación con la propia magnitud del capital [Marx, 2000: 
772-773]. En este sentido, cuanto más crece el capital productivo más se ex-
tiende la división del trabajo y la aplicación de la maquinaria. Y cuanto más se 
extiende la división del trabajo y la aplicación de la maquinaria, más se acentúa 
la competencia entre los obreros y más se reduce su salario. Y así, el número  
de brazos que se extienden y piden trabajo es cada vez más grande, al paso  
que los brazos mismos que lo forman son cada vez más raquíticos.

LA PRODUCCIÓN DE PLUSVALÍA ABSOLUTA Y RELATIVA

El objetivo de la producción capitalista es la ganancia, por lo que utiliza diver-
sos mecanismos para incrementarla. La obtención de plusvalía relativa se ob-
tiene de la profundización de la división internacional del trabajo, la innovación 
tecnológica, la calificación laboral para aumentar la productividad del trabajo. 
Durante el neoliberalismo predominante hasta nuestros días, la plusvalía rela-
tiva se obtiene con una fuerza de trabajo calificada sobremanera con amplias 
habilidades y destrezas, pero este proceso se complementa con las ganancias 
que provienen de la plusvalía absoluta derivada de los bajos costos laborales y 
la mayor explotación del trabajo con la flexibilización (intensidad, jornada de 
trabajo, disminución del salario real, pérdida de prestaciones, aumento de la 
masa laboral). Tanto la plusvalía absoluta como la relativa, son utilizadas en las 
cadenas de valor de la gran empresa, y las micro, pequeñas y medianas empre-
sas (mipymes) desempeñan un papel central en la precarización del mercado 



70

de trabajo y el aumento de las utilidades de los grandes conglomerados, ya que 
representan más de 70% de la población económicamente activa (PEA), en don-
de se aplica la flexibilización (intensidad, jornada de trabajo, disminución del 
salario real, pérdida de prestaciones), aumento de la masa laboral en donde las 
condiciones de trabajo que predominan son: contrataciones por obra determi-
nada, la subcontratación, el outsourcing o la proveeduría de bienes y servicios 
en condiciones totalmente asimétricas con las grandes empresas, en la esfera 
nacional e internacional.

La lucha por la tasa de ganancia dependerá de la proporción existente 
entre la parte de la jornada de trabajo necesaria para reproducir el valor de la 
fuerza de trabajo y el tiempo suplementario o plustrabajo destinado al capita-
lista. Dependerá, por tanto, de la proporción en que la jornada de trabajo se 
prolongue más allá del tiempo durante el cual el obrero, con su trabajo, se li-
mita a reproducir el valor de su fuerza de trabajo o a reponer su salario. Como 
el capitalista y el obrero solo pueden repartirse este valor, que es limitado, es 
decir, el valor medido por el trabajo total del obrero, cuanto más perciba el 
uno menos obtendrá el otro, y viceversa. Partiendo de una cantidad dada, una 
de sus partes aumentará siempre en la misma proporción en que la otra dis-
minuye. Si los salarios cambian, cambiarán, en sentido opuesto, las ganancias. 
Si los salarios bajan, subirán las ganancias, y si aquellos suben, bajarán estas. La 
parte que se apropia el capital, la ganancia, aumenta en la misma proporción en 
que disminuye la parte que le toca al trabajo, el salario, y viceversa. La ganancia 
aumenta en la medida en que disminuye el salario y disminuye en la medida en 
que este aumenta [Marx y Engels, 1955b: 409, 415].

La división del trabajo, vinculada con el desarrollo tecnológico, permite 
a un obrero realizar el trabajo de cinco, diez o veinte veces. Son los más ex-
puestos a las cada vez más frecuentes y violentas crisis económicas porque, a 
medida que crece la masa de producción y, por tanto, la necesidad de merca-
dos más extensos, el mercado mundial va reduciéndose más y más, y quedan 
cada vez menos mercados nuevos que explotar. El poder de la clase de los 
capitalistas sobre la clase obrera ha crecido, la situación social del obrero ha 
empeorado, ha descendido un grado más en comparación con la del capitalis-
ta [Marx y Engels, 1955a: 78, 81, 90]. 

Los obreros no solo compiten entre sí vendiéndose unos más baratos 
que otros, sino que compiten también cuando uno solo realiza el trabajo de 
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cinco, diez o veinte, y la división del trabajo simplifica las actividades. La pe-
ricia especial del obrero no sirve ya de nada. Se le convierte en una fuerza 
productiva simple y monótona que no necesita poner en juego ningún recur-
so físico ni espiritual. Esto hace que afluyan de todas partes competidores; y, 
además, recordamos que cuanto más sencillo y más fácil de aprender es un 
trabajo, cuanto menor costo de producción supone el asimilarlo, más dismi-
nuye el salario, ya que este se halla determinado, como el precio de toda mer-
cancía, por su costo de producción [Marx y Engels, 1955a: 87]. El resultado es 
que cuanto más trabajo, menos salario gana por la sencilla razón de que en 
la misma medida hace la competencia a sus compañeros, y convierte a estos, 
por consiguiente, en otros tantos competidores suyos, que se ofrecen al pa-
trón en condiciones tan malas como él, es decir, en última instancia, se hace 
la competencia a sí mismo en cuanto miembro de la clase obrera. 

¿QUÉ ES LO QUE DETERMINA EL PRECIO DE LA FUERZA DE TRABAJO?

En el capitalismo, todo se convierte en mercancía, incluso la fuerza de traba-
jo, que es la única que crea valor y más valor que el que en sí misma posee, 
la cual se ve modificada por el desarrollo de las fuerzas productivas, es decir, 
el perfeccionamiento de la maquinaria, por lo que con cada nuevo descubri-
miento científico, con cada nuevo invento técnico y la nueva aplicación de las 
fuerzas naturales al servicio de la producción, se reduce el tiempo de trabajo 
socialmente necesario y, con la misma cantidad de trabajo y capital se produce 
una masa mayor de mercancías y se registra un aumento de la riqueza. Con el 
aumento de la productividad en manos del capital, el nivel de vida absoluto 
del obrero seguirá siendo el mismo, su salario relativo, y por tanto su posición 
social relativa, comparada con la del capitalista, habrían bajado. Oponiéndose 
a esta rebaja de su salario relativo, el obrero no haría más que luchar por obte-
ner una parte en las fuerzas productivas incrementadas de su propio trabajo 
y mantener su antigua posición relativa en la escala social [Marx y Engels, 
1955b: 417].

Al crecer el remanente de producción diaria sobre su costo diario se redu-
ce, por tanto, aquella parte de la jornada de trabajo en que el obrero produce 
el equivalente de su jornal, y alargándose, por otro lado, la parte de la jornada 
de trabajo en que tiene que regalar su trabajo al capitalista, sin que este le 
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pague nada. Por tanto, de toda la cantidad de productos creados por ella, la 
clase obrera solo recibe una parte y se crean dos polos, de un lado, riquezas 
inmensas y una plétora de productos que rebasan la capacidad de consumo 
del comprador. Del otro, la gran masa de la sociedad proletarizada, convertida 
en obreros asalariados e incapacitada con ello para adquirir aquella plétora 
de productos [Marx y Engels, 1955a: 63]. Los extremos se fortalecen; por un 
lado, los asalariados que en su mayoría son pobres o pobres extremos que no 
poseen nada, se asfixian con el polo contrario que se apropia de la abundan-
cia, mientras la gran mayoría de sus individuos apenas tiene garantizadas sus 
necesidades básicas, o no lo están en absoluto, en el otro extremo está un 
pequeño grupo que vive en la abundancia y el desperdicio. 

EL VALOR Y PRECIO DE LA FUERZA DE TRABAJO

El valor de la fuerza de trabajo, según Marx, se define, al igual que toda otra 
mercancía, por el tiempo de trabajo socialmente necesario para su producción. 
El salario es el precio de esta mercancía especial. Cuando decimos que el valor 
de una mercancía se determina por la cantidad de trabajo encerrado o cristali-
zado en ella, tenemos presente la cantidad de trabajo necesario para produ-
cir esa mercancía en un estado social dado y bajo determinadas condiciones 
sociales medias de producción, con una intensidad y destreza social media 
[Marx y Engels, 1955b: 398].

El valor de la fuerza de trabajo está formado por dos elementos, uno de 
los cuales es puramente físico, mientras que el otro tiene un carácter histórico 
o social. Su límite mínimo está determinado por el elemento físico; es decir, 
que para poder mantenerse y reproducirse, para poder perpetuar su existencia 
física, la clase obrera tiene que obtener los artículos de primera necesidad y 
absolutamente indispensables para vivir y multiplicarse. Este valor está deter-
minado por el costo de los artículos de primera necesidad imprescindibles 
para producir, desarrollar, mantener y perpetuar la fuerza de trabajo [Marx y 
Engels, 1955b: 406-407]. El valor de estos medios de sustento indispensables 
constituye, pues, el límite mínimo del valor del trabajo. Por otra parte, la ex-
tensión de la jornada de trabajo tiene también sus límites extremos, aunque 
sean muy elásticos. Su límite máximo lo traza la fuerza física del obrero. Si 
el agotamiento diario de sus energías vitales rebasa un cierto grado, no podrá 
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desplegarlas de nuevo día tras día [Marx y Engels, 1955b: 401, 423]. De aquí 
se desprende que, en la medida en que aumente la jornada de trabajo o la ex-
plotación del trabajador, tiene que recibir una compensación suficiente que le 
permita seguir trabajando en estas condiciones. 

El desarrollo de las fuerzas productivas permite una reducción del valor 
de las mercancías y, si corresponde a los bienes salarios, el precio de la fuer-
za de trabajo también disminuye, es el salario mínimo. Pero, al igual que la 
determinación del precio de las mercancías en general se debe al costo de 
producción, el salario mínimo no rige para el individuo, sino para la especie. 
Lo que el obrero vende no es directamente su trabajo, sino su fuerza de traba-
jo, cediendo temporalmente al capitalista el derecho de disponer de ella. Por 
esta situación se tiene que fijar el máximo de tiempo por el que una persona 
puede vender su fuerza de trabajo. Si se le permitiera venderla sin limitación 
de tiempo, tendríamos enseguida restablecida la esclavitud. Semejante ven-
ta, si comprendiese, por ejemplo, toda la vida del obrero, lo convertiría al ins-
tante en esclavo perpetuo de su patrono [Marx y Engels, 1955a: 59, 67, 70-74; 
1955b: 405]. De esta situación se desprende que el salario mínimo es el resul-
tado del enfrentamiento entre el capital y el trabajo, por lo que, para cubrir 
sus necesidades básicas y culturales, este es el ingreso fundamental que, a la 
par de las prestaciones sociales proporcionadas por el Estado, le permiten al 
trabajador y su familia cubrir sus necesidades mínimas indispensables, como 
lo define la Constitución.

SALARIO, DINERO, INFLACIÓN 

El trabajador solo puede existir, pura y exclusivamente, en su individualidad 
viva vendiendo su fuerza de trabajo por un determinado tiempo, para adqui-
rir otras mercancías de todo género, y siempre en una determinada cantidad 
de artículos de primera necesidad requeridos para su propio sustento, pero 
también el hombre necesita otra cantidad para criar determinado número de 
hijos, llamados a remplazarle en el mercado de trabajo y a perpetuar la raza 
obrera; además, es preciso dedicar otra suma de valores para el desarrollo 
de su fuerza de trabajo y la adquisición de una cierta destreza. El estable-
cer un salario (el precio en dinero) es necesario por término medio para que 
aquel pueda trabajar y mantenerse en condiciones de seguir trabajando para 
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los propietarios de los medios de producción, y para sustituirle por un nue-
vo obrero cuando muera o quede inservible por vejez o enfermedad [Marx 
y Engels, 1955b: 398, 406]. El salario nominal, que es la cantidad de billetes y 
monedas, debe ser suficiente para satisfacer las necesidades básicas del tra-
bajador y su familia, es decir, el salario real que se vincula con la distribución 
de la riqueza, el salario relativo o proporcional. 

Un aumento sensible del salario real presupone un crecimiento veloz del 
capital productivo. A su vez, este veloz crecimiento del capital productivo, 
provoca un desarrollo no menos veloz de riquezas, de lujo, de necesidades 
y goces sociales. Por tanto, aunque los goces del obrero hayan aumentado, 
la satisfacción social que producen es ahora menor, comparada con los go-
ces mayores del capitalista, inasequibles para el obrero, y con el grado de 
desarrollo de la sociedad en general. Nuestras necesidades y nuestros goces 
tienen su fuente en la sociedad y los medimos, en consecuencia, por ella, y no 
por los objetos con que los satisfacemos. Y como tienen carácter social, son 
siempre relativos. Un aumento rápido del capital equivale a un rápido aumen-
to de la ganancia. La ganancia solo puede crecer con rapidez si el precio del 
trabajo, el salario relativo, puede disminuir, aunque aumente el salario real a 
la par con el salario nominal con la expresión monetaria del valor del trabajo, 
o puede sufrir una alteración porque se opere un cambio en el valor del dine-
ro, siempre que estos no suban en la misma proporción que la ganancia. Nos 
referimos a la distribución funcional de la riqueza, la concentración en un polo 
y la extrema pobreza en el otro [Marx y Engels, 1955a: 79, 83].

La ganancia no tiene límites, aunque sí se fija un salario mínimo, pero no 
podemos en cambio fijar el salario máximo. Lo único que podemos decir es que, 
dados los límites de la jornada de trabajo, el máximo de ganancia corresponde 
al mínimo físico del salario, y que, partiendo de salarios dados, el máximo de 
ganancia corresponde a la prolongación de la jornada de trabajo, en la medida 
en que sea compatible con las fuerzas físicas del obrero. Por tanto, el máxi- 
mo de ganancia se halla limitado por el mínimo físico del salario y por el máximo 
físico de la jornada de trabajo. Es evidente que entre los dos límites extremos 
de esta cuota de ganancia máxima cabe una escala inmensa de variantes. La de-
terminación de su grado efectivo se dirime tan solo por la lucha incesante entre 
el capital y el trabajo; el capitalista siempre pugna por reducir los salarios a su 
mínimo físico y prolongar la jornada de trabajo hasta su máximo físico, mientras 
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que el obrero presiona constantemente en el sentido contrario [Marx y Engels, 
1955b: 424; Marx, 2000: 805-806]. El neoliberalismo propició la acumulación 
de riqueza en un polo al mismo tiempo; se acumuló miseria, tormento de tra-
bajo, esclavitud, ignorancia, embrutecimiento y degradación moral en el polo 
opuesto. La gran riqueza de algunos está siempre acompañada de la privación 
absoluta de lo necesario en otros muchos.

LUCHA POR LA SUBIDA DE SALARIOS O CONTRA SU REDUCCIÓN

Si los salarios no suben, o no suben en la proporción suficiente para com-
pensar la subida en el valor de los artículos de primera necesidad, el precio 
del trabajo descenderá por debajo del valor del trabajo, y el nivel de vida del 
obrero empeorará. Lo que el obrero percibe, en primer término, por su fuerza 
de trabajo, la expresión monetaria del precio del trabajo, el salario nominal, 
no coincide con el salario real, es decir, con la cantidad de mercancías que se 
obtienen en realidad a cambio del salario, sufrirá una pérdida de valor. Por 
consiguiente, cuando hablamos del alza o de la baja del salario no debemos 
fijarnos solo en la expresión monetaria del precio del trabajo, en el salario no-
minal, sino en el salario real y el relativo [Marx y Engels, 1955a: 80].

El salario se halla determinado, por su relación con la ganancia, con el 
beneficio obtenido por el capitalista; es un salario relativo, proporcional, que 
corresponde a la parte del valor creado por el trabajo, que percibe el trabajo 
directo en proporción a la parte del valor que se incorpora al trabajo acumu-
lado, es decir, al capital. Es el enfrentamiento entre el capital y el trabajo por 
el reparto de la riqueza, dependiendo de la política del Estado y las organiza-
ciones sociales que se incorporan en la distribución de la inversión y el gasto 
público, derivada de los impuestos y su orientación hacia una moderación de 
la pobreza en el sentido de abaratar los costos de reproducción de la clase 
obrera en su conjunto, o bien respecto del destinado al fondo de acumulación 
del capital. 

La lucha por la subida de salarios sigue siempre a cambios anteriores y es 
el resultado necesario de los cambios previos operados en el volumen de pro-
ducción, las fuerzas productivas del trabajo, el valor de este, el valor del dinero, 
la extensión o intensidad del trabajo arrancado, las fluctuaciones de los precios 
del mercado, que dependen de las fluctuaciones de la oferta y la demanda y que 
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se producen con arreglo a las diversas fases del ciclo industrial; en una palabra, 
es la reacción de los obreros contra la acción anterior del capital lo que deter-
mina su nivel [Marx y Engels, 1955b: 422]. 

El neoliberalismo aplicó todos los mecanismos para ampliar sus utilida-
des, desde la innovación tecnológica, la ampliación de la producción y los 
mercados, la organización productiva del trabajo, la intensidad del trabajo, el 
desempleo (para evitar la subida de los salarios), o en términos más genera-
les, una mayor explotación que redujo el salario real en 75 % y la distribución 
de la riqueza para los trabajadores disminuyó en más de 15 puntos, es decir, 
la distribución funcional del ingreso indica que 75 % corresponde al capital y  
25 % para sueldos y salarios, además de un crecimiento exponencial del traba-
jo vivo [González, 2018].

La población obrera desempleada (ejército industrial de reserva)
La acumulación capitalista genera constantemente un exceso de la oferta de 
trabajo sobre la demanda, lo que obliga al trabajador a malbaratar la única mer-
cancía que le pertenece, su fuerza de trabajo. El pequeño industrial no puede 
hacer frente a esta lucha, una de cuyas primeras condiciones es producir en una 
escala cada vez mayor, es decir, ser un gran y no un pequeño industrial. Se lan-
za al mercado y engrosa las filas de los pequeños industriales, y con ello las de 
candidatos a proletarios. La constante expulsión de trabajo va creando un ejér-
cito de desempleados y un decreciente número se mantiene en su empleo; esos 
movimientos no se determinan, pues, por el movimiento del número absoluto 
de la población obrera, sino por la proporción variable en que la clase obrera se 
divide en ejército activo y ejército de reserva, por el aumento y la mengua del 
volumen relativo de la sobrepoblación, por el grado en que esta es ora absorbi-
da, ora puesta en libertad. Al igual que el precio de las otras mercancías, las re-
muneraciones del trabajo subirán o bajarán según la relación entre la demanda 
y la oferta, según el cariz que presente la competencia entre los compradores 
de la fuerza de trabajo, los capitalistas, y los vendedores de la fuerza de trabajo, 
los obreros [Marx, 2000: 791; Marx y Engels, 1955a: 78].

El trabajo se vuelve más excesivo y los costos laborales bajan, y la pre-
sión redoblada que el desempleo ejerce incrementa la competencia y obliga 
a este trabajador a someterse a los dictados del capital. “Se condena a […]  
la clase obrera al ocio forzoso mediante el exceso de trabajo impuesto a la 
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otra parte, y viceversa, se convierte en medio de enriquecimiento del ca-
pitalista singular y, a la vez, acelera la producción del ejército industrial de 
reserva” a disposición del capital, que le pertenece a este tan absolutamen-
te como si lo hubiera criado a sus expensas, “en una escala acorde con el 
progreso de la acumulación social”. Se crea una fuerza de trabajo numerosa 
y cada vez más extensa de la población, es decir, una sobrepoblación obrera 
que es producto necesario de la acumulación o del desarrollo de la riqueza 
sobre una base capitalista; esta sobrepoblación se convierte, a su vez, en 
palanca de la acumulación capitalista, e incluso en condición de existencia 
del modo de producción capitalista de producción. Es el trasfondo sobre el 
que se mueve la ley de la oferta y la demanda de trabajo [Marx, 2000: 786-
787, 790-795].

Los movimientos generales del salario están regulados exclusivamente 
por la expansión y contracción del ejército industrial de reserva, los cuales 
se rigen, a su vez, por las crisis económicas recurrentes. Los desempleados 
asumen un papel clave en la reducción del ingreso de los obreros ocupados. Si 
la acumulación no crece lo suficiente se crea un ejército de desempleados dis-
puestos a trabajar por un menor salario. En este sentido, la innovación tecno-
lógica permite, con el mismo valor del capital, adquirir más fuerza de trabajo, lo 
mismo que el aumento poblacional va generando un volumen de “población 
obrera relativamente excedentaria, esto es, excesiva para las necesidades 
medias de valorización del capital y por tanto superflua”. El capitalista, con la 
misma inversión de capital variable, pone en movimiento más trabajo gracias 
a una explotación mayor —en extensión o en intensidad— de las fuerzas de 
trabajo individuales [Marx, 2000: 783-784].

La sobrepoblación relativa adopta continuamente tres formas: la fluctuan-
te, la latente y la estancada. La primera tiene que ver con la fuerza de trabajo 
que por diversos factores entra y sale del proceso productivo, la siguiente 
se refiere a la apropiación del capital de la agricultura y el desplazamiento 
poblacional de las zonas rurales a las urbanas o manufactureras, y la terce-
ra constituye una parte del ejército obrero activo pero su ocupación es por 
completo irregular, de tal modo que el capital tiene aquí a su disposición una 
masa extraordinaria de fuerza de trabajo, en donde sus condiciones de vida 
descienden por debajo del nivel medio normal de la clase obrera y es esto, 
justo, lo que convierte a esa categoría en una base amplia para ciertos ramos 
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de explotación del capital. El máximo del tiempo de trabajo y el mínimo de 
salarios la caracterizan [Marx, 2000: 800-801].

A las oscilaciones de los precios de las mercancías en general les corres-
ponden las oscilaciones del salario. Pero dentro de estas oscilaciones, el precio 
del trabajo se hallará determinado por el costo de producción de la fuerza de 
trabajo simple que se cifra siempre en los gastos de existencia y reproducción 
del obrero. Si las respectivas cantidades de trabajo necesarias para producir 
las mercancías respectivas permaneciesen constantes, serían también cons-
tantes sus valores relativos. Pero no sucede así. La cantidad de trabajo necesa-
rio para producir una mercancía cambia constantemente al cambiar las fuerzas 
productivas del trabajo aplicado. El valor de la fuerza de trabajo va a ser distin-
ta si la calidad es distinta, a causa de los valores de la fuerza de trabajo aplicada 
en los distintos oficios [Marx y Engels, 1955b: 401]. De lo anterior se desprende 
que para mejorar las condiciones de vida de la población se tiene que calcular 
el salario mínimo de conformidad con las necesidades sociales y el valor del 
trabajo según si nos referimos a un trabajo simple o a un trabajo profesional.

EL PATRÓN DE ACUMULACIÓN NEOLIBERAL

El patrón de acumulación neoliberal y la globalización establecidos por el Fon-
do Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial (BM) y la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU), mediante la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (Cepal), en la década de los setenta del siglo XX, planteó la 
necesidad de establecer una nueva era de expansión capitalista en manos del 
capital privado y el alejamiento del Estado de la actividad económica directa 
con la “liberación” de la interferencia de la gestión gubernamental y la exten-
sión de la influencia del capitalismo a las áreas no explotadas del planeta. Se 
aceleró la concentración y centralización de la riqueza social en favor del gran 
capital, con un mayor apoyo del Estado a la empresa privada, con la liberali-
zación económica, la privatización y el control salarial. Se le dio prioridad a la 
sustitución de exportaciones y a la estabilidad económica, que puso al frente 
la competitividad salarial como elemento de atracción para la inversión ex-
tranjera directa [Banco de México, 1994: 24-25].

El nuevo paradigma tecnológico cambió el alcance y la dinámica de la 
economía industrial, al crear una economía global y fomentar una nueva ola 
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de competencia entre las grandes empresas, así como entre estas y una le-
gión de recién llegados. Con las nuevas tecnologías se dio una transformación 
en la estructura ocupacional del sector industrial global que incrementó la 
acumulación y concentración del capital con una mayor división del trabajo y 
la aplicación de maquinaria nueva y un perfeccionamiento de la antigua, en 
una carrera atropellada e ininterrumpida, en escala cada vez más gigantesca. 
El sistema utilizó como instrumento la corrupción en todas sus expresiones: 
los poderes transnacionales, la opulencia y la frivolidad como formas de vida 
de las élites; socializó las pérdidas, privatizó ganancias y alentó el saqueo de 
los recursos naturales de los pueblos y las naciones. 

En el periodo neoliberal, el Estado dejó de invertir en infraestructura de 
salud, con una política privatizadora y de libre mercado que redujo drásti-
camente los derechos sociales y canceló las posibilidades de desarrollo y de 
acceso a niveles básicos de bienestar. Como bien lo dijo Marx en su tiempo, 
jamás se había conocido anteriormente un deterioro tan profundo de las con-
diciones de vida, y que afectó a la mayor parte de los asalariados por la pre-
carización del mercado de trabajo, al perder su tiempo libre, los tiempos de 
descanso, las comidas, etc. [Marx y Engels, 1955a: 87].

En este periodo se desplomó el poder de compra de los salarios, y el go-
bierno reforzó la inversión extranjera, con el argumento de ofrecer los sala-
rios más bajos del mundo, con una amplia flexibilidad laboral y el control sala-
rial. Esta política produjo un deterioro de los salarios reales cuando el fmi y el 
bm establecieron los topes salariales y el alejamiento del Estado de su función 
social, siendo un instrumento de caída ininterrumpida del salario real, con lo 
que establecieron un precio muy distante de su valor y muy por debajo de la 
norma establecida en el pacto social que se plasmó en la Constitución de 1917, 
precisamente en el artículo 123 [Garavito, 2014: 15].

Se alargaron las jornadas de trabajo, al mismo tiempo que se reducía 
el salario real, se incrementó la masa laboral y se eliminaron o modificaron 
prestaciones, como la ampliación de los periodos de jubilación. Se registran 
recurrentes crisis económica catalogadas como crisis financieras, crisis de la 
deuda en los ochenta, la caída internacional de los mercados de valores en 
1987, la crisis mexicana en 1995 y el consecuente efecto tequila, la crisis de 
Asia a finales de los noventa, hasta la gran crisis de 2008-2009 no resuelta, 
que exhibió la multiplicación de dineros fraudulentos con la titularización de 
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papeles derivados de las hipotecas estadounidenses, que desembocó en se-
rios problemas de la deuda pública, en varios países desarrollados, hasta la 
vinculación con la pandemia de covid-19.

Este patrón de acumulación dejó caer en las espaldas de los trabajadores 
el deterioro de sus condiciones de vida y trabajo, físicamente destrozados 
y espiritualmente embrutecidos, se les considera como una simple máquina 
para producir riqueza ajena. Disminuyó el salario real, alargó la jornada de tra-
bajo, incrementó la masa laboral y la ampliación de los periodos de jubilación, 
además de la desaparición de las prestaciones sociales. Se incorporó a la mu-
jer y a otros miembros de la familia a las ruedas del carro del capital. La lucha 
de los trabajadores se concentró en contrarrestar esta tendencia del capital, 
se luchó por la escala móvil de los salarios, la disminución de la intensidad del 
trabajo e impedir la degeneración de sus condiciones de vida [Marx y Engels, 
1955a: 87; 1955b: 420-421]. 

En la pandemia se le negó el derecho a una vida digna a 750 millones de 
personas que sobreviven con menos de dos dólares diarios que impide el ac-
ceso adecuado a los satisfactores básicos. No participaron en la distribución 
de la vacuna contra covid-19, mientras las farmacéuticas privadas vendieron 
94 % de las vacunas, el mecanismo Covax (Fondo de Acceso Global para Va-
cunas Covid-19), creado por la onu para países pobres, apenas distribuyó 6 %: 
un doloroso y rotundo fracaso. La población tuvo que enfrentar la pérdida de 
empleos, la falta de agua potable y electricidad, alimentos, medicamentos y el 
aumento de los precios de los productos de limpieza y sanitarios.

A lo largo de 38 años de neoliberalismo en México, las condiciones labora-
les se deterioraron por tres vías: imposición de topes salariales que propiciaron 
una pérdida del poder adquisitivo en 75 % con respecto a 1976; debilitamiento 
de los sindicatos: el derecho de huelga, sindicalización y la contratación colec-
tiva y la imposición de nuevas y más intensivas formas de trabajo que aumen-
taron el desempleo y la amenaza de desplazamiento tecnológico; sus ingresos 
son insuficientes para cubrir las necesidades básicas esenciales y culturales es-
tablecidos en la Constitución, y cada familia tiene que instrumentar estrategias 
de sobrevivencia para solventarlas como extensión de las jornadas de trabajo, 
incorporación de más de un miembro de la familia en la actividad laboral, de-
terioro de su alimentación, etcétera, así como la precarización del mercado  
de trabajo con el aumento de la pobreza y la pobreza extrema.
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La situación de explosión social obligó a la ONU a señalar la necesidad 
de una política neokeynesiana que rescate la participación directa del Estado 
en la economía, para salir de la crisis mediante la inversión en medidas de 
mitigación para reforzar los derechos básicos en infraestructura pública, en 
los servicios y necesidades básicas, como las redes eléctricas inteligentes, 
el transporte sostenible, el saneamiento, las ciudades inteligentes y los edi-
ficios inteligentes, que son a la vez más inclusivos y más respetuosos con el 
medio ambiente, que permitan fortalecer la regulación y lograr un acceso 
universal efectivo al agua potable, el aire limpio, el saneamiento y la vivienda 
adecuada.

Pobreza, salario y ganancia
En la actualidad se cuenta con instrumentos técnicos muy sofisticados para 
medir la pobreza y la distribución de la riqueza en el mundo; por ejemplo, el 
Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval),1 
divide las variables que componen la reproducción de la fuerza de trabajo en 
varios factores, siendo el salario uno de los componentes para medir la sufi-
ciencia o insuficiencia de las necesidades esenciales de los integrantes de la 
familia. Esta forma de entender el concepto de valor de la fuerza de trabajo 
pierde de vista los principios constitucionales que señalan que el ingreso del 
jefe o jefa del hogar debe ser suficiente para cubrir los requerimientos básicos 
de una familia. Con este método se amplió el rango de explotación del trabajo 
individual por el trabajo familiar para cubrir las necesidades físicas, biológicas 
y culturales definidas en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexica-
nos que a la letra dice: “Los salarios mínimos generales deberán ser suficien-
tes para satisfacer las necesidades normales de un jefe de familia, en el orden  
material, social y cultural, y para proveer a la educación obligatoria de los hijos” 

1. El Coneval mide la pobreza en México para evaluar y tener un diagnóstico periódico y 
regular de las distintas dimensiones que afectan las condiciones de vida de la población. 
Una persona se encuentra en situación de pobreza multidimensional cuando no tiene 
garantizado el ejercicio de al menos uno de sus derechos para el desarrollo social, y sus 
ingresos son insuficientes para adquirir los bienes y servicios que requiere para satisfacer 
sus necesidades tales como: ingreso corriente per cápita, rezago educativo promedio en 
el hogar, acceso a la seguridad social, calidad y espacios de vivienda, acceso a la alimen-
tación nutritiva y de calidad, grado de cohesión social y grado de accesibilidad a carretera 
pavimentada [Coneval, 2019: 19].
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[CPEUM, 2020]. Como ya señalamos, la inflación sirvió como mecanismo para 
reducir el poder adquisitivo de los trabajadores, significó una recuperación de 
la tasa de ganancia con el aumento del fondo de acumulación del capital en 
detrimento del fondo de consumo obrero [Garavito, 2014: 15-16]. El estado de 
bienestar debe pagar la deuda social que se tiene con los trabajadores.

Propuesta metodológica 
El esfuerzo metodológico que proponemos busca poner en primer plano el 
concepto de valor de la fuerza de trabajo que la política neoliberal desbarató. 
Para ello, se requiere una política laboral que permita una recuperación sos-
tenida de los salarios reales, la generación de empleos formales con trabajo 
digno, jornadas de trabajo adecuadas, debidamente capacitadas, con libertad 
sindical y que propicie el fortalecimiento de la educación, vivienda, hospita-
les, centros vacacionales, etcétera. Atender la demanda de empleos para los 
jóvenes que se incorporan al mercado de trabajo y propiciar el fomento del 
mercado interno con una visión social, a partir del respeto a la Constitución. 
El Estado debe garantizar, lo que la Ley Federal del Trabajo señala, “…un pre-
supuesto indispensable para la satisfacción de las necesidades de cada fami-
lia, entre otras: las de orden material, tales como la habitación, menaje de 
casa, alimentación, vestido y transporte; las de carácter social y cultural, tales 
como concurrencia a espectáculos, práctica de deportes, asistencia a escue-
las de capacitación, bibliotecas y otros centros de cultura; y las relacionadas 
con la educación de los hijos” [LFT, 2015].

En lo que se refiere al salario mínimo general y profesional, las remune-
raciones serán diferenciadas y de acuerdo con su especialidad, conforme al 
“Manual de evaluación de oficios y trabajos especiales” que la Comisión Na-
cional de Salarios Mínimos (Conasami) identifica como la diversidad de ocu-
paciones, en donde se detallan indicadores para la evaluación de oficios y 
trabajos especiales que incluyen habilidades (instrucción, experiencia, inicia-
tiva y destreza); esfuerzo (físico, material, mental y visual); responsabilidad 
(manejo de maquinaria y equipo, manejo de materiales, artículos en proceso 
y valores, relaciones con los temas de seguridad, medio ambiente, salud, ries-
gos y enfermedades, lo que la Organización Internacional del Trabajo (OIT) 
define como trabajo decente.
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Se entiende por trabajo digno o decente aquel en el que se respeta ple-
namente la dignidad humana del trabajador; no existe discriminación por 
origen étnico o nacional, género, edad, discapacidad, condición social, 
condiciones de salud, religión, condición migratoria, opiniones, prefe-
rencias sexuales o estado civil; se tiene acceso a la seguridad social y se 
percibe un salario remunerador; se recibe capacitación continua para el 
incremento de la productividad con beneficios compartidos, y se cuenta 
con condiciones óptimas de seguridad e higiene para prevenir riesgos de 
trabajo. El trabajo digno o decente también incluye el respeto irrestricto 
a los derechos colectivos de los trabajadores, tales como la libertad de 
asociación, autonomía, el derecho de huelga y de contratación colectiva 
[LFT, 2015].

La recuperación del salario constitucional pasa por la recuperación del 
poder adquisitivo perdido en el periodo neoliberal y la profundización de las 
reformas constitucionales necesarias para generar empleos decentes con la 
recuperación de las prestaciones sociales perdidas en ese periodo. Tenemos 
que revertir el hecho de que hoy, para pagar el sustento de una familia obre-
ra, la industria consume cuatro vidas obreras por una que consumía antes 
[al respecto véanse a Marx y Engels, 1955a: 89]. Estamos de acuerdo con la 
política estatal distributiva que pone en el centro de la estrategia el recono-
cimiento de la deuda social que se tiene con los trabajadores, por lo que se 
debe mantener y profundizar el fortalecimiento del poder adquisitivo con la 
regulación de los precios de la canasta básica (al igual que se hizo con el sa-
lario), una distribución más equitativa de la riqueza y de los aumentos de la 
productividad que fortalezcan el ingreso de los trabajadores y las prestacio-
nes sociales complementarias.

Debemos pasar de la preocupación por medir la pobreza, hacia propues-
tas firmes que eliminen las formas leoninas de contratación (el outsourcing de 
todo tipo), los trabajadores deben tener acceso a las prestaciones sociales que 
les permitan recuperar el valor de su fuerza de trabajo y que se establezca un 
nuevo equilibrio entre el ingreso de los asalariados y las ganancias del capi- 
tal para cubrir las necesidades básicas de una familia. En este aspecto, el Esta- 
do debe jugar un papel central para la recuperación del salario indirecto perdido 
en el periodo neoliberal.
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El estado de bienestar en México
La llegada al gobierno de Andrés Manuel López Obrador vino a modificar el 
modelo de acumulación neoliberal y dio como alternativa el estado de bien-
estar con el cambio de la política económica del Estado: se detiene la política 
privatizadora, se evitan las concesiones a particulares y se plantea rescatar a 
Petróleos Mexicanos y a la Comisión Federal de Electricidad para generar las 
gasolinas y la electricidad que se consume para dejar de importar los energé-
ticos. Se busca desterrar la corrupción, cobrar impuestos a las empresas que 
le debían al fisco, el cumplimiento de los principios constitucionales con la 
recuperación del salario real de las familias para cubrir las necesidades físicas, 
biológicas y culturales correspondientes al siglo XXI. 

Se deben fortalecer las acciones tendientes a recuperar el poder adqui-
sitivo de los trabajadores en el mediano plazo, y la recuperación de las pres-
taciones sociales proporcionadas por el Estado, para cubrir las necesidades 
básicas (alimentación), físicas (vivienda) y culturales o sociales (educación, 
salud, ocio), bienes sociales y culturales que fueron duramente golpeados 
en el periodo neoliberal y modificaron profundamente la reproducción de la 
fuerza de trabajo. Los incrementos directos al salario deben ser superiores  
a la inflación para recuperar el salario real y como única forma de disminución 
de la pobreza y una distribución más justa de la riqueza entre el capital y el 
trabajo.

La prioridad es acabar con el desempleo, favorecer la incorporación de 
los jóvenes al trabajo y al estudio, evitar la desintegración familiar, la des-
composición social y la pérdida de valores culturales, morales, espirituales. 
Se debe apoyar que los recursos obtenidos en la lucha contra la corrupción 
sean invertidos en atender a los más pobres “por el bien de todos, primero los 
pobres”. La recuperación del salario real se inició en 2018, cuando la Conasami 
presentó una propuesta que, por primera vez en los últimos 38 años revierte 
la pérdida del salario con un aumento que pasó de 88 pesos a 102.68 pesos, 
y en la frontera norte aumentó al doble al subirlo a 176 pesos diarios [CNDH, 
2018]. Esta política reduce la pobreza en el largo plazo y garantiza empleos 
estables y formales para que las empresas regularicen o formalicen la contra-
tación de sus trabajadores con la seguridad social.

La generación de empleos y el mejoramiento de las condiciones de 
vida de la población se sostienen en 38 programas sociales fundamentales 



85

para garantizar la Pensión de las Personas Adultas Mayores; el Bienestar  
de las Personas con Discapacidad, el Programa para el Bienestar de Niñas 
y Niños, Hijos de Madres Trabajadoras; las Becas para el Bienestar Benito 
Juárez; la Guardia Nacional y la Defensa de los Derechos Humanos. Progra-
mas sociales productivos como Sembrando Vida; Jóvenes Construyendo el 
Futuro; el Banco del Bienestar para distribuir los recursos; Producción para 
el Bienestar; Precios de Garantía; Distribución de fertilizantes; Apoyo a los 
pescadores. 

Las obras de infraestructura reciben un gran impulso para generar 500 000 
empleos directos y 350 000 indirectos en 2023, entre las que destacan las si-
guientes obras: la construcción del Tren Interurbano México-Toluca, el Tren 
Maya, que es una de las obras más importantes de América Latina para me-
jorar las condiciones de vida de 7.3 millones de personas en situación de po-
breza, de las cuales 30 % se encuentran en pobreza extrema. Se establecen 
encadenamientos productivos en la fabricación de los trenes por las empre-
sas Bombardier y Alstom en Ciudad Sahagún, Hidalgo. Se desarrolla el Istmo 
de Tehuantepec, en el sur-sureste, con una extensión de 215 kilómetros, para 
conectar a los países del Pacífico con la costa este de Estados Unidos y mover 
más de un millón de contenedores por año, además de combustibles para los 
mercados nacional e internacional, así como la modernización y ampliación 
del puerto de Coatzacoalcos en el golfo de México. 

La producción petrolera busca, en el mediano plazo, la autosuficiencia 
en la producción de gasolinas y de diésel para ofrecer mejores precios de es-
tos combustibles a los consumidores. Se rehabilitan seis refinerías, además 
de la construcción de la refinería Olmeca en Dos Bocas, en Paraíso, Tabasco, 
y la compra a Shell de la refinería Deer Park en Houston, Texas, con lo que 
Pemex incrementará su producción de gasolina, diésel y otros combustibles 
para el consumo interno y poder dar precios más bajos. La Reforma Eléctrica 
busca fortalecer la producción con la modernización de plantas hidroeléctri-
cas, para generar más energía limpia, sin construir nuevas presas, sin causar 
afectaciones y reducir la emisión de gases de efecto invernadero y evitar el 
aumento de los precios de energía eléctrica.

El Aeropuerto Internacional Felipe Ángeles, en Santa Lucía, Estado de 
México, fue inaugurado el 21 de marzo de 2022; y en el lugar en donde se iba a 
construir el aeropuerto en Texcoco se planteó un gran proyecto de rescate de 
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la zona con una inversión importante para su rehabilitación y será uno de los 
parques urbanos más grandes del mundo, pues tan solo su superficie cons-
truida será 20 veces que el territorio de Chapultepec.

El futuro del trabajo
Las grandes empresas controlan las cadenas de valor y por medio de la divi-
sión internacional del trabajo desconcentran las actividades por todo el mun-
do, formando cadenas de valor con las micro, pequeñas y medianas empresas 
(mipymes) mediante las nuevas tecnologías de la información y comunicación 
(TIC). Se decide el traslado de plantas productivas a localidades con menores 
costos laborales, y con el uso de las nuevas tecnologías se requieren menos 
trabajadores más calificados para aumentar la productividad y la reducción de 
los costos de transacción. En este encadenamiento, las mipymes llevan a cabo 
un papel fundamental en la recuperación de mejores condiciones de vida de 
la población mexicana, ya que generan más de 70 % del empleo y producen 
casi 40 % de la riqueza, en condiciones precarias, pues según la OIT, 60 % de los 
nuevos empleos son precarios o informales. Son trabajos muy calificados con 
baja remuneración, entre los que están profesionistas, ingenieros, programa-
dores informáticos, biotecnólogos, trabajadores especializados en tecnolo-
gías para el manejo de la biodiversidad, la recuperación del suelo, la fauna, la 
flora, el agua o el ecosistema en su conjunto, la agricultura y ganadería y en 
las áreas médicas, lo que implica un giro importante dados sus efectos en el 
mercado de trabajo. Los empleos que se esperan por la gestión de ciudades 
inteligentes; la expansión del transporte masivo y la producción de energías 
renovables con el consiguiente desarrollo de las cadenas de valor, es una es-
peranza para las nuevas generaciones.

La mercantilización de la economía de las tareas domésticas y de los cui-
dados podría generar más de 475 millones de empleos en todo el mundo para 
2030. La inversión en cuidados responde a una necesidad social acuciante de 
afrontar el rápido envejecimiento de la población en muchos países y abre el 
camino para avanzar hacia la igualdad de género. Aunque la sustitución de 
mano de obra por robots o la aplicación de plataformas digitales con trabajo 
más calificado tienen mayor demanda con las nuevas tecnologías y son más 
susceptibles de realizarse a distancia, pueden tener mejores condiciones de 
aislamiento, y los trabajadores con estas características pueden contar con 
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mejores condiciones para trabajar desde su casa. A la mayor demanda de ro-
bots industriales le sigue la de robots de servicios profesionales.

CONCLUSIONES

La reestructuración productiva permitió el encadenamiento de valor con las mi-
pymes al fomentar a los “emprendedores” individuales, la subcontratación o 
proveeduría de bienes intermedios y de capital con menores costos, pero man-
teniéndose el control de la producción y los mercados con las reformas que eli-
minaron las trabas, en particular aquellas que impedían que miles de empresas 
pudieran contratar trabajadores en condiciones de flexibilidad y bajos salarios. 
Se creó un sistema de redes de producción y distribución que son altamente 
favorables para la expansión capitalista, al garantizar una fuerza de trabajo so-
metida y en constante crecimiento que, mediante la generación de plusvalía ab-
soluta y relativa pudo amortiguar la caída de la tasa de ganancia. Se fortaleció  
el aumento de la productividad con la innovación tecnológica, la organización 
del trabajo y el abatimiento de los salarios de los trabajadores al aumentar el 
desempleo para establecer procesos de trabajo más flexibles, mantener sala-
rios bajos y disminuir el valor de la fuerza de trabajo. 

El estado de bienestar planteó una política estatal distributiva en favor de 
los más pobres, al poner en el centro del debate la estrategia de reconocimien-
to de la enorme deuda social que dejó el neoliberalismo, por lo que se busca 
fortalecer el poder adquisitivo de los trabajadores, la generación de empleos 
formales y productivos, el restablecimiento de la función social del Estado, la 
recuperación de todas las prestaciones adquiridas en largos periodos de lucha, 
la incorporación de los jóvenes al mercado de trabajo y el fomento del mercado 
interno con una visión social, como una alternativa radical a la crisis del neoli-
beralismo. La meta es establecer el salario constitucional como un elemento de 
justicia social que garantice para las trabajadoras y los trabajadores, el acceso a 
un salario que sea suficiente para garantizar la reproducción de la familia en el 
orden físico, biológico y cultural que el neoliberalismo destruyó.

Para enfrentar el desempleo se propone una política estatal que gene-
re empleos en la inversión en infraestructura y la atención a las necesidades 
sociales, la atención a la salud puede generar gran cantidad de empleos en la 
formación de médicos especialistas, enfermeras y enfermeros, y cuidadores. 
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La inversión en innovación para enfrentar el cambio climático o la economía 
verde, la generación de bienes y servicios de las nuevas tecnologías digitales, 
centros de investigación tecnológica, reordenamiento urbano, expansión del 
transporte público no contaminante, manejo y aprovechamiento del agua de 
consumo doméstico, el aprovechamiento industrial de los residuos con un 
fortalecimiento de las cadenas de valor.

El salario debe fijarse en función del trabajo simple o complejo que se 
realiza, incluso rescatando el planteamiento de los derechos humanos labo-
rales, para identificar un piso básico en las relaciones humanas en las que la 
persona no solo sea tratada como una mercancía sino como una fuerza de 
trabajo que genera valor y que se reconozca que el trabajo y las relaciones 
laborales tienen una naturaleza social, humana, universal y necesaria, donde 
debe prevalecer el principio de vida garantizada por la Constitución. Sin em-
bargo, los trabajadores no deben olvidar que luchan contra los efectos, pero 
no contra las causas de estos efectos, por lo que se contiene el movimiento 
descendente, pero no cambia su dirección, que aplica paliativos, pero no cura 
la enfermedad. La coyuntura actual del estado de bienestar es posible dentro 
del capitalismo, porque modera la concentración de la riqueza y se mejoran 
las condiciones de vida y de trabajo de la mayor parte de la población.
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INTRODUCCIÓN

Las políticas de bienestar social, cristalizadas en la lucha contra la pobreza y 
la desigualdad en México, se han caracterizado por su discontinuidad y falta 
de eficacia, como resultado de las múltiples crisis económicas por las que ha 
atravesado el país en su pasado reciente, así como por diversos factores de-
rivados de la falta de transparencia y la escasa o nula evaluación, todo lo cual 
precarizó las condiciones de vida de la mayoría de la población hasta la ac-
tualidad, en que la mitad de la población total del país vive en condiciones de 
pobreza y una quinta parte en pobreza extrema. Asimismo, el país acusa una 
creciente polarización de los ingresos entre deciles de la población que impo-
sibilita la consolidación del desarrollo económico acorde con nuestra condi-
ción de nación emergente, lo que impide el cabal cumplimiento de las respon-
sabilidades internacionales asumidas por México en el contexto de la agenda 
de desarrollo sustentable (ADS) de la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU), así como lo estipulado en varios artículos de nuestra Carta Magna, que 
garantiza los derechos humanos y sociales.1

Con base en lo anterior, puede afirmarse que la compleja realidad en ma-
teria de pobreza y desigualdad que se vive actualmente en México es una 
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1. El principal objetivo de este trabajo es aportar las bases teórico-conceptuales y de carác-
ter metodológico para analizar de manera objetiva, a la luz de sus resultados, el diseño, im-
plementación y evaluación de las políticas encaminadas a la erradicación de dichos flagelos. 



92

asignatura pendiente para el actual gobierno federal que lleva más de dos 
años en el poder, lo cual se complejiza aún más por el entorno comercial in-
ternacional convulso en que se mueve la economía mexicana y por los térmi-
nos en que fue negociado el Tratado entre México, Estados Unidos y Canadá 
(TMEC); en este sentido, surgen las preguntas de investigación de ¿por qué 
sigue México tan rezagado en los temas de combate a la pobreza y a la de- 
sigualdad?, ¿cuáles son los principales condicionantes económicos, sociales 
e históricos alrededor del combate a la pobreza y la desigualdad?, ¿existe el 
marco institucional y administrativo adecuado para la conducción de dicha 
política pública?, ¿se destinan recursos económicos de manera suficiente, y se 
emplean estos de forma adecuada?

Para responder a las anteriores preguntas de investigación se plantea la 
hipótesis de trabajo que afirma que la falta de efectividad de las políticas de 
combate a la pobreza y a la desigualdad en México se debe a la corrupción, 
inconsistencia en el tiempo y limitada visión de los esfuerzos destinados a su 
corrección, ya que estas se han utilizado electoralmente y porque han pri-
vilegiado el combate a la pobreza más que a la desigualdad. Por lo tanto, el 
elemento clave que puede garantizar la resolución de ambas problemáticas 
es la lucha contra la corrupción, la concurrencia institucional, la consisten-
cia en el tiempo, y una rigurosa evaluación de los programas sociales, junto 
con el impulso al crecimiento económico y el combate a la informalidad y la 
inseguridad, de ahí que se tengan que rediseñar dichas políticas para atacar 
conjuntamente ambos problemas, con lo que se dará cabal cumplimiento a 
los compromisos internacionales signados en la ads-2030, así como a los or-
denamientos constitucionales para México en la materia.

Con base en lo anterior, el objetivo general del presente artículo radica 
en comprender las causas de la pobreza y la desigualdad en México, mientras 
que como objetivos particulares están los de conocer el estado del arte sobre 
ambos temas, analizar cómo se fue configurando históricamente esta proble-
mática, comprender el papel que han jugado las instituciones y los organismos 
administrativos de carácter federal para su atención, conocer la magnitud de 
los recursos que se emplean para su reducción; la forma de analizar dicha pro-
blemática es mediante los programas de investigación abierta de carácter laka-
tosiano, el análisis institucional, el uso de información fáctica oficial, así como 
del uso de indicadores estables para medir ambos problemas en el tiempo.
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Con base en lo anterior, esta investigación se integra de cinco partes; la 
primera, de índole introductoria, plantea la problemática relacionada con  
las políticas de combate a la pobreza y la desigualdad; la segunda, de carác-
ter teórico-metodológico; la tercera, dedicada a la evolución histórica de esta 
problemática; la cuarta parte, indaga en el soporte institucional y adminis-
trativo; la quinta sección se dedica a los hechos estilizados de las políticas de 
combate a la pobreza y pobreza extrema, así como a la desigualdad; mientras 
que la última parte se dedica a las conclusiones y recomendaciones de política 
pública.

ELEMENTOS TEÓRICO-CONCEPTUALES ALREDEDOR DE LA POBREZA 
Y LA DESIGUALDAD 

El área de la economía pública que analiza los temas de pobreza [PNUD, 1997] y 
desigualdad del ingreso es la economía del bienestar, mediante los dos teoremas 
fundamentales de la economía del bienestar circunscribiéndolos en un ámbito 
político-electoral con la teoría de la elección pública y la acción colectiva, y dada 
la creciente restricción presupuestaria gubernamental racionaliza su combate 
según las técnicas del análisis costo-beneficio y costo-eficiencia, permitiéndole 
con ello analizar el establecimiento de programas enmarcados en un contexto 
de eficiencia, austeridad y transparencia presupuestal [Ayala, 1997].

La economía del bienestar analiza la justicia económica, imbuida en los te-
mas de pobreza y desigualdad, de manera contemporánea en autores como 
J. Rawls [2006] y A. Sen [2004], a los cuales habría que sumarle los trabajos 
de T. Piketty [2013, 2020] que retoma muchas de las críticas hechas hacia el 
capitalismo liberal decimonónico por parte de K. Polanyi [2016; 2017], así como 
los aportes de A. Gramsci en sus Cuadernos de la cárcel, en torno al condicio-
namiento ideológico por parte de la clase capitalista hacia los demás grupos 
sociales [Piketty, 2020]. Por su parte, para analizar el alcance aplicado a estos 
polémicos temas se tienen a los instrumentos comúnmente conocidos como la 
curva de Lorenz y el coeficiente de Gini, pero también los índices de Theil, de 
Atkinson-Dalton y de Kolm-Pollack, por mencionar los más importantes.

Teoremas fundamentales de la economía del bienestar 
La desigualdad es un concepto económico que ha estado presente en 
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múltiples analistas destacando entre ellos S. Kuznetz [1955], quien opinaba 
al respecto que:

Cuando hablamos de “desigualdad de la renta”, simplemente nos referi-
mos a las diferencias de renta, sin tener en cuenta su deseabilidad como 
sistema de recompensas o su indeseabilidad como esquema que contra-
dice cierta idea de igualdad [Kuznets, 1953: xxvii citado en Gradín y Del 
Río, 2001: 2].
 
Asimismo, este importante tema ha sido tratado por subdisciplinas del 

análisis económico como la economía pública, que incorpora en su tratamien-
to analítico sobre la intervención económica del Estado, los aportes hechos al 
respecto por la economía del bienestar en sus dos teoremas fundamentales, 
en donde el primero de ellos afirma que, si en una economía los mercados son 
competitivos, el resultado en términos de bienestar para los consumidores 
será eficiente en el sentido de Pareto, saliendo todos beneficiados de manera 
óptima [Stiglitz, 2016].

Fuente: elaboración propia con base en Stiglitz [2016].

Gráfica 1
Distribución eficiente y equitativa de la economía de mercados competitivos
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Si el resultado de los mercados competitivos fuera eficiente, pero resul-
tara no ser equitativo (véase gráfica 2), no se requiere renunciar al mercado 
como mecanismo asignador de los recursos, el segundo teorema fundamen-
tal afirma que los recursos se deben reasignar del grupo social más beneficia-
do hacia los menos beneficiados mediante la intervención del gobierno.

El agente económico encargado de realizar la redistribución de los recur-
sos es el gobierno (véase gráfica 3), el cual, para cumplir con dicha función dis-
trae parte de los recursos escasos de la economía para cumplir con su función.

El costo económico que implica la presencia del gobierno en la economía de 
los mercados competitivos transforma la curva de posibilidades de producción 
en lo que se conoce como la curva económica de transformación (véase gráfica 
4); este hecho representa, por lo tanto, el costo en que incurre la sociedad como 
un todo por haber decidido en consenso redistribuir entre sus grupos de manera 
más equitativa los recursos económicos [Musgrave y Musgrave, 1991: 7].

El poder redistribuidor de los recursos por parte del gobierno debe es-
tar normado por criterios democráticos para evitar utilizar dicho poder que 
precariza aún más la distribución del ingreso, pervirtiéndose así los fines 

Gráfica 2
Distribución eficiente pero no equitativa de la economía de mercados 

Fuente: elaboración propia con base en Stiglitz [2016].
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Fuente: elaboración propia con base en Stiglitz [2016].

Gráfica 3
Distribución eficiente y equitativa con intervención gubernamental 

en los mercados competitivos
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Fuente: elaboración propia con base en Stiglitz [2016].

Gráfica 4
Función de producción económica con gobierno redistribuidor
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redistribuidores que justificaron su presencia en este escenario de optimiza-
ción económica de los mercados competitivos. Asimismo, existen otras con-
diciones que justifican la intervención económica del gobierno, las cuales tie-
nen que ver con fallas de mercado —las fallas de mercado más comunes se 
relacionan con la falta de competencia, las externalidades, los problemas de 
información, mercados segmentados y la existencia de bienes públicos— (véa-
se gráfica 5) y el problema de los bienes preferentes —los bienes preferentes 
son aquellos que el gobierno obliga a su consumo porque considera que los 
consumidores no cuentan con la información completa sobre los beneficios 
que tiene su no consumo—, es decir, cuando los mercados no son eficientes 
por dichas fallas la intervención gubernamental puede mejorar su desempeño. 

Por su parte, el gobierno acusa deficiencias en su proceso de interven-
ción que dificultan la resolución de las fallas de mercado (véase gráfica 6). Las 
deficiencias de la intervención gubernamental resultan de problemas de la 
información, dificultades para controlar a la burocracia y a los agentes priva-
dos, así como restricciones que tiene que enfrentar de corte político-electoral 
[Stiglitz, 2016]. Cuando estas deficiencias son importantes su presencia puede 

Gráfica 5
Fallas de mercado

Fuente: elaboración propia con base en Stiglitz [2016].
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precarizar aún más el desempeño de los mercados, lo cual da pie a dos pos-
turas al respecto por parte de los analistas: los optimistas de la intervención 
gubernamental afirman que las deficiencias de intervención son menores que 
las fallas del mercado, por lo que el resultado puede, en efecto, mejorar el 
desempeño de los mercados, mientras que los pesimistas de la intervención 
afirman que sus deficiencias son mayores por lo que sería más recomendable 
la no intervención dejando que los mercados funcionen aun con fallas.

Otros elementos teóricos alrededor de la pobreza y la desigualdad
La economía del bienestar, cuando trata los problemas de pobreza e inequidad 
ha procurado eludir el tema de la justicia por lo subjetivo de dicho concepto; en 
lugar de ello ha optado por conceptos ajenos a los juicios de valor, siendo este 
el caso de los criterios de optimalidad en el sentido de Pareto, mencionados en 
el parágrafo anterior, aunque es cierto también que sigue vigente el concep-
to de justicia en la perspectiva de J. Rawls [1958, 2006]; en este sentido, esta 
disciplina se ha dado a la tarea de crear diversas herramientas que faciliten el 

Fuente: elaboración propia con base en Stiglitz [2016].

Gráfica 6
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análisis y la medición de la pobreza, de la desigualdad, así como el desempeño 
de las políticas públicas para su disminución y posterior erradicación.

Uno de los autores más importantes que ha trabajado el tema de la de- 
sigualdad en el contexto de la libertad individual fue el filósofo J. Rawls, quien, 
bajo el criterio del velo de la ignorancia, propugna por el establecimiento de 
políticas públicas que garanticen condiciones de vida digna y justas, indepen-
dientemente de su condición socioeconómica, pero siempre respetando el 
principio de libertad y sobre la base del igualitarismo específico. Se entiende 
como igualitarismo específico a las dotaciones suficientes y uniformes por 
parte del Estado, de cierto tipo de satisfactores (bienes y servicios), conside-
rados como básicos para la reproducción social en condiciones dignas [Sti-
glitz, 2016]. A este enfoque se le conoce como trascendental e institucional, 
el cual es considerado el referente teórico de la propuesta de A. Sen [Salazar, 
2016: 114], y quien sustituye el velo de la ignorancia por el criterio del espec-
tador neutral que lo lleva a proponer un enfoque pragmático basado en el 
concepto de capacidades aplicado a la condición de desarrollo social, como lo 
afirman London y Formichela, quienes retoman a Sen al afirmar que: 

En este contexto, Amartya Sen […] expresó que para hablar del desarro-
llo de una sociedad hay que analizar la vida de quienes la integran, que no 
puede considerarse que hay éxito económico sin tener en cuenta la vida 
de los individuos que conforman la comunidad. El desarrollo es enton-
ces el desarrollo de las personas de la sociedad. Por este motivo define 
concretamente: “El desarrollo es un proceso de expansión de las capaci-
dades de que disfrutan los individuos” [London y Formichela, 2006: 19].
 
En una línea argumentativa distinta a la de la economía del bienestar 

el economista francés T. Picketty [2013, 2020], parafraseando a K. Polanyi  
—quien, en su libro denominado La gran transformación [2016], ya había va-
ticinado que, si se dejaba actuar libremente al capitalismo contemporáneo, 
este volvería a gestar los desequilibrios sociales y económicos que el mun-
do vivió en el siglo xix llevándolo a la Primera Guerra Mundial, al ascenso 
del fascismo y también a la Segunda Guerra Mundial—, propone, a partir de  
un enfoque histórico-institucional, la construcción de una nueva sociedad so-
bre la base de la igualdad y el acceso a la educación, pero para hacerlo se debe  
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enfrentar la hegemonía ideológica impuesta por el capitalismo contemporá-
neo, coincidiendo también, en este sentido, con A. Gramsci [1999], que ya lo 
había expuesto en sus Cuadernos de la cárcel, que el capitalismo contemporá-
neo ejercía su hegemonía por medio de un complejo aparato de dominación 
de carácter ideológico [Anderson, 2018; Garrido, 2015; Noguera, 2011].

Indicadores de pobreza y desigualdad
Gradin y Del Río afirman que: 

Un índice de desigualdad es una función que asocia a cada distribución de 
la renta un número real, que refleja sintéticamente su nivel de desigual-
dad. Su principal característica es que resume en un escalar la informa-
ción contenida en la distribución. De esta forma, y al estar definido sobre 
la totalidad del espacio de distribuciones de renta posibles, nos propor-
ciona una ordenación completa de todas ellas y nos permite cuantificar la 
magnitud de las diferencias observadas [Gradín y Del Río, 2001: 14].

Los indicadores más importantes que hoy en día se utilizan en la mayo-
ría de los países para el análisis de los problemas de pobreza y desigualdad, 
así como para el diseño de políticas públicas, tienen que ver con los índices 
completos de desigualdad a los cuales pertenece el índice de Gini, así como el 
índice seminormativo de Theil [Cotler, 2007], pero también los índices norma-
tivos de Atkinson-Dalton [Stiglitz, 2016; Dow, 1976], y de Kolm-Pollak [Kolm, 
1976a; Vargas, 1995], que se explican a continuación.

La curva de Lorenz y los índices de desigualdad 
La curva de Lorenz es una técnica de análisis cuantitativo y de tipo gráfico 
creada por M. Lorenz en 1905 para medir la desigualdad; para ello se divide en 
percentiles a una población conforme a la distribución del ingreso entre ellos; 
de esta manera, entre más cerca esté este de la diagonal más equitativa será 
la distribución del ingreso, y viceversa [Lora y Prada, 2016].

Cada punto de la curva se lee como porcentaje acumulativo de los hoga-
res o las personas. La curva parte del origen (0,0) y termina en el pun-
to (100,100). Si el ingreso estuviera distribuido de manera perfectamente 
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equitativa, la curva coincidiría con la línea de 45 grados que pasa por el origen 
(por ejemplo, 30 % de los hogares o de la población percibe el 30 % del ingre-
so). Si existiera desigualdad perfecta, o sea, si un hogar o persona poseyera 
todo el ingreso, la curva coincidiría con el eje horizontal hasta el punto (100,0) 
donde saltaría el punto (100,100). En general la curva se encuentra en una si-
tuación intermedia entre estos dos extremos [Curva de Lorenz, 2021].

De la curva de Lorenz, se deriva el tradicional índice completo y objetivo de 
desigualdad de Gini, que no es más que el cociente que relaciona la diagonal con 
el área total bajo la diagonal.

El coeficiente de Gini es una medida de la desigualdad ideada por el estadís-
tico italiano Corrado Gini. Normalmente se utiliza para medir la desigualdad 
en los ingresos dentro de un país, pero puede usarse para medir cualquier 
forma de distribución desigual. El coeficiente de Gini es un número entre 0 y 
1, en donde 0 se corresponde con la perfecta igualdad (todos tienen los mis-
mos ingresos) y donde el valor 1 se corresponde con la perfecta desigualdad 
(una persona tiene todos los ingresos y los demás ninguno) [Coeficiente de 
Gini, 2021].

Con este coeficiente de Gini la medición de la desigualdad se centra en la 
determinación del grado de concentración de las distribuciones de renta. 

De acuerdo con Gradín y Del Río, un buen índice de desigualdad, para ser 
fiable debe cumplir al menos con cinco propiedades básicas, consistentes en: 
“continuidad, principio de transferencias de Pigou-Dalton, simetría, principio de 
población de Dalton e invarianza a lo largo de rayos que parten del origen (en el 
caso relativo) o invarianza a lo largo de rayos paralelos a la línea de equidad (en 
el caso absoluto)” [Gradin y Del Río, 2001: 24].

Por su parte, se encuentra el índice completo y semiobjetivo de Theil [2019], 
construido a partir de conceptos propios de la teoría de la información y de tipo 
normativo.

El índice de Theil es una medida de desigualdad basada en la entropía de 
Shannon que sirve para medir y comparar la distribución de la renta; en este 
sentido, según P. Cotler [2007] dicho índice permite ser desagregado en un 
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componente de desigualdad al interior de los grupos de estudio, y otro 
correspondiente a la desigualdad entre grupos. 
     El valor del índice de Theil es dado por la fórmula: Theil = 1-exp (-R). El 
valor resultante está entre 0 y 1, cuanto más cercano sea el valor a 1, peor 
será la distribución de la renta [Índice de Theil, 2019]. 

Otra herramienta de evaluación es el índice completo ético-normativo 
Atkinson [1975; 2019] que mide la desigualdad en términos de la pérdida de 
bienestar social debido a la dispersión de las rentas, pero tomando en cuenta 
el grado en que una sociedad en su conjunto decide ser equitativa entre sí.

El índice [Atkinson] se puede convertir en una medida normativa evalua-
da mediante la imposición de un coeficiente ε para ponderar los ingresos. 
Un mayor peso se puede colocar sobre los cambios en una proporción 
dada de la distribución de los ingresos para elegir ε, el nivel de “aversión 
a la desigualdad”, apropiadamente. El índice de Atkinson se vuelve más 
sensible a los cambios en el extremo exterior de la distribución de ingre-
sos como ε tiende a 1. Por el contrario, conforme el nivel de aversión a la 
desigualdad cae (es decir, como ε se aproxima a 0) el índice de Atkinson 
se vuelve más sensible a los cambios en el extremo superior de la distri-
bución del ingreso.

Este índice, a su vez, ha dado pie a dos tipos de subíndices, esto es, el de 
Atkinson-Kolm-Sen y el de Kolm-Blackorby-Donalson [Gradín y Del Río, 2001; 
Blackorby et al., 1981].

ELEMENTOS HISTÓRICOS DEL COMBATE A LA POBREZA 
Y LA DESIGUALDAD EN MÉXICO

La economía mexicana es considerada de tipo emergente y abierta, por lo 
tanto vinculada a la globalización económica [Huwart y Verdier, 2015]; dicho 
perfil económico se asumió con posterioridad a la crisis de la deuda externa 
de principios de la década de los años ochenta del siglo pasado y se materia-
liza con la entrada al Acuerdo General de Aranceles Aduaneros y Comercio 
(GATT), hoy Organización Mundial de Comercio (OMC), en 1986, y más es-
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pecíficamente con la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio (TLC), 
a partir del 1 de enero de 1994 y en donde se argumentaba que gracias a 
ello la economía mexicana iría resolviendo paulatinamente los desequilibrios 
estructurales que la aquejaron en la etapa previa del modelo sustitutivo de 
importaciones. 

Desde que se asumió la estrategia de apertura económica los desequili-
brios macroeconómicos volvieron a presentarse, como lo atestigua la rece-
sión de 1986, derivada de la caída de los precios internacionales de la mezcla 
mexicana de petróleo, así como el crack bursátil de 1987 que llevaron en con-
junto a que la economía mexicana volviera a presentar un déficit fiscal de 17 
% del producto interno bruto (PIB), cifra muy similar a la que se había presen-
tado en la economía mexicana en 1982, pero ya sin un sector paraestatal que 
contribuyera a explicarlo debido a que en ese interregno las autoridades ha-
cendarias federales implementaron un intenso proceso de desincorporación 
de segmentos importantes del sector paraestatal [Bautista, 1996].

La crisis económica gestada por los desequilibrios fiscales e inflacionarios 
motivaron el anuncio en diciembre de ese mismo año de la adopción para 1988 
del primer programa de ajuste macroeconómico de carácter heterodoxo de-
nominado Programa de Solidaridad Económica (PSE), que utilizaba fundamen-
talmente la contención del salario mínimo como ancla antiinflacionaria, con lo 
que afectaba los ingresos de las clases medias y bajas del país, que aún no se 
reponían de los estragos de la deuda externa de principios de los ochenta, y 
profundizaba con ello los problemas de pobreza y de desigualdad del ingreso 
que comenzarían a caracterizarnos como país en el plano internacional. 

Asimismo, y como parte de la estrategia de estabilización y apertura eco-
nómica, México renegoció su deuda externa en 1989, y se continuó con los 
procesos de desincorporación de activos de magnitud importante del sec-
tor paraestatal, como fue el caso de la venta de Teléfonos de México, de las 
acereras y de la banca comercial, anteriormente estatizada con el Decreto  
de Nacionalización del 1 de septiembre de 1982, mientras que en 1993 se nego-
ció el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) que entró en 
vigor el 1 de enero de 1994. No obstante esto último, la economía mexicana 
comenzó a acusar desde 1992 crecientes desequilibrios comerciales y cam-
biarios que hicieron eclosión con el error de diciembre de 1994, que propició 
la crisis económica de 1995 con repercusiones a escala global, ya que fue la 
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primera del modelo neoliberal que se presentaba en el país que a escala inter-
nacional más se ciñó a sus cánones y que desencadenó con esto en el plano 
local procesos político-electorales que derivaron en la alternancia partidista 
del año 2000, y abrió con ello nuevas esperanzas para la superación de los 
históricos rezagos sociales y económicos.

Infortunadamente, diversos sucesos internos derivados de la improvisa-
ción y del desconocimiento en el diseño e implementación de las políticas 
públicas, así como de fuertes debilidades en los procesos evaluatorios de la 
política social en el ámbito federal, sumergieron al país en una nueva crisis 
que eclipsó cualquier esfuerzo genuino por impulsar el desarrollo económico; 
esto último, no obstante que el aumento de los precios internacionales de la 
mezcla mexicana del petróleo aportó prácticamente decenas de miles de mi-
llones de dólares que fueron deficientemente utilizados.

La administración sexenal encabezada por V. Fox continuó con el impulso 
a los procesos evaluatorios de las políticas públicas que se habían implemen-
tado en la administración priista anterior, pero dicha estrategia acusó fuertes 
debilidades derivadas de la falta de integración de las políticas, visiones en-
contradas del proceso evaluatorio y problemas para vincularlo con el diseño 
de las políticas públicas, lo que limitó la eficacia de las políticas públicas, en 
general, y de las políticas de combate a la pobreza, en particular [González, 
2010: 168-171].

La justicia social en el México posrevolucionario
El régimen triunfante de la Revolución mexicana hizo de la justicia social su 
principal bandera de posicionamiento sociopolítico al interior de la población 
mexicana, y la utilizó incluso como argumento principal en contra de los crí-
ticos del régimen que exigían que se condujera de manera democrática. Di-
cha estrategia implicó, respecto de la seguridad social, la creación de diver-
sos organismos destinados a cumplir con esta función, como fue la creación 
en 1943 del Instituto Mexicano de Seguro Social (IMSS), posteriormente, en 
1959, el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Es-
tado (ISSSTE), y los servicios médicos de Petróleos Mexicanos (Pemex). Gloria 
de la Luz Llamosa informa que los primeros servicios de salud posteriores a 
la nacionalización de la industria petrolera nacional se dan inmediatamente 
después de la nacionalización de la industria petrolera:
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El 19 de marzo se formó el primer Consejo Administrativo del Petróleo, su 
prioridad en el orden del día: la salud de los trabajadores y sus familiares. 
El 21 de marzo se instituyó el Departamento Médico; el 4 de abril, el de 
Previsión Social. Por esas épocas, el inventario en salud, incluyó varios 
dispensarios, puestos de socorro y hospitales auxiliares. En las instalacio-
nes de la Refinería de Ciudad Madero estaba el hospital aún de madera 
dentro de los terrenos de la refinería y los servicios de parto eran subro-
gados [Llamosa, 2017].

También se crearon los correspondientes servicios de sanidad militar para 
el ejército, la fuerza aérea y la marina armada de México —recientemente se 
ha integrado a los servicios médicos sanitarios a los integrantes de la Guardia 
Nacional—, materializados en el Instituto de Seguridad Social para las Fuerzas 
Armadas Mexicanas (ISSFAM), que nace a raíz de la promulgación en 1961 de 
la Ley de Seguridad Social de las Fuerzas Armadas que comenzó a funcionar 
formalmente en 1963 (ISSFAM, 2021; Huesca, 1994: 278), quedando también los 
servicios sociales de los estados de la República [Macías, 2013]. Ana Huesca 
comenta que los servicios sociales de las fuerzas armadas comienzan con el 
Instituto Social de las Fuerzas Armadas (ISFAS), creado al amparo de la Ley de 
Bases de Seguridad Social del 28 de diciembre de 1963, en donde se asentaba el 
principio de creación de regímenes especiales para regular el alcance y proce-
dimiento de la seguridad social a determinados grupos profesionales que, por 
sus peculiares condiciones, no podían encuadrarse dentro del régimen general. 
En el artículo primero del texto considerado se alude a funcionarios, civiles y 
militares cuya regulación estará a cargo de leyes especiales.

Para la atención de la población abierta, y con fines de asistencia so-
cial, se crean en 1943 la Secretaría de Salubridad y Asistencia (SSA) y en 1956 
la Compañía Exportadora e Importadora Mexicana, S. A. (CEIMSA), misma 
que luego, en 1961 se convertiría en la Compañía Nacional de Subsistencias 
Populares (Conasupo) que integraría en 1972 a la Compañía Hidratadora de 
Leche, creada anteriormente en 1965, denominada a partir de ese momento 
Leche Industrializada Conasupo (Liconsa). Por su parte, en la década de los 
setenta se reformó la Ley del IMSS para incluir en sus programas sociales a 
la población abierta y, complementariamente, el gobierno federal crea en 
1973 el Programa Nacional de Solidaridad Social, que se transformó en 1977 
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en la Coordinación General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Gru-
pos Marginados (Coplamar), la cual se fusionó en 1979 con el IMSS-Conasupo 
para formar así el IMSS-Coplamar, y se mantuvo en dicha condición hasta 
el término de la estrategia sustitutiva de importaciones, para volver a ser 
transformado en 1984, en tiempos de la transición hacia el neoliberalismo 
mexicano [IMSS, 2021].

El combate a la pobreza en los inicios del neoliberalismo mexicano
La crisis de la deuda externa que México vivió en 1982 propició que sus auto-
ridades federales impulsaran el cambio de un modelo de acumulación econó-
mica basado en la industrialización sustitutiva de importaciones (ISI), hacia 
uno de tipo secundario exportador, implementado bajo una concepción de 
carácter neoliberal que precarizó los presupuestos destinados a la seguridad 
social, pero continuando con una visión asistencialista, motivo por lo cual a 
partir de 1984 el IMSS-Coplamar se descentraliza en 911 unidades médicas ru-
rales distribuidas en 14 estados de la república.

Infortunadamente, el crack bursátil de la Bolsa Mexicana de Valores de 
octubre de 1987 generó en México una nueva crisis macroeconómica que de-
bió ser enfrentada por primera vez con un programa de ajuste de corte he-
terodoxo [Salazar, 2004: 7], en el marco del Pacto de Solidaridad Económica 
(PSE) que utilizaba el salario mínimo como ancla inflacionaria y propiciaba con 
ello la caída del poder adquisitivo de los salarios, no solo mínimos sino tam-
bién los medios e industriales, profundizó con ello la pobreza, la informalidad 
y la migración masiva de connacionales al vecino país del norte. Con el arribo 
a la presidencia de Carlos Salinas, en diciembre de 1988, la política asistencia-
lista sufrió un cambio radical al ser utilizada ante todo con fines electoreros a 
partir de 1989, motivo por el cual cambia la denominación de IMSS-Coplamar 
al de IMSS-Solidaridad, también conocido como Programa Nacional de Solida-
ridad (Pronasol). Sin embargo, sus resultados fueron eclipsados por su uso 
electorero, la falta de transparencia con que fue implementado y también por 
la crisis del error de diciembre de 1994 [Aguirre, 2002].

Por su parte, la llegada a la presidencia de E. Zedillo, en diciembre de 1994, 
propició en 1997 nuevas reformas en su formato institucional pues cambió su 
denominación a Programa Nacional de Educación, Salud y Alimentación (Pro-
gresa), y su prioridad en esta ocasión fue atender a la población rural mexica-
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na; de esta manera, el gobierno de Zedillo enfrentaba la crisis profundizando 
el establecimiento del modelo neoliberal, lo cual quedó de manifiesto con el 
aumento de los impuestos y la privatización del sistema de pensiones, todo 
lo cual significó un duro golpe al sistema de seguridad social emanado de la 
Revolución mexicana, con fuertes consecuencias negativas para la población 
abierta y en edad de retiro laboral [Salazar, 2004: 11].

El arribo del nuevo milenio y la alternancia partidista en las elecciones 
federales de 2000 permitieron en México la llegada a la presidencia de la re-
pública del candidato de extracción panista V. Fox, quien volvió a reformar el 
Progresa al cambiar su denominación por la de IMSS-Oportunidades, y crear, 
además, en 2002 el Instituto Federal de Acceso a la Información (IFAI) y en 
2003 el Consejo Nacional de Evaluación de la Política Social (Coneval).

SOPORTE INSTITUCIONAL Y CAPACIDADES ADMINISTRATIVAS DEL COMBATE 
A LA POBREZA Y DESIGUALDAD

El combate a la pobreza y desigualdad en México cuenta con un complejo 
enramado institucional y administrativo sustentado en varios artículos de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y con ramificaciones 
de carácter internacional, signadas en convenios multilaterales que dieron pie 
a la creación de múltiples organismos administrativos que sustentan la imple-
mentación de las políticas públicas de combate a dichos flagelos en los ámbi-
tos nacional, regional y local, pero con un protagonismo cada vez mayor por 
parte de los organismos internacionales, habida cuenta de la generalización 
de la pobreza y de la creciente desigualdad que en la actualidad se verifican 
en los ámbitos interno, rural y urbano [ONU, 2021b: 17], independientemente 
de su grado de desarrollo socioeconómico [ONU, 2020: 20].

INSTITUCIONALIDAD Y SOPORTE ADMINISTRATIVO INTERNACIONAL

México en el concierto de las naciones tiene signados convenios de colabo-
ración de carácter multilateral en materia de combate a la pobreza y la de- 
sigualdad entre los que destacan los establecidos con la ONU, en el marco de 
los objetivos del milenio 2015 (OM-2015) y la agenda de desarrollo sustentable 
2030 (ADS-2030), en sus numerales 1º, 8º y 10º, así como sus ramificaciones con 
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organismos administrativos como el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD), la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Ce-
pal) y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE); 
en este sentido, la creación en 1945 de la ONU, y su posterior declaración uni-
versal de los derechos humanos de 1948, representan el antecedente más 
importante de las estrategias contemporáneas de carácter global de combate 
a la pobreza y la desigualdad.

Por lo anterior, y dada la complejidad de los temas de pobreza y desigual-
dad que tiene que atender la ONU, es que dicha institución se dio a la tarea de 
crear organismos multilaterales especializados, como la Organización Mundial 
de la Salud (OMS), la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (Unesco), la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co-
mercio y Desarrollo (Unctad), el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
(Unicef), la Agencia de la ONU para los Refugiados (Acnur) y la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), por mencionar solo los más importantes; dentro 
del accionar de estos organismos, sobresale, el PNUD y su corolario relacionado 
con los OM-2015 y la ADS-2030, mientras que en el ámbito subregional se en-
cuentran organismos como la Comisión Económica para América Latina (Cepal); 
existen a su vez otros organismos multilaterales como la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico [OCDE, 2017:4; ocde, 2019: 3] dedicados 
a impulsar también programas específicos relacionados con dichos temas.

Soporte institucional y administrativo de carácter nacional 
En lo que respecta al plano interno, México tiene ordenamientos constitucio-
nales dedicados a garantizar la protección, tanto de los derechos humanos 
como de las garantías sociales de los ciudadanos; destacan el artículo 1º para 
los primeros, mientras que para los segundos se tienen los artículos 3º, 4º, 27º 
y el 123º los cuales dan pie a una multiplicidad de leyes secundarias y regla-
mentarias que sustentan el accionar de los organismos administrativos dedi-
cados al diseño e implementación de las políticas de combate a la pobreza, la 
desigualdad, así como a su respectiva evaluación.

Los ordenamientos constitucionales mencionados en el párrafo anterior 
dan pie a diversas leyes federales relacionadas con el tema como la Ley Gene-
ral de Desarrollo Social, la Ley General de Educación, la Ley General de Salud, 
la Ley Federal del Trabajo y diversas leyes regionales, todo lo cual represen-
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ta el soporte institucional que sustenta el accionar cotidiano de los organis-
mos gubernamentales dependientes del ejecutivo federal, como la Comisión 
Nacional de Derechos Humanos, la Secretaría del Bienestar, anteriormente 
Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol), pero también organismos como el 
Consejo Nacional para la Evaluación de la Política Social (Coneval), el Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), así como el Instituto Nacional de 
Acceso a la Información (INAI), entre otros. 

Aunado a lo anterior, también existen los organismos relacionados con 
el Poder Legislativo; destacan en particular la Auditoría Superior de la Fede-
ración (ASF), así como los relacionados con el Poder Judicial de la Federación 
(PJF), en donde se dirimen en tribunales las controversias constitucionales 
que tienen que ver con las políticas de combate a la pobreza y la desigualdad 
en el país.

UNA APROXIMACIÓN A LAS POLÍTICAS DE COMBATE A LA POBREZA 
Y SU EVALUACIÓN

El diseño e implementación de las estrategias de combate a la pobreza y la 
desigualdad en México en los últimos lustros se enmarcan en el contexto de 
los acuerdos internacionales que nuestro país ha signado con organismos inter-
nacionales como la onu, así como con los ordenamientos constitucionales ya 
mencionados, que derivan sobre todo en políticas asistencialistas de tipo foca-
lizado [Martínez, Salgado y Meireles, 2019: 70], llevadas a cabo con el auxilio de 
una compleja normatividad institucional y administrativa de nueva generación, 
en relación con las creadas a la sombra de la posrevolución; desafortunada-
mente los criterios que prevalecieron al momento de su implementación fue-
ron de carácter electoral en un ambiente de mínima transparencia, con muchas 
debilidades en materia de evaluación y con énfasis en el combate a la pobreza, 
dejando en segundo plano el problema del combate a la desigualdad, siendo es-
tos elementos los que aportan una primera explicación del porqué de sus insu-
ficiencias, yerros y limitados alcances para nuestro país en ambas dimensiones.

El combate a la pobreza y desigualdad en el contexto de los om y de la ads-2030
México signó en el año 2000 con la ONU los objetivos del milenio 2015 y se 
comprometió a avanzar sobre todo en ámbitos relacionados con el bienestar 
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social, el abatimiento de la pobreza y la desigualdad, los cuales se hallan  
vinculados directamente a la lucha contra la pobreza extrema y el hambre. 
Los otros siete objetivos del milenio de la ONU se relacionaban con el logro 
de la enseñanza primaria universal; la promoción de la igualdad entre géne-
ros y la autonomía de la mujer; reducir la mortalidad infantil; mejorar la salud 
materna; combatir el VIH-sida, la malaria y otras enfermedades; garantizar la 
sostenibilidad del medio ambiente; y fomentar una alianza global para el de-
sarrollo. Desafortunadamente, los avances que México reportó para el año 
de 2015 fueron desiguales [PNUD, 2015; bid, 2004], aun cuando el gobierno 
federal haya informado en 2015 que de los 51 indicadores en que México se 
propuso avanzar solo en 37 de ellos lo hizo de manera total [Presidencia de 
la República, 2015], en cambio, en los 14 indicadores restantes no se pudo 
avanzar satisfactoriamente, lo que impacta negativamente en términos del 
combate a la pobreza y a la desigualdad [Tourliere, 2015]. 

La imposibilidad de haber alcanzado bandera blanca en los principales 
OM implicó que nuestro país se comprometiera de nueva cuenta con la ONU 
para cumplir la ADS-2030, integrada en esta ocasión por 17 objetivos en don-
de el 1º y el 2º de ellos se relacionan con el fin de la pobreza y el hambre cero, 
respectivamente, mientras que el objetivo 10º trata el tema de la reducción 
de las desigualdades, entre las que se encuentran las de tipo económico. Sin 
embargo, recientemente la ONU alertó de la imposibilidad de cumplir con 
dicha agenda en aquellos países de bajo crecimiento económico [ONU, 2017].

Una aproximación a las políticas de combate a la pobreza y su evaluación 
El arribo del nuevo milenio trajo la alternancia partidista en México, motivo 
por lo cual se esperaba un avance mayor en términos de su eficiencia econó-
mica y en la implementación de los programas de combate a la pobreza y de- 
sigualdad; desafortunadamente sus logros en ambas materias fueron pocos. 
Sin embargo, en lo que sí pudo avanzar este gobierno federal en la materia 
fue en la parte del diseño institucional con la creación en 2003 del Coneval, lo 
cual permitió que en la administración siguiente de F. Calderón se establecie-
ra en 2009 un acuerdo con el Inegi para generar indicadores estables con la 
finalidad de utilizarlos en las evaluaciones sobre el desempeño de la política 
social para el periodo comprendido entre los años de 2008 y 2018. Por lo que 
respecta al sexenio de E. Peña, en el marco de sus políticas públicas emana-
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das del Pacto por México se establecería la Cruzada contra el hambre, que 
pretendía emular lo hecho en Brasil en tiempos de los presidentes L. da Silva 
y D. Roussef; desafortunadamente el uso electoral de dicho programa y su 
implementación plagada de corruptelas impidió que el país avanzara también 
durante este sexenio en la disminución sustancial de ambas problemáticas; 
en este sentido, a continuación se describen brevemente algunos de los prin-
cipales resultados en materia de combate a la pobreza y la desigualdad en las 
administraciones públicas federales que van de 2000 a 2018. 

La llegada a la presidencia de V. Fox en el año 2000, un candidato ema-
nado de la oposición política conservadora, marcó un hito en términos de la 
alternancia partidista en nuestro país; desafortunadamente, la falta de trans-
parencia y experiencia por parte del titular del ejecutivo y en menor medida 
por cuestiones externas, le imposibilitaron a dicho gobierno utilizar la alter-
nancia para generar avances socioeconómicos sustanciales, y en particular 
en el combate a la pobreza y la desigualdad. Sin embargo, en lo que sí pudo 
avanzar este gobierno fue con la creación en 2003 del Coneval, con el que se 
establecieron las bases para la evaluación futura de los programas federales 
destinados a este fin al poder contar ya con indicadores consensuados a nivel 
internacional basados en la agenda del milenio de la ONU, replicados en el 
ámbito interno por organismos como el Inegi.

Por su parte, la llegada a la presidencia de F. Calderón en 2006 estuvo in-
mersa en múltiples acusaciones de fraude electoral ocurrido en las elecciones 
de julio de ese mismo año, las cuales empañaron su legitimidad motivándolo a 
cambiar su estrategia gubernamental, es decir, del presidente del empleo cam-
bió al del combate a la inseguridad, con lo cual quedó rezagado dicho objetivo 
y a lo más que se llegó en este aspecto fue a reformar la Ley Federal del Trabajo 
para permitir la flexibilización y precarización laboral mediante el outsourcing 
y con un decreto dispuso la extinción a la compañía de Luz y Fuerza del Centro 
(LyFC) que motivó el enfrentamiento con el Sindicato Mexicano de Electricis-
tas (SME); en este sentido puede afirmarse que el único logro de esta admi-
nistración en materia de combate a la pobreza y la desigualdad fue de nuevo 
de carácter institucional, ya que llegó a un acuerdo en 2008 con el Inegi de no 
cambiar los criterios para la generación de indicadores entre los años de 2008 y 
2018 que permitieran una correcta medición sobre los logros de dichas políticas 
permitiendo con ello la evaluación de sus resultados [Coneval, 2016: 68].
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La restauración priista representada por el gobierno de E. Peña llegó al 
poder con una agenda muy ambiciosa de reformas estructurales de carácter 
neoliberal, englobadas todas ellas en el Pacto por México integrado por 11 re-
formas estructurales, entre las que sobresalían las de carácter laboral, educa-
tiva, energético y fiscal, todas ellas con la promesa de potenciar el crecimien-
to económico y el bienestar de la población. Sin embargo, los resultados de 
esta administración no fueron los esperados ya que lo único que sucedió fue 
la precarización del trabajo, la confrontación en el plano educativo, la renun-
cia a la renta petrolera y mayores presiones fiscales hacia las clases medias; 
con base en esto último, las autoridades federales tuvieron que comprome-
terse nuevamente con la ONU en términos de la ADS-2030 [Cruz y Elizondo, 
2016] para el cumplimiento de las metas no alcanzadas con la AM-2015; en 
este sentido, la administración peñista trató de seguir adelante, pero en 2016 
tuvo que afrontar una recesión económica la cual se proyectó hacia el final de 
dicha administración sin que se pudiera avanzar sustancialmente en el cum-
plimiento de los objetivos de dicha agenda, lo cual quedó demostrado en el 
informe evaluatorio del Coneval [2018b]. 

Asimismo, en 2018 se celebraron elecciones federales que implicaron el 
desplazamiento del partido en el poder por un representante de la oposición 
con una visión contraria, en general, a la visión neoliberal y, en particular, al 
Pacto por México y su agenda de once reformas estructurales, y para la cual 
ya existe por parte del Coneval [2020] un primer informe de evaluación de las 
entidades federativas 2020 con resultados poco alentadores en términos de 
desempeño económico y de bienestar social.

Por lo que respecta a la asignación de recursos presupuestales durante 
este periodo, resalta el crecimiento, prácticamente de manera ininterrumpida, 
del presupuesto federal destinado al gasto en la función social con relación al 
presupuesto federal (véase gráfica 7), lo cual implicaría avanzar en el combate 
a ambos flagelos debido a que existen más recursos para dichos fines.

Los resultados, en relación con el combate a la pobreza y pobreza extre-
ma en México, indican un estancamiento, ya que mientras en este periodo los 
recursos presupuestales respecto del pib destinados para este fin crecieron 
en más de un tercio, los niveles de pobreza y pobreza extrema se mantuvie-
ron prácticamente sin cambio (véase gráfica 8), aun cuando hubo en el ínterin 
altibajos respecto de este nivel.
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En relación con problema de la desigualdad de los ingresos que aqueja a 
la economía mexicana puede afirmarse que durante este periodo no ha sido 
objeto de atención por parte de la política social, no obstante que México 
es de los países más desiguales de América Latina [Flores, 2009: 4], como en 
cambio sí lo han sido los temas de pobreza y pobreza extrema; esta condi-
ción, se manifiesta en la imposibilidad de contar con indicadores consistentes 
para cuantificar dicha dinámica, pues se aplica sobre todo el índice de Gini 
para México, del cual solo se cuenta con una serie a partir de 2008, produc-
to del acuerdo institucional de 2009 entre el Coneval y el Inegi mencionado 
antes, y que llega hasta 2018 ya que anteriormente dicho indicador tenía una 
frecuencia de publicación irregular. 

Con base en lo anterior, puede afirmarse que durante este periodo la 
economía mexicana, con base en el índice de Gini acusó una alta concentra-
ción de los ingresos (véase gráfica 9), la cual, además, es errática en su com-
portamiento, y esto no obstante que el presupuesto con respecto al pib en la 
función de desarrollo social creció durante este periodo, aunque en efecto 
dicha concentración comenzó a disminuir a partir de 2014 y hasta 2018.

Finalmente, un análisis más riguroso al respecto implica en un trabajo 
posterior replicar para México este ejercicio durante el periodo de estudio, 
pero ahora por deciles de ingreso, por zonas geográficas, e incluso utilizando 
técnicas no puntuales de análisis, como en efecto ya se hizo en otros trabajos 
[Flores, 2009: 3].

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES DE POLÍTICA PÚBLICA

Los resultados preliminares de este estudio basados en la economía pública y 
el análisis institucional indican que las políticas de combate a la pobreza y la 
desigualdad en México no han logrado erradicar dichos flagelos, porque fue-
ron utilizados los programas emanados de ellas con fines electorales en entor-
nos poco transparentes, desvirtuando sus fines, y porque no se contaba con 
indicadores estables en el tiempo, lo que dificultaba la evaluación en torno a 
la eficiencia de estos programas sociales de gasto; dicha condición influyó de 
manera negativa también en el problema de la desigualdad de los ingresos, ya 
que sus programas no recibieron la misma atención oficial, pues se compor-
taron de manera errática durante el periodo de estudio, disminuyendo dicha 
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problemática solo en su última parte, y esto no obstante que los ingresos pre-
supuestales destinados a la función social crecieron durante el periodo en más 
de un tercio con respecto al PIB. 

Lo anterior, implica profundizar en la construcción de diversos indicado-
res estables que permitan una correcta medición del comportamiento de los 
fenómenos de la pobreza y la pobreza extrema, pero también para el tema de 
la desigualdad, para que con base en ello sea factible una mejor evaluación 
de la eficacia de las políticas públicas destinadas a su disminución, lo cual es 
una obligación para las autoridades mexicanas con base en los derechos hu-
manos y sociales, tipificados en la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, pero también debido a los convenios signados con organismos 
internacionales como la ads-2030 de la ONU y la OCDE, que obligan a la concu-
rrencia institucional, la consistencia en el tiempo de las políticas públicas, el 
combate a la informalidad y la inseguridad, así como el impulso al crecimiento 
y desarrollo económico sustentables.
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DE LAS CUENTAS DEL DESARROLLO ECONÓMICO A LAS CUENTAS DEL BIENESTAR

El desarrollo, como concepto económico, inicialmente reducido al crecimien-
to, ha cambiado a lo largo de casi setenta años, cuando se generalizó en el 
diseño de políticas económicas encabezadas por la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (Cepal), y se fue acompañando de adjetivos: 
desarrollo económico, desarrollo económico-social, desarrollo sostenible, 
desarrollo sustentable, desarrollo humano… En el siglo xxi, las propuestas 
alternativas en Nuestra América incluyeron el buen vivir y el desarrollo comu-
nitario, entre otros. También fue creciente el señalamiento crítico sobre la 
insuficiencia del Sistema de Cuentas Nacionales, creado por Wassily Leontief 
en 1936 con la matriz insumo-producto, que se institucionalizó internacional-
mente después de la Segunda Guerra Mundial. El curso de la crisis actual pone 
sobre la mesa la revisión de los indicadores económicos.

Para avanzar en la construcción de un indicador (indicadores) del bienes-
tar, considero necesario hacer una revisión de lo que se ha realizado en las ins-
tancias internacionales, particularmente en el Programa de Naciones Unidas 
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15
Los modelos, las matemáticas

y la economía política* 

Josefina Morales

Sin embargo, calcular no es en sí mismo analizar.
Edgar Allan Poe, Los crímenes de la calle Morgue

Las cifras son más engañosas que las palabras
porque tienen el aire neutro de los hechos.

John D. Bernal, Filosofía de las ciencias

* Casi como paradoja —me permito contar—, el primer artículo que realicé en el Institu-
to y publiqué en la revista Economía y Desarrollo, de la Universidad de La Habana, tenía 
este título y se iniciaba con estas dos citas (nota de autora).
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sobre el Desarrollo Humano, por lo que este trabajo presenta una breve reseña 
crítica. También es necesario recoger las últimas experiencias latinoamericanas 
que nos hablan del buen vivir, sumak kawsay, suma qamaña y otras.1

El desarrollo es un proceso histórico, por lo que las teorías responden a 
ese proceso histórico y la construcción de indicadores de su medición tam-
bién es histórica.

Así, los indicadores, índices numéricos, estadísticos, del desarrollo, fue-
ron, inicialmente (del simple porcentaje a la construcción de factores) sobre 
el desarrollo económico, medido este solo por el crecimiento del producto 
interno bruto (PIB) y, a lo más, por el PIB per cápita. Después de la Segunda 
Guerra Mundial, en las instancias internacionales como la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) y, sobre todo, en sus comisiones económicas, la Cepal 
para América Latina, se plantearon las problemáticas del crecimiento econó-
mico, del desarrollo económico, del desarrollo económico-social, del desarro-
llo económico-social-político. Conceptualmente se explicitaban sinónimos de 
desarrollo como industrialización o progreso y se avanzó en la revisión de la 
formación histórica del desarrollo-subdesarrollo en América Latina.

Desde la década de los setenta, en especial a partir del Informe del Club 
de Roma sobre los límites del crecimiento, publicado en 1972, y de nuevas pro-
blemáticas como la crisis energética, se plantea el desarrollo sustentable con 
diversas perspectivas, cuyo documento más conocido es el Informe Brund-
tland, nuestro futuro común, en 1987. En 1990, tras los trabajos de Amartya 
Zen, se plantea en la ONU, después de la década perdida en Nuestra América, 
el desarrollo humano, que intenta construir un índice de factores que integre el 
crecimiento económico, la salud y la educación; proceso que se va volviendo 
más complejo al incorporar múltiples aspectos: género, pobreza, desigual-
dad, justicia, transparencia… En los últimos años el énfasis se plantea en el 
crecimiento con equidad, distribución del ingreso, la pobreza y la sustentabi-
lidad; en síntesis, índices compuestos con dimensiones múltiples. 

Recordemos que luego de la gran depresión, de la política del New Deal 
y de la Segunda Guerra Mundial, el capitalismo tenía frente a sí el desafío del 
socialismo, sobre todo el desarrollo de la Unión Soviética a partir de la Revo-
lución de Octubre de 1917 y, en su propia casa, la lucha de los trabajadores que 
avanzaba en las conquistas sindicales, todo lo cual determinó el avance del 

1. En estas notas no examinaremos las propuestas alternativas del buen vivir.
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llamado estado de bienestar. Un estado en el que se registró un incremento 
del nivel de vida, la consolidación de sistemas de salud y educación públicas y, 
en un momento dado, se pensaba que hasta de pleno empleo. 

La crisis de largo plazo, iniciada a principios de los años setenta, en la 
que se enmarca el desenvolvimiento del último medio siglo con tendencias de 
bajo crecimiento y crisis recurrentes, abrió paso a una nueva etapa de interna-
cionalización de capital, la llamada globalización, y a políticas de ajuste, que 
fueron de la privatización de empresas y la mercantilización de los servicios 
públicos a la reorganización del proceso de trabajo bajo una nueva revolución 
industrial que precarizó en forma extrema las condiciones de trabajo y de vida 
de la población.

El trabajo de actualización estadística en 2018 sobre índices e indicado-
res del desarrollo humano [PNUD, 2018a], señalaba que se había presentado 
una gran diversidad de informes (hablaban de 800 en 2018) que ampliaron 
las fronteras del pensamiento analítico sobre el progreso humano más allá 
del crecimiento económico, colocando, se dice, firmemente a las personas y 
al bienestar humano en el centro de la elaboración de políticas y estrategias.

Entre los primeros índices, en el segundo informe de Naciones Unidas 
de 1991, se incorporó el índice de desarrollo humano (IDH) de las mujeres, 
con el que se encontró que las mujeres tienen un índice inferior al del prome-
dio general; y desde la Cumbre de Río de 1992 sobre la problemática ambien-
tal, se empezaron a incorporar diversos índices sobre el tema. Se incluyeron 
también indicadores relacionados con la revolución tecnológica, tanto en las 
estructuras productivas como en lo individual, desde internet a teléfonos mó-
viles; índices de gobernabilidad, efecto de conflictos, fenómenos meteoroló-
gicos, la degradación ambiental y, ahora, la pandemia…

En el informe de 2019, se plantea un índice compuesto que aspira a ser 
más cualitativo al medir el promedio de los avances en tres dimensiones bá-
sicas del desarrollo humano: una vida larga y saludable, conocimientos y un 
nivel de vida digno.

Otra clasificación presentada en los primeros años fue la de países según 
el valor del IDH: muy alto, alto, medio y bajo nivel de desarrollo humano que 
es muy deficiente y exhibe las limitaciones iniciales. Por ejemplo, desde el pri-
mer informe, México está ubicado en los de desarrollo alto y en un lugar más 
bajo que Argentina, Chile, Uruguay y Cuba. 
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En los noventa, entre los temas seleccionados en los informes destacaron el 
tercer decenio para el desarme, el desarrollo de África, la lucha contra las drogas, 

Entre 2000 y 2015 sobresalieron los siguientes temas: decenio internacio-
nal de una cultura de paz, segundo decenio internacional para la eliminación 
del colonialismo, decenios para la eliminación del analfabetismo, de los pue-
blos indígenas, para diversos aspectos del desarrollo sostenible, de la elimi-
nación de la pobreza, el financiamiento para el desarrollo, de diversos ejes 
tecnológicos, de la alimentación y nutrición, seguimiento de los acuerdos del 
milenio, cumplimiento de los acuerdos de la agenda 2030 de las Naciones Uni-
das para el desarrollo sostenible. 

En ese periodo aparecieron informes de desarrollo humano por países. 
En el caso de México, el primero apareció en 2005, con índices municipales, 
donde destaca la gran disparidad y desigualdad; en el Informe de desarrollo 
humano municipal 2010-2015 [PNUD, 2019a] se registran municipios como los 
de Pedro Garza García en Monterrey y la delegación Benito Juárez en la Ciu-
dad de México con índices semejantes a los de los países más desarrollados, 
como Suiza, y superiores al índice promedio nacional, al tiempo que se regis-
tran municipios de Guerrero, como Cochoapa el Grande, con índices similares 
a los de algunos países africanos como Mali y Burundi y entidades donde la 
mitad o más de sus habitantes vivían con índice medio o bajo.

En el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), al inten-
tar dar un sentido cualitativo a los indicadores se pasa, por ejemplo, de la 
esperanza de vida, a la esperanza de vida sana, que es mucho menor que  
la primera. Al incorporar la calidad del desarrollo humano (educación, vida, 
salud) y al considerar la desigualdad el índice se reduce 20 %, de 0.728 a 0.582. 
Se registra que la desigualdad en la distribución del ingreso y su incidencia en 
todos los ámbitos de la vida es más profunda en los países de bajo desarrollo 
humano. Desde 2010 se presenta el índice de pobreza multidimensional. Tam-
bién se han incluido indicadores relacionados con la revolución tecnológica, 
tanto en las estructuras productivas como en lo individual.

En el Informe sobre el desarrollo humano 2019 se afirma que 

Al abordar esta pregunta engañosamente simple [¿Desigualdad de qué?], 
Amartya Sen desarrolló el enfoque en el que se apoyan los Informes so-
bre Desarrollo Humano desde que se publicó el primero de ellos, en 1990. 
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Sen planteó aquella pregunta porque la celebración de la diversidad hu-
mana exige reflexionar sobre el tipo de desigualdad de la que debería-
mos preocuparnos en última instancia. La respuesta a la pregunta de Sen 
(“¿desigualdad de qué?”) es “desigualdad de las capacidades” [PNUD, 
2020: 27]. 

La contribución de Amartya Sen a la conceptualización del desarrollo con 
su propuesta de capacidades es fundamental; sin embargo, señaló que en 
gran medida son conceptos individualizados.

…la convergencia de las capacidades básicas (que constituían el principal 
foco de atención de los Informes de Desarrollo Humano a principios de la 
década de 1990), están surgiendo divergencias en otros indicadores, tanto 
dentro de los países como entre ellos:  se observa una desigualdad cada 
vez mayor en la esperanza de vida a edades avanzadas, así como en el ac-
ceso a la educación superior. En resumen, pese a la mejora y la convergen-
cia de las capacidades esenciales para la Declaración del Milenio de 2000 y 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio, continúan existiendo algunas bre-
chas importantes.  Al mismo tiempo, se están abriendo otras nuevas en ca-
pacidades que, cada vez más, determinarán las diferencias entre quienes 
podrán aprovechar plenamente las nuevas oportunidades que brinda el 
siglo xxi y quienes no podrán disfrutar de ellas [PNUD, 2020: 28].

En la Actualización estadística de 2018, el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo amplía a cinco el número de cuadros de indicadores codifica-
dos (calidad del desarrollo humano, brecha entre los géneros a lo largo del ciclo 
vital, empoderamiento de las mujeres, sostenibilidad ambiental y sostenibilidad 
socioeconómica). Achim Steiner, administrador del PNUD, advierte que “los Ob-
jetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) demandan de nuevos indicadores para 
evaluar las diversas caras de la desigualdad, las repercusiones de la crisis am-
biental mundial en la población actual y futura, la importancia de tener voz y las 
formas en que progresan las comunidades más allá de los individuos” [PNUD, 
2018a: IV]. La degradación ambiental pone en riesgo el desarrollo humano.

En México se tiene la Encuesta de Ingresos y Gasto de los Hogares que 
se publica cada dos años desde 1984 y permite examinar la concentración 
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del ingreso por deciles. La de 2018 registra que 10 % de los hogares de meno- 
res ingresos percibieron el 1.84 % del ingreso nacional, mientras 10 % de los 
hogares con mayores ingresos concentró poco más de la tercera parte del in-
greso total; el ingreso de 60 % de los hogares es menor de lo que concentra  
10 % de mayores ingresos [Moreno, 2019]. También la Encuesta de Ocupación y 
Empleo, de publicación trimestral, proporciona datos sobre el nivel de ingreso 
de los trabajadores, y el Consejo Nacional de Evaluación (Coneval) realiza im-
portantes estadísticas y estudios sobre la medición de la pobreza; destaca el de 
las dimensiones de la pobreza 1990-2018 en donde se registra que en 2018 poco 
menos de la mitad de la población, 61.1 millones de personas (48.8 % del total), 
tenía un ingreso inferior a la línea de pobreza por ingresos [Coneval, 2015].

Otro trabajo de recopilación estadística que destaca en los últimos años 
es el realizado por el Consejo Nacional de Evaluación (Coneval), cuyo le- 
ma es: “lo que se mide se puede mejorar”, del que sobresale el informe sobre 
la pobreza laboral. Registra que entre el tercer trimestre de 2019 y el tercer 
trimestre de 2020, la pobreza laboral aumentó de 38.5 % a 44.5 % en el país, y 
el incremento se registró en 28 de las 32 entidades federativas. La población 
con ingreso inferior al costo de la canasta alimentaria se incrementó 8.8 %. El 
ingreso laboral real, la capacidad de poder adquisitivo, había registrado para 
el primer trimestre de 2020 una pérdida del 11 % [Coneval, 2020].

Ahora, al plantearnos un índice de bienestar se advierte, desde su nom-
bre, la consideración de aspectos cualitativos cuyo reto es cuantificar, por  
lo que considero, repito, que como escribió Edgar Allan Poe, hay que consi-
derar que calcular no es en sí mismo analizar. El reto es construir un índice 
multidimensional de bienestar.

EL BUEN VIVIR, PROCESO, CONSTRUCCIÓN SOCIAL ALTERNATIVA

Sin desarrollar esta compleja propuesta de desarrollo alternativo, produc-
to de la lucha de las comunidades indígenas originarias de Nuestra América, 
solo menciono la fundamental relación de la comunidad con la naturaleza, 
lo comunitario, lo común, el territorio, la autonomía, que se resumen en el 
suma qamaña y el sumakl kawsay. La recuperación del proceso histórico de 
las comunidades indígenas de Nuestra América, de los pueblos originarios en 
su larga resistencia de más de 500 años, y de las luchas sociales destacan la 
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perspectiva de género, la desmercantilización de los servicios, los derechos 
humanos, la diversidad, la economía social y solidaria, la economía de los tra-
bajadores.

Como dice la canción del grupo puertorriqueño, Calle 13: “Tú no puedes 
comprar el viento. Tú no puedes comprar el sol. Tú no puedes comprar la 
lluvia. Tú no puedes comprar el calor. Tú no puedes comprar las nubes. Tú no 
puedes comprar los colores. Tú no puedes comprar mi alegría. Tú no puedes 
comprar mis dolores” [García-Quero y Guardiola, 2016].
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Este capítulo propone realizar una crítica descolonial a las principales creen-
cias perceptivas1 (“economía” y “naturaleza”)2 que sustentan el concepto 
eurocéntrico de bienestar, pues ellas constituyen el sustrato simbólico y sub-
jetivo que orienta la acción social hacia un objetivo específico, el bienestar, 
que desde el eurocentrismo se plantea como una idea-fuerza, una aspiración 
universal y natural del modo de vida euroestadounidense, que responde a 
relaciones de poder.

En la sociedad actual las creencias perceptivas están constituidas por di-
versos dualismos, siendo el principal, y el que les da sustento, el dualismo radi-
cal cartesiano que separa la razón-sujeto del cuerpo-objeto, y fundamenta las 
múltiples separaciones de la cultura occidental (sociedad-“naturaleza”, “raza”: 
“blanco”-no “blanco”, presente-pasado, moderno-tradicional, etcétera). 

Así, la medición eurocéntrica3 del bienestar se realiza empleando  
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16
Algunos elementos de crítica al “bienestar-desarrollo” 

y a sus metodologías desde los buenos vivires descoloniales

Boris Marañón Pimentel
Hilda Caballero Aguilar

1. Las creencias perceptivas son significaciones/representaciones sociales imaginarias 
que constituyen el sentido común cohesionador de la sociedad. Giraldo [2014] sostie- 
ne que ellas pueden impulsar, a partir del interés y la motivación, transformaciones sociales.
2. En este documento se entrecomillan ciertas palabras como “economía”, “naturale-
za”, “raza”, entre otras, para enfatizar que el sentido de ellas no es neutral, pues expre-
san visiones asociadas a relaciones de poder.
3. El eurocentrismo de ninguna manera se refiere a todos los modos de producción de 
conocimiento en Europa, sino a uno que se volvió hegemónico, sustentado en la ra-
cionalidad instrumental y que se instituyó como la forma legítima de producir conoci-
miento, estigmatizando y negando una diversidad de formas de producción del mismo, 
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metodologías de medición basadas en una racionalidad social que, ontológi- 
camente, parte de un individuo aislado, egoísta, ansioso por lograr acumular de 
manera incesante poder, riqueza y consumir bienes, sobre todo materiales, a pe-
sar del evidente deterioro ecológico-ambiental que se registra en todo el planeta. 

De este modo se puede afirmar que la concepción hegemónica de bien-
estar se basa en prácticas “económicas” que no consideran la integralidad de 
la vida y el respeto a la “naturaleza”, lo cual incide en que su concreción con-
tribuye a la generación y potenciación de desequilibrios sociales y ecológicos 
que actualmente ponen en riesgo la vida en el planeta.

No obstante, se va perfilando otra concepción, no hegemónica, del bien-
estar asociada a creencias perceptivas basadas en racionalidades liberado-
ras (entre los humanos) y solidarias (entre los humanos y la “naturaleza”), 
y se expresan en sentipensamientos4 y prácticas diversas que van contra 
la opresión entre los/as humanos y con la “naturaleza”. Estas visiones no 
separan lo económico de los otros ámbitos de la vida social, y tienen una 
mirada orgánica de la “naturaleza”, de la que se desprenden valores éticos 
que conducen a respetarla y cuidarla para permitir su regeneración.

El capítulo tiene cuatro partes. La primera discute qué son las creencias 
perceptivas y presenta aquellas que le dan sustento a la subjetividad moder-
no-colonial del “progreso”-“desarrollo”; la segunda realiza una discusión so-
bre el proceso histórico de producción de la “economía” como una esfera 
autónoma autorregulada y, además, separada de la “naturaleza” (que es de- 
sacralizada y desmatriarcalizada),5 en la que los individuos egoístas tratan de 
maximizar sus beneficios y su bienestar material. En la tercera se realiza la 
crítica a la concepción de bienestar, basada en estas creencias perceptivas y 
se esbozan elementos de una visión alternativa, basada en los buenos vivires 
descoloniales. Finalmente, se ensayan algunas conclusiones.

con el fin de legitimar y contribuir a la expansión del patrón de poder moderno-colonial 
capitalista. 
4. Sentipensar es la unión de sentimiento y pensamiento para conocer y actuar, de este 
modo se restituye la unidad entre ambos, la cual ha sido suprimida por el saber científico 
colonial-moderno, al darle preeminencia en el acto de conocer a la razón.
5. La “naturaleza”, al ser concebida como “recurso” para satisfacer las necesidades y 
deseos de los seres humanos, es dominada y sobreexplotada, y así pierde su sacralidad, 
es decir, su lugar único en tanto madre productora de vida que debe ser respetada y 
cuidada para que se posibilite la existencia humana. 
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PODER Y CREENCIAS PERCEPTIVAS DE LA MODERNIDAD-COLONIALIDAD

En este apartado, por un lado, se analizan las significaciones sociales en tan-
to creadoras de sentido común y orientadoras de la acción social, que pue-
den distorsionar la realidad en favor de los sectores dominantes (ideología) 
o cuestionarla y proponer sentidos alternativos (utopía) y, por otro, se pre-
sentan las principales significaciones/creencias perceptivas que sustentan la 
visión del “progreso”-“desarrollo” y se constituyen en el punto de partida 
sobre las formulaciones hegemónicas del bienestar moderno-colonial. Se en-
fatiza que estas significaciones no son neutrales, sino la expresión de visiones 
sobre la historia y la sociedad que responden a intereses sociales específi-
cos y, por tanto, a relaciones de poder, de modo que no es posible sostener  
la existencia de una sola forma única, exclusiva y legítima de dar sentido a la 
existencia social, como algo eterno y despolitizado.

Las significaciones imaginarias sociales se refieren a “la cohesión inter- 
na de un entretejido de sentidos, o de significaciones, que penetran toda la 
vida de la sociedad, la dirigen y la orientan” [Castoriadis, 2005: 78]. De acuer-
do con Cabrera [2004], las significaciones imaginarias sociales funcionan:  
i) instituyendo y creando; ii) manteniendo y justificando (legitimación, inte-
gración y consenso), y iii) cuestionando y criticando un orden social. Ellas, 
por un lado, definen lo que es válido en la acción social y lo establecen como 
sentido común, permitiendo el dominio, adaptación y sometimiento de los 
individuos a un orden; por otro lado, cuestionan un orden social por medio de 
la crítica, la reforma y el cambio de una sociedad determinada, desde el espa-
cio de la esperanza o la utopía. Castoriadis [2005] distingue entre imaginario 
social efectivo (instituido) e imaginario social radical (instituyente), al sos-
tener que al primero pertenecen aquellas significaciones que consolidan lo 
establecido, y establece líneas que demarcan lo lícito y lo ilícito, lo permitido 
y lo prohibido, lo bello y lo feo, etc.; mientras que al segundo corresponden 
aquellas significaciones que dan lugar a nuevos sentidos, a nuevas formas de 
organizar los actos humanos y las prácticas sociales que les son inherentes; 
no obstante, existe una tendencia de lo normado (instituido) a absorber lo 
transformador (instituyente). 

Cada palabra, en tanto símbolo, tiene un significado y un significante creado 
colectivamente [Hurtado, 2004]. El significado es el “contenido” del significante, 
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aquello a lo que refiere el significante, de modo que cualquier palabra, tome-
mos, por ejemplo, “bienestar” es el significante que apunta al significado, es 
decir, a la representación o concepto mental de lo que es “bienestar”. 

En la sociedad hay una disputa por la simbolización del mundo social en-
tre la ideología y la utopía, por simbolizar, nombrar con la palabra los hechos 
sociales y en esa medida instituirlos como significados imaginarios sociales. 
El terreno de batalla es el campo de la institución,6 ya que el lenguaje so-
cial constituye al mismo tiempo lo pensable/representable y lo impensable/
irrepresentable [Flores Estrada, 2009]. De este modo, la simbolización no es 
neutral, pues si el lenguaje instituye significados y significantes mediante las 
relaciones de poder, estos símbolos definen lo que es aceptable y lo que no 
es aceptable socialmente.

Desde la racionalidad instrumental que caracteriza a la colonialidad-mo-
dernidad capitalista, eurocéntrica y mundial, las palabras nombran lo que es 
legítimo, racional, civilizado y válido como sentido universal de la vida social, al 
mismo tiempo que deslegitiman la diversidad de subjetividades, culturas, prác-
ticas y saberes de las poblaciones no occidentales, e imponen una manera de 
entender el bienestar, como la única y legítima. A partir de la invención, en el 
siglo xvi, de la “raza”, como criterio de clasificación social jerárquica mundial, 
las relaciones sociales tienen como sentido común un conjunto de significacio-
nes sociales que dan sentido, legitiman y reproducen la vida social, desde la 
colonialidad del poder. Esta manera de producir y controlar la subjetividad se 
denomina eurocentrismo, el cual, desde una visión universalista y supuesta-
mente objetiva, tiene por finalidad naturalizar la dominación y la explotación 
de amplios segmentos de la población mundial desde una narrativa histórica en 
la que lo europeo, “blanco”, patriarcal, antropocéntrico y capitalista represen-
ta el punto de llegada civilizatorio más alto de la humanidad, hito que debe ser 
perseguido por los ahora países “emergentes” y “en desarrollo” para alcanzar 
el ansiado “progreso”-“desarrollo” y, por supuesto, el bienestar. 

Estas creencias perceptivas (véase cuadro 1), constituyen el sustrato sim-
bólico y subjetivo que orienta la acción social hacia un objetivo específico, la 
acumulación de riqueza y poder en función de relaciones sociales opresivas 
entre los humanos y con la “naturaleza”. 

6. Entendida como el conjunto de herramientas, del lenguaje, de las maneras de hacer, 
de las normas y de los valores, según Castoriadis [2005: 77].
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Cuadro 1 
Creencias perceptivas de la modernidad-colonialidad

Fuente: elaborado por Cynthia Juárez, con información de Giraldo [2014].

El método científico permite desarrollar ideológicamente la concepción de 
que a partir del experimento se puede manipular todo aquello que se desee 
conocer, entre lo que se encuentra la “naturaleza”. Además, en este paso/
etapa hay una separación entre lo que se observa que es el objeto y quien 
observa (el humano) es el sujeto [Giraldo, 2014: 67].
La naturaleza es un objeto y su función se limita a proveer materias primas y 
recursos naturales para la industria y la urbe: sitio privilegiado donde se cele-
bra la vida buena, como pensaban los griegos, o el lugar donde es posible el 
progreso según las ideologías de la modernidad [Giraldo, 2014: 73].
El sujeto europeo inventó la categoría de raza, basada en lo biológico, que 
permitió por un lado crear su propia identidad con base en la blancura de 
su piel y por lo tanto autoconcebirse como superiores; y por otro, permite la 
individualización [Giraldo, 2014: 77-78].
Ocurrió en dos momentos históricos: 1) cuando el conquistador europeo se 
constituyó como sujeto superior por medio de la ideología racional; 2) en el 
momento en que las corporaciones medievales se monopolizaron y se sobre-
puso la empresa individual [Giraldo, 2014: 77-78]. Individuo egoísta, propie-
tario, blanco, patriarcal.
“El valor afirmado es la codicia, ya que la meta final es tener (propiedad 
privada) y no ser, como acertadamente asevera Erich Fromm. De hecho, se es 
entre más se tiene” [Giraldo, 2014: 80].
Del trabajo como amor a Dios en la Edad media, “en el capitalismo, el trabajo 
se volvió enajenado, es decir, dejó de ser una actividad vital y constitutiva de 
los seres humanos para volverse un simple medio de subsistencia. Se trans-
formó en una acción ajena, externa a los trabajadores, en la cual ya no se 
sienten realizados, sino negados, disgustados y mortificados” [Marx, 1968 en 
Giraldo, 2014: 82]. El trabajo se convirtió en empleo asalariado.
“La libertad es disfrutada por el mercado y el dinero como sujetos dignos de 
derechos, mientras que la humanidad está domesticada para que acepte vivir 
controlada por las fuerzas de las relaciones económicas capitalistas” [Giraldo, 
2014: 85].
De acuerdo con Locke, “la naturaleza humana era en sus fundamentos siem-
pre y en todos lugares la misma…” [Randall, 1952 en Giraldo, 2014: 86]. Sin 
embargo, la igualdad solo aplicaba en medida de la semejanza al blanco, 
europeo, propietario y patriarcal.
Las tareas destinadas a la mujer (domésticas y reproductivas) fueron deva-
luadas. “Si con la modernidad el ser se relacionó de manera estrecha con su 
capacidad de tener, el mayor mecanismo de dominación intergenérico con-
sistió en despreciar las actividades cotidianas ejecutadas por las mujeres, y 
así legitimar el discurso masculinista según el cual ellos representan el único 
sujeto que en realidad es en cuanto encarna la figura del proveedor, y en 
consecuencia solo los varones pueden distinguirse como iguales entre sí” [Gi-
raldo, 2014: 86-87]. 
Idea sustentada en la biología, pero se vuelve fundamental al conjugarse con 
el progreso [Giraldo, 2014: 89-90].
Progresar, según Heidegger [2000 en Giraldo, 2014: 89-90], significa marchar 
más allá de ese lugar. Tal ideología sostiene que la humanidad ha avanzado 
y se ha perfeccionado con respecto al pasado, y recorre una tendencia lineal 
hacia estadios cada vez más elevados de conocimiento y cultura.

Objeto-sujeto. 
Dualismo

Separación humano-
”naturaleza”. 
Antropocentrismo

Raza

Invención 
del individuo egoísta

Riqueza

Trabajo

Libertad

Igualdad

División genérica 
del trabajo

Desarrollo

Progreso

Creencias 
perceptivas Explicación
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LA INVENCIÓN DE LA “ECONOMÍA” COMO ESFERA AUTÓNOMA Y SEPARADA 
DE LA “NATURALEZA”. HACIA LA CONCEPCIÓN EUROCÉNTRICA DEL BIENESTAR

Se presenta el análisis crítico de dos creencias perceptivas centrales en la 
colonialidad-modernidad capitalista, que han sido impuestas desde el euro-
centrismo y están directamente relacionadas con la forma en que se concibe 
el bienestar. Ellas son la “economía” y la “naturaleza”, las que a partir del 
dualismo han sido separadas, la primera de la moral y la estética de modo 
que puede desenvolverse como una esfera autónoma; y la segunda, de la so-
ciedad y de la propia “economía”. Ambas visiones fueron producidas desde 
el siglo xvi para legitimar la conducta humana individual y egoísta orientada a 
acumular dinero y poder, a partir de la opresión humana y de la “naturaleza”. 

La “economía” como esfera autónoma
Desde la llamada época antigua hasta los albores de la modernidad-colonia-
lidad, los significados de “economía” y “naturaleza” registraron un radical 
cambio en sus significantes; en el primer caso, se pasó de la administración de 
la casa (del terrateniente esclavista, ciudadano de la polis griega), a la genera-
ción incesante de ganancias privadas, y en el segundo, de Gaia o Madre Natu-
raleza a un objeto inanimado, fuente de “recursos” y depósito de desechos.

Esto se explica por la hegemonía que adquirió desde el siglo XVI la racio-
nalidad instrumental, la misma que tiene como eje la separación entre sujeto 
y objeto, y la búsqueda de la verdad por medio de la ciencia, desligada de la 
ética (lo bueno) y la estética (lo bello), proceso que Weber [1984] denomi- 
nó el desencantamiento del mundo. De este modo, la “economía” se convirtió 
en una actividad orientada a acumular dinero, riqueza y poder, buscando para 
una minoría un tipo de bienestar sin importar lo que ocurriera con la mayo- 
ría de la población y con la “naturaleza”. Al mismo tiempo, desde esta racio-
nalidad instrumental, y con el dualismo sujeto-objeto, se fue desarrollando 
una visión antropocéntrica que separa lo humano de la “naturaleza” y coloca 
a esta en una posición subordinada y exterior a lo humano.

En la denominada Antigüedad griega, Aristóteles y Jenofonte definie-
ron la “economía” como la “administración de la casa”; no se trataba de una 
casa cualquiera, sino de la casa de los dominantes, ciudadanos terratenientes 
y patriarcales, quienes tenían el control de las relaciones de poder. Según  
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Finley [1986: 11], la palabra “economía”, de origen griego, se componía de 
oikos, casa, y de nem, “regalar, administrar, organizar”, definición inspirada 
para orientar las actividades del terrateniente [Finley, 1986: 11] y esclavista, 
mientras que para Aristóteles, en su libro Política, “el arte económico es el go-
bierno de los hijos y la esposa y el hogar en general” [Finley, 1986: 13], a cargo 
de un hombre adulto, el paterfamilias quien, en la sociedad romana, tenía una 
triple autoridad: potestas (poder sobre sus hijos, nietos y esclavos), manus o 
poder sobre su esposa y sobre las esposas de sus hijos, y dominium o poder 
sobre sus posesiones o propiedades. 

A partir del Renacimiento europeo, con el denominado proceso de secu-
larización, fue surgiendo la idea de un individuo libre de las opresiones mate-
riales y subjetivas de parte de la Iglesia católica y de la monarquía, que habían 
caracterizado la vida social en la llamada Edad Media. Dicha intersubjetividad 
emergente estaba atravesada por una disputa entre la razón instrumental y 
la razón histórica, como parte de la emergencia de la modernidad y su prome-
sa de construir una sociedad racional [Quijano, 1988]. El saber científico (de-
nominado erróneamente de manera universalista conocimiento científico),7 
fue subordinándose al nuevo poder capitalista para justificarlo y legitimarlo, 
estableciendo así una nueva racionalidad, dualista radical, medios-fines, ins-
trumental, que dio sentido y justificación a la acumulación de poder y rique-
za. Esto fue evidente con Maquiavelo, quien con su obra El príncipe, creó la 
ciencia política autónoma, independiente de los antiguos principios genera-
les y al margen de consideraciones de orden moral cristiano, pues el príncipe 
debía seguir los preceptos de la utilidad, el valor, la fuerza y la astucia como 
las nuevas virtudes [Quintanilla, 2009], de modo que la virtud, considerada 
por estoicos, aristotélicos y cristianos como hábito o disposición permanente 
para obrar moralmente, se convirtió en aptitud para la conquista y acrecenta-
miento del poder, mediante la astucia y la fuerza, capacidad de engaño y de 
violencia [Cappelletti, 1989: 24]. 

Dos siglos después, la subordinación del saber científico al poder se evi-
denció cuando la propia “economía” fue separada de la moral (de lo bueno) 
y de la estética (lo bello), para convertirse en una actividad desencantada, en 

7. Porque el saber requerido para la solución de diversos problemas de la vida cotidiana-
se construye no solo con base en el método científico, sino de la diversidad de saberes 
en contextos específicos, situados.
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una verdad con arreglo a fines, en la expresión de Weber, al mismo tiempo 
que se comenzó a legitimar la acumulación de dinero y poder y la creencia en 
la capacidad humana de producir riquezas en virtud del trabajo. Según Nare-
do [2004: 85], Mandeville, Smith y Malthus, al identificar el bien con el poder 
y la riqueza, y la virtud con el afán de acrecentarlos, separaron la “economía” 
como un campo autónomo no regido por la moral pues presentaban este cam-
po como una excepción a los otros aspectos de la vida regidos por la moral 
ordinaria, mientras que Malthus, en sus Principios de economía política (1820), 
modificó la propia idea de virtud, sosteniendo que: “Todos los moralistas des-
de los más antiguos a los más modernos, nos han enseñado a preferir la virtud 
a la riqueza […] pero si la virtud constituye la riqueza ¿por qué repetir que no 
hay que dirigir nuestra ambición hacia la riqueza si la virtud es la riqueza?”. 

En el siglo XVIII, con los fisiócratas, la “economía” surgió como disciplina 
independiente construida sobre la nueva noción de producción, pues antes 
se creía que las riquezas surgían como fruto de la unión entre el Cielo y la 
Tierra [Naredo, 2004]. En contra de las regulaciones del mercantilismo y del 
despotismo monárquico, los fisiócratas, con el armonioso orden de la natura-
leza, creyeron posible llegar a una ciencia natural de la producción de la rique- 
za, pues según Randall [1981: 329] se debían descubrir las leyes naturales de 
la naturaleza y abandonar la estúpida intervención humana. Así, se decía que, 
“todos los hechos sociales están sujetos por los lazos de leyes eternas, inmu-
tables, ineluctables e inevitables, que los individuos y los gobiernos obedece-
rían si de una vez se las enseñaran”, y que la tarea de la ciencia económica es 
descubrir y proclamar estas leyes:

Estas leyes son las leyes de la justicia, de la moralidad, de la conducta, 
útiles a todos y a cada uno. Ni los hombres ni los gobiernos las hacen, 
ni pueden hacerlas […]. Estas leyes son irrevocables, pertenecen a la 
esencia de los hombres y de las cosas […]. La autoridad soberana no 
ha sido erigida para hacer leyes, pues las leyes han sido completamente 
hechas por la mano de aquel que creó los derechos y los deberes [Ran-
dall, 1981: 329].

¿Cuáles son estas leyes necesarias de la sociedad humana? Son tres: pro-
piedad, seguridad y libertad: “…Las leyes sociales establecidas por el Ser  
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Supremo solo prescriben la conservación del derecho de propiedad y de la 
libertad inseparable de este derecho” [Randal, 1981: 330]. 

Así, la hegemonía de la visión instrumental y eurocéntrica de la “econo-
mía” desde el siglo xix fue un triunfo de la crematística sobre la oikonomía, 
del arte de la adquisición de dinero por encima de la vida regida por la ética y 
la estética, como formulara Aristóteles. Desde el siglo xvi, “economía”, ya no 
se trataba de la administración de la casa doméstica, sino de un buen gobier-
no, un buen gobierno económico, de la casa del rey, de sus monarquías, de sus 
territorios y colonias [Quijano Valencia, 2016: 163]. Posteriormente, la econo-
mía política sirvió de fundamento para legitimar la emergencia de la burgue- 
sía capitalista, de la industria, del trabajo productivo asalariado y de la empresa 
capitalista como modo de obtener el excedente, y colocarse en la senda del 
progreso y del crecimiento. 

La “economía”, en términos de significaciones sociales, fue llenada con un 
significante que legitimaba la riqueza y el poder como ejes de la acción social, 
que invisibiliza otras concepciones no instrumentales. Esta “economía” tenía 
un sujeto de enunciación que no solo era un individuo egoísta, sino también 
“blanco”, europeo, patriarcal, capitalista y heterosexual: un sujeto que expre-
saba los intereses y visiones de la colonialidad del poder capitalista. En ambos 
momentos históricos, tanto en la denominada antigüedad como en la colo- 
nialidad-modernidad capitalista, la “economía”, independientemente de su ob-
jetivo central, tenía como referencia los intereses de un sujeto ubicado en las 
relaciones de mando, de dominio, en la sociedad. No se trata de un sujeto neu-
tral y menos de un sujeto subordinado, considerando las relaciones de poder.

En ese escenario, la obra de Marx [1983], al desarrollar la teoría del va-
lor-trabajo centrada en la esfera de la producción capitalista, se constituyó 
en una mirada crítica que puso en evidencia la explotación de los asalariados 
a quienes los capitalistas arrebataban el plusvalor de su trabajo para desti-
narlo a la acumulación. La mirada de Marx se constituyó en una formidable 
propuesta teórica, ética, política y filosófica, que trataba de desnaturalizar la 
explotación y dominación capitalistas y el sentido mismo de la “economía”. 
No obstante, pese a sus grandes y fundamentales contribuciones a la crítica 
del orden capitalista, la radical crítica marxista estuvo teñida de ciertos ele-
mentos eurocéntricos que le impidieron reconocer la heterogeneidad históri-
co-estructural de la realidad social, la existencia de diversos espacios-tiempos 
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diferentes a los de la colonialidad-modernidad capitalista, a su concepción 
lineal del tiempo, a su dualismo radical y a la existencia de diversos suje-
tos(as) sociales, occidentales y no occidentales. Estas dificultades de la crí-
tica marxista impidieron, para el tema en discusión, advertir la complejidad 
de las relaciones de poder, las contradicciones inherentes al proyecto de la 
modernidad-colonialidad caracterizada por el colonialismo, universalismo y 
eurocentrismo, de modo que no se consideraron como legítimas dentro del 
proyecto socialista-comunista otras formas de vida y culturas no occidenta-
les [Quijano, 2000 y 2007; Lander, 2000, 2006 y 2008], así como tampoco la 
pluriversidad de formas de sentipensar y practicar la “economía” y el trabajo 
[Marañón, 2017 y 2020; Federici, 2018; Pérez, 2017].

La separación sociedad/“economía”–“naturaleza”. La ruptura del vínculo 
entre bienestar social y bienestar natural
Esta es la otra separación epistemológica y ontológica, central en el pensa-
miento moderno-colonial capitalista, que tiene sus raíces en antiguas visiones 
antropocéntricas que exteriorizan a la “naturaleza”, con el fin de establecer 
una relación instrumental con ella. Su raíz es el dualismo sujeto-objeto, que se 
fue gestando desde la denominada Edad Antigua y se radicalizó y complejizó 
durante la colonialidad-modernidad, para establecer visiones binarias sobre la 
“raza”, sexo-género-sexualidad y sociedad-“naturaleza”. El antropocentris-
mo hegemónico respecto de la “naturaleza” significó, por un lado, su desa-
cralización y, por otro, su desfeminización o desmatriarcalización.

El concepto de “naturaleza”, según los griegos, hacía referencia a la 
phisys, a lo no creado ni sujeto a mandato alguno, ni humano ni divino, y ella 
solo se regía por sus propios ritmos y leyes intrínsecas. El destino de los seres 
que la habitaban y, más bien, sus existencias, quedaban condicionadas por 
ella, pero no a la inversa. Es decir, ella seguiría necesariamente su desarrollo, 
así dejasen de existir los seres vivientes, incluida la especie humana [Morán, 
2017: 108]. Fue Platón quien propuso un cambio fundamental en la percepción 
humana sobre la “naturaleza”, al establecer la preeminencia de Dios, del ser 
sobre el ente; y en la denominada Edad Media se empezó a resaltar mucho 
más lo espiritual antes que lo material, por eso lo físico, lo corpóreo era sub-
valorado y ubicado en los grados inferiores de la escala axiológica [Rivera, 
1994: 27].
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Desde fines del siglo XVI, con el Renacimiento, se fueron planteando teo-
rías que rompían con las visiones cristianas sobre el universo y proponían nue-
vas formas de pensamiento; destaca Galileo, quien mediante la experimen-
tación científica y el lenguaje matemático, precisó las teorías de Copérnico y 
Kepler, “sellando esta nueva concepción que separa y aísla como naturaleza 
un mundo que está escrito en lenguaje matemático, afirmando que de ella no 
hacen parte Dios y el hombre” [Morán, 2017: 110]. 

Descartes estableció la separación radical entre mente/sujeto y cuerpo/
objeto, y sistematizó la racionalidad mecanicista, pues de acuerdo con su vi-
sión filosófica, por un lado, el conocimiento debe tener un carácter utilitaris-
ta, y se deben producir “conocimientos que sean más útiles a la vida [...] en 
vez de esa filosofía especulativa que se enseña en las escuelas”, lo cual coloca 
a la naturaleza como un recurso, un medio para conseguir un fin y, por otro, 
se profundiza el antropocentrismo, pues el hombre pasa a ser el centro del 
universo, el sujeto, en oposición al objeto: la naturaleza [Morán, 2017: 110]. Al 
mismo tiempo, el método cartesiano, o método de la simplificación, propo-
ne dividir el objeto que se busca conocer separándolo en unidades simples 
y estudiar cada una de ellas racionalmente, posibilitando el “dominio” de la 
naturaleza por el “hombre” [Morán, 2017: 111].

La desacralización y desfeminización de la “naturaleza” 
La separación humano-“naturaleza” no solo implicó que esta fuera exterio-
rizada, sino también desacralizada, despojada de su concepción orgánica y 
animista, de su contenido femenino y de su capacidad de producir vida. Se-
gún Merchant [1980: 1-4], la reconceptualización de la realidad como una má-
quina, más que como un organismo vivo, realizada por la ciencia entre los 
siglos XVI y XVII estableció la dominación de la naturaleza y la mujer.8 Si bien 
la teoría orgánica identificaba a la naturaleza, en especial la tierra, como ma-
dre nutricia, benefactora femenina que proveía las necesidades de la huma-
nidad en un universo ordenado, existía otra imagen de la naturaleza, salvaje 
e incontrolable, que podría generar violencia, tormentas, sequías y el caos 
general, siendo ambas visiones asociadas con el sexo femenino. La metáfora 

8. La dominación patriarcal es una característica de las sociedades desde miles de años 
atrás. No obstante, hay un debate sobre si el patriarcalismo existía en las sociedades 
americanas antes de la conquista. Véase al respecto Lugones [2008].
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de la tierra como madre nutricia fue gradualmente desapareciendo a medida 
que la imagen dominante de la revolución científica mecanizó y racionalizó la 
vida; la “naturaleza” como desorden se vinculó a la idea moderna que preci-
saba dominarla. De este modo, las ideas de la “naturaleza” como mecanismo 
y su dominación se convirtieron en conceptos clave del mundo moderno, y 
estuvieron relacionados con una nueva norma cultural para la explotación de 
la “naturaleza”, pues la sociedad capitalista requería continuar los procesos 
de comercialización e industrialización, los cuales dependían directamente de 
actividades que alteraban la tierra (minería, drenaje, deforestación y expan-
sión de terrenos de cultivo).

En este radical cambio de creencias perceptivas sobre la “naturaleza” y 
sobre la mujer originado a partir del siglo xvi, destacan las contribuciones de 
Bacon, Harvey, Descartes, Hobbes y Newton. Shiva [1996], subraya la función 
de Bacon (1562-1626), considerado el padre de la ciencia, al crear el concepto 
del instituto de investigación moderno y de las ciencias industriales como una 
fuente de poder económico y político y, al mismo tiempo, como una pers-
pectiva de conocimiento masculina, pues en su método experimental hay  
una separación fundamental entre lo masculino y lo femenino, entre mente  
y materia, objetivo y subjetivo, racional y emocional:

El suyo no era un método “neutral”, “objetivo”, “científico”. Era más bien 
un modo peculiarmente masculino de agresión contra la naturaleza y de 
dominación sobre las mujeres y las culturas no occidentales. La severa 
prueba de hipótesis a través de manipulaciones controladas de la natura-
leza y la necesidad de tales manipulaciones si los experimentos habían de 
ser replicables, fue formulado por Bacon en metáforas claramente sexistas 
[...]. La disciplina del conocimiento científico y las invenciones mecánicas 
a las que conduce, no “ejercen meramente una gentil inducción sobre el 
curso de la naturaleza; tiene el poder de conquistarla y subyugarla, de con-
moverla hasta sus cimientos [Shiva, 1996, énfasis en el original].

De acuerdo con Merchant [1980], la eliminación de supuestos animistas, 
orgánicos, sobre el cosmos constituyó la muerte de la naturaleza —el efecto 
de más largo alcance de la revolución científica—. Además, como marco con-
ceptual, el orden mecánico se había asociado con un marco de valores basado 
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en el poder, completamente compatible con las direcciones que tomaba el 
capitalismo comercial.

Asimismo, Shiva [1995, citada por Mestre, 2011], considera que la ciencia 
es reduccionista porque excluyó el conocimiento y la experiencia de las mu-
jeres, así como también, el conocimiento de las culturas no occidentales. La 
desmaternización de la naturaleza por medio de la ciencia moderna y la unión 
del conocimiento con el poder fue simultáneamente una fuente de subyuga-
ción de la mujer, así como de los pueblos no europeos [Shiva, 1995: 50].

Con la revolución científica, la propia idea de “recurso” cambió su signi-
ficante. Según Shiva [1996: 318], “recurso” originalmente significaba vida. Su 
raíz es el verbo latino, surgere, que evocaba la imagen de una fuente que con-
tinuamente surgía del suelo. El concepto destacaba de esta manera el poder 
de autorregeneración de la naturaleza y llamaba la atención a su prodigiosa 
creatividad. Además, implicaba una antigua idea sobre la relación entre los 
seres humanos y la naturaleza, que la tierra otorgaba dones a los humanos 
quienes, a su vez, debían estar bien avisados de mostrar diligencia para no 
sofocar su generosidad. En los tempranos tiempos modernos, “recurso”, en 
consecuencia, sugería reciprocidad a la vez que regeneración. No obstante, 
con el advenimiento del industrialismo y del colonialismo, se produjo un quie-
bre conceptual pues los “recursos naturales” se transformaron en aquellas 
partes de la naturaleza que eran requeridas como insumos para la producción 
industrial y el comercio colonial. En esta mirada, la naturaleza ha sido clara-
mente despojada de su poder generador; se ha convertido en un depósito de 
materias primas que esperan su transformación en insumos para la produc-
ción de mercancías. Los recursos son ahora meramente “cualquier material 
o condición existente en la naturaleza que puede ser capaz de explotación 
económica”. 

La denominada revolución científica de los siglos xvi y xvii fue el momento 
culminante de la emergencia de la separación entre los humanos y la naturale-
za, de la desmatriarcalización de la misma, y fue acompañada de la invención 
de la “raza” como criterio de clasificación jerárquica de la población mundial, 
que fundó nuevas identidades sociales y geoculturales y configuró de manera 
estructural la naturalización y legitimación de la dominación y explotación no 
solo de la “naturaleza”, sino de diversas comunidades que vivían orgánicamen-
te integradas a la “naturaleza”. Este proceso de disociación entre los humanos 
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y la “naturaleza” y de desmatriarcalización, terminó de romper el vínculo en-
tre bienestar natural y bienestar social [Rodríguez y Marañón, 2020]. 

LA CRÍTICA A LA CONCEPCIÓN HEGEMÓNICA DE BIENESTAR 
Y SUS CREENCIAS PERCEPTIVAS. HACIA LA ELABORACIÓN DE FORMAS 
ALTERNATIVAS DE SENTIPENSAR EL BIENESTAR SOCIONATURAL

Este amplio recorrido histórico sobre el proceso institutivo de la concepción 
hegemónica del bienestar permite ver que lo que ahora entendemos como 
bienestar es algo socialmente construido, a partir de relaciones de poder que 
imponen un sentido como el único y legítimo, para servir al engranaje del pa-
trón de poder moderno-colonial capitalista y su propuesta de “desarrollo”, 
y facilitar su despliegue a escala mundial. Asimismo, permite entender que 
los procesos instituyentes de formas alternativas de concebir el bienestar 
conllevarían también un tiempo considerable, que ubican la construcción de 
estas nuevas opciones en una diversidad de culturas que emergen y se visi-
bilizan con las propuestas que de manera genérica se denominan los buenos 
vivires.

Se plantea la necesidad urgente de imaginar y construir otras maneras de 
sentipensar y vivir el “bienestar”, más allá de la visión hegemónica de “eco-
nomía” y de la narrativa del “progreso”-“desarrollo”, que han instrumentali-
zado la concepción del bienestar sobre la base de relaciones de poder que le-
gitiman la dominación y la explotación de los humanos y la “naturaleza”. Esto 
es necesario para enfrentar la crisis del patrón de poder moderno-colonial 
capitalista, que ha puesto en riesgo las posibilidades de reproducción social y 
ecológica-ambiental en el planeta [Marañón y Caballero, 2020]. 

En este sentido, sentipensar sobre el bienestar requeriría una metodolo-
gía en dos fases, dialécticamente asociadas, una de deconstrucción y otra de 
reconstrucción. Deconstrucción de las creencias perceptivas que han configu-
rado una manera hegemónica de entender el bienestar y que nos ha llevado a 
la destrucción de la “naturaleza” y de la vida misma y, otra, de reconstrucción 
de la diversidad de propuestas que, con la crisis civilizatoria, emergen de co-
munidades y pueblos originarios promoviendo relaciones sociales sin opre-
siones de algún tipo, y de respeto a la “naturaleza”, que permiten concebir 
sentidos alternativos del bienestar. 
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En consecuencia, una metodología que permita una mirada amplia sobre 
el bienestar no podría ser el ejercicio matemático de cálculo de variables que 
responden a la eficiencia económica, sino un ejercicio reflexivo que considere 
la reproducción ampliada de la vida, ya que en la concepción hegemónica del 
bienestar las categorías orgánicas y cualitativas de mejoramiento y calidad de 
vida “se traducen en categorías monetarizadas y cuantificadas” [Estermann, 
2012: 154], que convierten la vida humana y no humana en recursos, en pro-
ductos, en capital humano o en población excedente. 

El proceso instituyente que implica la deconstrucción de la mirada hege-
mónica y eurocéntrica del bienestar y la reconstrucción de formas alternati-
vas de concebirlo, conlleva plantear una metodología que cuestione la forma 
eurocéntrica en que se ha instituido la concepción de bienestar. Ser parte de 
un cuestionamiento a los símbolos, significaciones, significados, significan-
tes y saber científico que sustentan la concepción hegemónica de bienestar y 
que son la base de reproducción del actual patrón de poder moderno-colonial 
capitalista. Se trata de impulsar una “desobediencia epistémica” [Mignolo, 
2010] que lleve a la emancipación de las subjetividades colonizadas y a cues-
tionar la racionalidad que ha regido nuestra cotidianidad. 

En este sentido, es imprescindible, en primer lugar, deconstruir el dua-
lismo cartesiano que separa sujeto-mente de objeto-cuerpo, que fundamen-
ta las diferentes separaciones (sociedad-“naturaleza”, masculino-femenino, 
pasado-presente, civilizado-salvaje, moderno-atrasado), y que fragmenta y 
naturaliza la totalidad social. 

En segundo lugar, deconstruir la creencia en la “raza” y en la desigualdad 
social entre los humanos y las humanas según diferencias fenotípicas, visión 
que impide la coexistencia, en términos de igualdad política, de la diversidad 
cultural existente en el mundo, es decir, la interculturalidad.

En tercer lugar, deconstruir la noción de bienestar individual basada en un in-
dividuo homogéneo, egoísta, asocial, considerando, por el contrario, un individuo 
que vive en comunidad, y que busca un bienestar colectivo social y ecológico-am-
biental-intercultural, con el fin de suprimir la separación sociedad/“naturaleza”, y 
“abordar de manera integrada las articulaciones que se establecen entre las rela-
ciones ecológicas (con la naturaleza) y las relaciones sociales” [Toledo, 2015: 42].

En cuarto lugar, restablecer el vínculo en la concepción del bienestar 
articulada a la vida regida por la ética (lo bueno) y la estética (lo bello) y  
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deslegitimar la idea de que “más es mejor”, ya que ella ha llevado a concebir 
que la riqueza y la calidad de la vida se miden en términos de acumulación de 
bienes materiales y simbólicos (mercancías y dinero), puesto que el valor mo-
netario “subsume todos los demás valores (solidaridad, amor, cariño, justicia) 
a un valor totalmente ficticio y muerto, pero omnipotente y universalmente 
presente” [Esterman, 2012: 155].

En quinto lugar, descompartimentalizar los ámbitos de la existencia so-
cial para entender el bienestar como un proceso integral, relacional y comple-
mentario entre seres humanos y entre estos y la “naturaleza”.

En sexto lugar, modificar la percepción según la cual el bienestar es prio-
ritariamente “económico”, como una esfera autónoma de la sociedad regida 
por sus propios principios morales. Es necesario sentipensar y practicar otras 
formas de entender la “economía” desde la diversidad e interculturalidad, la 
solidaridad y reciprocidad, la desmercantilización y el autogobierno. 

En séptimo lugar, dejar de concebir la eficiencia de manera unidimensio-
nal y desde lo “económico”, para detener la destrucción de la “naturaleza” 
y la opresión humana, así como desprenderse de la creencia respecto de que 
“solo una economía” que “crece” (en ganancias, productos de consumo y 
capital), garantiza el bienestar de las personas [Esterman, 2012: 154].

El proceso de reconstrucción conlleva plantear formas alternativas de 
concebir el bienestar, re-simbolizar las concepciones y las creencias percepti-
vas que han sido mediadoras para naturalizar y legitimar los procesos sociales 
en favor de la reproducción del patrón de poder moderno-colonial capitalista. 
Se trata de construir “un régimen de verdad alternativo” [Giraldo, 2014: 100] 
al que impuso la modernidad-colonialidad capitalista, mediante la emergencia 
de otras significaciones/creencias perceptivas que se constituyan en motiva-
ciones e intereses para la acción y transformación social.

Esto implica realizar una triple reparación: “la regeneración del entramado 
social, la restauración del entorno natural y planetario seriamente dañados, y 
la recomposición y el rescate de las culturas dominadas, excluidas, explotadas 
de los mundos periféricos” [Toledo, 2014: 27, énfasis en el original]. Lo último 
implica la descolonialidad, la restitución de la diversidad de saberes y prácticas 
que por más de cinco siglos les han permitido defender su concepción de bien-
estar colectivo, articulando de manera integral y complementaria su relación 
de respeto y cuidado de la “naturaleza”, posibilitando su regeneración.
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Las propuestas de los buenos vivires9 plantean romper con la racionali-
dad instrumental y restituir racionalidades liberadoras y solidarias; liberado-
ras de la dominación y la explotación y solidarias entre los humanos y con la 
“naturaleza” [Marañón y López, 2020]. El principio básico en las propuestas 
de los buenos vivires es el de relacionalidad, ya que nada existe de manera 
aislada, porque “cada entidad es parte integral de la totalidad” [Estermann, 
1998], todo está en permanente relación con los demás, humanos y no huma-
nos, donde los procesos se conciben como prácticas en colectivo, en comuni-
dad, como resultado de las interacciones entre sus individuos, Así, el bienes-
tar se concibe como un proceso colectivo en donde lo fundamental no es el 
individuo sino la red de “relaciones que los hace ser parte de una colectividad 
que no busca el tener sino relacionarse armónica y equilibradamente con la 
totalidad” [Giraldo, 2014: 114]. Esto contrasta con el discurso del individuo in-
dependiente de la modernidad y de la racionalidad predatoria del vivir mejor, 
que legitima que unos vivan mejor que otros, sin reparos con lo que sucede 
en su entorno.

El principio de relacionalidad rompe con el antropocentrismo que conci-
be a la “naturaleza” como recurso a disposición del hombre, blanco, europeo, 
propietario y patriarcal. Desde las racionalidades de diversos pueblos origi-
narios de América Latina, que se expresan en los buenos vivires se concibe a 
la “naturaleza” como Madre Tierra, permitiendo percibirla como organismo 
vivo, en todos sus aspectos y componentes, como el ente que cobija y permi-
te la vida humana. 

La relacionalidad, como noción fundamental de la racionalidad que sus-
tenta las propuestas de los buenos vivires, se articula al principio andino y 
mesoamericano de la complementariedad, que refiere que nada existe de 
manera aislada [Estermann, 1998], en donde la acción de unos se articula y 
complementa con la acción de otros, en un proceso de coexistencia de ele-
mentos y procesos diversos, y en la que la cooperación permite conformar 
una comunidad mediante un entramado de relaciones que de ninguna ma-
nera están ausentes de conflictos. Esto contrasta con la visión occidental de 

9. Se usa buenos vivires y no buen vivir, para enfatizar la diversidad de proyectos alter-
nativos que van emergiendo en América Latina, y plantear, por tanto, la necesidad de 
reconocer la pluralidad de propuestas, desde la heterogeneidad histórico-estructural de 
nuestras sociedades. 
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que el bienestar individual se logra a partir de la competencia, que conlleva la 
destrucción simbólica y material de los contrincantes.

Considerar que el inminente colapso ecológico-ambiental nos alerta que 
no puede haber bienestar social sin un entorno ecológico-ambiental sano, por 
ello el bienestar debe sustentarse en la reproducción ampliada de la vida hu-
mana y no humana. Esto conlleva concebir al ser humano “no como produc-
tor sino como cuidador, cultivador y facilitador de la vida” e implica renunciar 
a la ideología del crecimiento como base del bienestar [Esterman, 2012: 157]. 

En este sentido, sentipensar el bienestar, desde las concepciones de los 
buenos vivires, implica considerar que el ser humano forma parte de una red 
de relaciones, en donde cumple una función específica y es concebido como 
“agri-cultor” es decir, como cultor o cuidador, no como productor, porque se 
considera que “la verdadera productora es la Madre Tierra” [Giraldo, 2014: 111]. 

El trabajo no es equivalente a empleo, es toda actividad humana orien-
tada a la reproducción de la vida y no es un castigo, como se le considera en 
la cultura occidental [Marañón, 2017]. Es un proceso de interacción, de diá-
logo con la tierra, que permite la conexión plena con la naturaleza [Medina, 
2008], en donde se establecen las bases materiales, culturales, espirituales e 
identitarias de la vida, puesto que les provee de lo necesario y suficiente para 
vivir bien. El trabajo “es al mismo tiempo relacionalidad, complementariedad, 
correspondencia y reciprocidad. Es festividad, meditación y contemplación” 
[Giraldo, 2014: 112]. Esta visión contrasta con la del trabajo enajenado de la 
modernidad-colonialidad capitalista, que se constituye como una carga que 
niega, reprime y anula al trabajador y que invisibiliza otras formas de traba-
jo no instrumentales, entre ellas el trabajo “indígena” y el trabajo femenino 
[Marañón, 2017]. 

En las propuestas de los buenos vivires, se considera el tiempo de mane-
ra cíclica, puesto que la temporalidad está ligada a la relación con el territorio, 
en donde se despliegan las experiencias cotidianas vinculadas con los ciclos 
agrícolas, con lo que se concibe que “hay siempre la posibilidad de volver al 
punto de partida”. A diferencia de la concepción lineal, progresiva e infinita 
del tiempo establecido por la modernidad-colonialidad capitalista, en la que 
“el tiempo del progreso es el que da sentido a la acumulación, pues como 
nunca habrá retorno, es menester atesorar, reservar y descontar del presente 
para llevarse al futuro” [Giraldo, 2014: 114-115]. 
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Desde esta perspectiva, las políticas y políticas públicas (o políticas no es-
tatales y políticas estatales) deben orientarse por los principios de relaciona-
lidad, complementariedad, correspondencia y reciprocidad, buscando forta-
lecer el sentido de comunidad, la armonía y equilibrio con todas las formas de 
existencia; esto exige “que el marco jurídico, educativo, político económico 
y ecológico-ambiental no se enfoque en el individuo, sino que se orienten al 
paradigma de la vida comunitaria, partiendo de que toda intervención política 
debe considerar el principio fundamental de relacionalidad, “según el cual el 
perjuicio contra una parte de la gran comunidad es el daño de la comunidad 
en su conjunto” [Huanacuni, 2010], asumiendo la integridad y el bienestar so-
cial y ecológico-ambiental. 

REFLEXIONES FINALES

En conclusión, es necesario cambiar las concepciones perceptivas que han 
instituido una manera instrumental de entender el bienestar individual, 
orientado a la reproducción y acumulación de capital y de la colonialidad-mo-
dernidad, y transitar a una concepción amplia de bienestar social y ecológi-
co-ambiental-intercultural. Esto requiere cuestionar la visión hegemónica de 
“economía” sustentada en relaciones de poder, desde un sujeto de enuncia-
ción “individuo”, “blanco”, egoísta, propietario, patriarcal, aislado y separa-
do de la “naturaleza”. Se trata de ir construyendo un modo alternativo de 
vida para lo cual se requiere un proceso instituyente de creencias perceptivas 
que permitan incorporar la pluriversidad de miradas y formas alternativas de 
entender y vivir el bienestar a partir del respeto y cuidado de la “casa co-
mún”, la Madre Tierra, en busca del bienestar socionatural, en el que se reto-
me la ética y la estética en contradicción con el afán de consumir y acumular 
sin fin para alcanzar un bienestar efímero. Esto requiere revertir el proceso 
que ha transformado el tiempo de vida en tiempo de trabajo para la reproduc-
ción de capital. Necesitamos emprender acciones que nos permitan restituir 
la felicidad, la tranquilidad, la salud humana y ecológica-ambiental, el tiempo 
para compartir con la familia y la comunidad, espacios de sentipensamientos 
y prácticas. 
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Los proyectos colectivos basados en la autonomía y la autodeterminación 
construyen desde hace décadas otras culturas materiales que sirven para 
pensar de manera crítica los contenidos de una vida digna, a contracorriente 
de las políticas institucionales que reciclan viejos conceptos como desarro-
llo, o crear nuevas lógicas de medición, como bienestar. Entre otras muchas 
cosas, el quehacer de las distintas formas de autonomía permite reflexionar 
sobre las condiciones que hacen que una vida merezca ser vivida, más allá de 
las definiciones estandarizadas de la moderna gestión de poblaciones, que 
define la vida a partir de tipos ideales y de consideraciones definidas por sa-
beres especializados.

En el contexto de colapso civilizatorio, estos procesos autónomos son 
claves para pensar otras formas de vida que privilegian los contenidos cuali-
tativos, más allá de los indicadores cuantitativos. Lo que se juega es la posibi-
lidad de reflexionar y practicar formas concretas y diferenciadas de vivir. Así 
se puede entender que el bienestar no es un indicador, ni un tipo ideal; por el 
contrario, tendría que caracterizarse como un proceso situado, que desde la 
diferencia define qué es la vida y qué condiciones la hacen óptima.

Este texto expondrá algunas de las características generales de las cul-
turas materiales producto de prácticas autónomas en México, en las que se 
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manifiestan formas distintas de estar en el mundo, en las que se expresan 
saberes de larga duración, que desde hace décadas resisten a los modelos 
dominantes de sociedad y a los criterios de medición y evaluación. Estas cul-
turas materiales no están exentas de contradicciones o límites, lo importante 
es que su ejercicio de autodeterminación las coloca fuera de toda ingeniería 
social y nos muestra un horizonte de posibilidades del que hay mucho que 
aprender, sin ser presas de idealizaciones, ni de reducciones que las presen-
ten como procesos generados por “víctimas”.

TRES PUNTOS DE PARTIDA

i. Una nota de método
Por las características del texto, el tipo de contenido y la extensión, se hará 
una recuperación y un esfuerzo de síntesis de heterogéneas experiencias de 
procesos autónomos en México. Entre una articulación que corre el riesgo  
de generalizar o la reconstrucción monográfica autorreferenciada, se optó 
por la primera vía. Si bien los movimientos de los que se toman elementos 
para hacer la siguiente reconstrucción son de muy distinta naturaleza, hay 
puntos comunes que permiten presentar las pautas que los interconectan.

El movimiento autónomo más importante del país, y muy probablemente 
del continente, es el zapatista. Sobre este proceso se ha escrito demasiado 
desde 1994. Ante tal cantidad de reflexiones, se optó por usar los materiales 
producidos por el propio zapatismo, que también son muchos. Para los fines 
de este escrito se usarán el tomo I de El pensamiento crítico frente a la hidra 
capitalista (2016) y los materiales que se produjeron con motivo de la Escueli-
ta zapatista en 2013 y 2014: Gobierno autónomo I y II; Participación de las muje-
res en el gobierno autónomo y Resistencia autónoma.

Otra experiencia que se recuperará es el proyecto de la comunalidad 
mixe de Oaxaca, que desde los años ochenta del siglo XX generó reflexiones 
en torno a las prácticas comunitarias y las maneras de generar resistencias al 
avance del capitalismo en la región. Se recurrirá a los trabajos de Floriberto 
Díaz [2007] y de Jaime Martínez Luna [2013], para dar cuenta de las reflexio-
nes en torno a las prácticas de la autonomía y las culturas materiales que 
generan. Del movimiento de Cherán, se recuperarán algunas de las ideas ex-
presadas en sus dos planes de desarrollo comunal.
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Un proceso sui géneris es el de Santa María Ostula, Michoacán, no solo por su 
reciente resistencia al avance del crimen organizado en su territorio desde 2009, 
cuando recuperaron 700 hectáreas, también por el control autónomo de su re-
gión durante siglos mediante políticas de resistencias activas y estratégicas [Gled-
hill, 2004]. La Comisión para la Defensa de los Bienes Comunales de Santa María 
Ostula es el órgano político que se encarga de comunicar el proceso colectivo.

Estas proezas civilizatorias tienen una expresión en el terreno del pensa-
miento, las reflexiones que han producido estos movimientos son, sin duda, 
parte del cuerpo de una renovada teoría crítica, esa que sirve para pensar de 
otra manera la realidad y practicar la emancipación. Esta teoría no es produc-
to de “brillantes” o “geniales” cabezas aisladas, es resultado de las prácticas 
colectivas, de los ejercicios concretos en los que se experimenta la autono-
mía y la autodeterminación. Su metateoría es la práctica y sin esta es difícil 
entender el contenido de sus reflexiones, sus lecturas de la realidad y las al-
ternativas que proponen. Sus reflexiones son otra forma de la práctica, son la 
expresión de las transformaciones en el terreno epistémico; también desde el 
pensamiento hay que actuar, como un nivel más de la autonomía.

Estas realidades no solo hay que estudiarlas en las universidades, hay que 
recuperarlas como parte de construcciones prácticas y analíticas. La recupe-
ración de los saberes producto de las movilizaciones sociales es algo que, si 
bien crece en las universidades y centros de investigación, se sigue mirando 
con un miedo que oculta una superioridad epistémica y una posición moral. 
De ahí la necesidad de acercarnos a estas experiencias con una mirada empá-
tica renovada, que no idealice, ni reduzca los procesos de resistencia y auto-
nomía a “dramas” que experimentan algunas personas.1

1. Boaventura de Sousa Santos es enfático en la necesidad de incorporar los saberes del 
“sur global” en las explicaciones del mundo, mediante la construcción de ecologías de 
saberes, que no son apologías de “ideologías radicales”, sino la construcción de un diá-
logo necesario, transdisciplinario, entre saberes heterogéneos, en los que se pone en el 
centro la experiencia de las personas.

“No se trata de ‘descredibilizar’ las ciencias ni de un fundamentalismo esencialista 
‘anti-ciencia’; nosotros, como científicos sociales, no podemos hacer eso. Lo que vamos 
a intentar hacer es un uso contrahegemónico de la ciencia hegemónica. O sea, la posi-
bilidad de que la ciencia entre no como monocultura sino como parte de una ecología 
más amplia de saberes, donde el saber científico pueda dialogar con el saber laico, con 
el saber popular, con el saber de los indígenas, con el saber de las poblaciones urbanas 
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En este trabajo se intentará una síntesis de los procesos generales que 
conectan estas distintas experiencias, para prefigurar una lectura situada de 
la vida en bienestar. Es un esfuerzo de traducción para poner en diálogo las 
ricas enseñanzas de estas realidades con reflexiones contemporáneas que es-
tán construyendo pensamientos críticos alternativos, que superen las prisio-
nes de la epistemología dominante.

ii. Cegueras intelectuales
Antes de entrar a la exposición de las prácticas autónomas, es necesario un 
distanciamiento y una crítica a las formas contemporáneas que dominan el 
análisis social. Cuando los sucesos no son tolerados por las explicaciones con-
vencionales, ni por los discursos dominantes, existen dos grandes tendencias: 
la del olvido o la de la descalificación que falsifica o minimiza. Las culturas 
materiales producto de la autonomía son presas de estas políticas de borra-
miento. Su análisis suele ser comparado con las acciones institucionales y des-
calificado por sus llamadas incapacidades políticas para cambiar el mundo,  
por su “radicalidad” extremista. En el fondo, lo que subyace es un despre-
cio por las colectividades autónomas, que construyen proyectos de vida más 
allá de las decisiones y estrategias de las élites económicas y políticas. El des-
precio lo comparten las derechas reaccionarias y las izquierdas partidarias y 
ortodoxas, que miran los procesos de autonomía como inapropiados, en la 
medida en que no responden al verticalismo de la política moderna, ni al prag-
matismo de la política institucional, ni a la racionalidad económica, ni a los sa-
beres abstractos que intentan explicar el mundo. Ante tal “ofensa”, izquier-
das y derechas deciden obliterar la existencia de los importantes intersticios 
de transformación del mundo contemporáneo: las autonomías.

marginales, con el saber campesino. Esto no significa que todo vale lo mismo. Estamos 
en contra de las jerarquías abstractas de conocimientos, de las monoculturas que di-
cen, por principio, ‘la ciencia es la única, no hay otros saberes’. Vamos a partir, en esta 
ecología, de afirmar que lo importante no es ver cómo el conocimiento representa lo 
real, sino conocer lo que un determinado conocimiento produce en la realidad; la inter-
vención en lo real. Estamos intentando una concepción pragmática del saber. ¿Por qué? 
Porque es importante saber cuál es el tipo de intervención que el saber produce. No hay 
duda de que para llevar al hombre o a la mujer a la luna no hay conocimiento mejor que 
el científico; el problema es que también sabemos hoy que para preservar la biodiversi-
dad, de nada sirve la ciencia moderna” [Santos, 2006: 26-27].
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Estas culturas plebeyas son heterogéneas, no tienen un componente co-
mún, son las prácticas indígenas por la defensa del territorio, las colectivas 
feministas que inventan redes de cuidados, las organizaciones barriales por 
la gestión de bienes comunes, los movimientos okupas que pelean el espa-
cio público, las comunidades campesinas que crean redes de distribución y 
consumo. Son aquellos procesos anónimos de masas autodeterminadas que 
disputan el sentido de la existencia y construyen espacios para habitar políti-
camente el tiempo.

Tampoco hay que caer presa de la idealización. Las multitudes que pelean 
por la autonomía no salvarán al mundo, pero en su devenir ponen sobre la in-
temperie las potencias de otras maneras de vivir más allá del orden de cosas 
dominantes. Su historicidad suele tener la forma de tragedia, pero como toda 
tragedia lo importante es el abanico de opciones sobre la vida y su materiali-
dad que se ponen en juego.2

Constituyen realidades que se resisten a la reducción de las cifras y las 
mediciones. Son procesos situados, determinados por condiciones históricas 
particulares. En el caso del bienestar que crean, no puede ser reducido a la 
magnitud de un atributo susceptible de comparación. Es decir, no se pude 
medir con un indicador genérico elaborado para modelos generales de vida 
social.3 Que no se pueda medir, no significa que no se le pueda estudiar para 
pensar en el bienestar.

2. Hablar de tragedia no es calificativo, sino analítico; no es convertir en víctimas a  
las personas que producen la movilización social, sino entender el atolladero en  
el que se despliegan sus acciones y su final poco halagüeño. La tragedia, esa narra-
ción que anuncia un final infausto, sirve para explicar aquellos procesos que no ter-
minaran bien, en el sentido del camino trazado, pero que en su movimiento generan 
campos de experiencia que sirven para mirar de otra forma la realidad. Furio Jesi 
[2014] reflexionó ampliamente sobre la tragedia y la movilización social moderna, 
recuperando criterios del universo literario para entender la complejidad de la movi-
lización social.
3. Aunque las funciones para medir las magnitudes no son únicas (varían en procesos 
y modelos), para ser parte de un sistema de relaciones comparables tienen que partir 
de una unidad para relacionar numéricamente la diversidad empírica; es decir, existe 
una unidad de medida para saber la cantidad de la magnitud, en este caso de bien-
estar. Este procedimiento encuentra límites al intentar operar sobre acontecimien-
tos inmanentes, es decir, procesos que no pueden explicarse mediante mediciones  
a partir de parámetros generales. Como es el caso del bienestar que se produce en 
la autonomía.
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Intentar medir este tipo de bienestar, y cualquier otra forma de este, 
reproduce cinco grandes cegueras contemporáneas. Primera, el mito de la 
posible matematización de todo lo existente, que asegura que los lenguajes 
matemáticos son insuperables y omniabarcantes, como resultado de su pre-
tendida neutralidad ante el mundo.4 Segunda, la reducción de la contingencia 
histórica a magnitudes mediante la construcción de conceptos universales, 
grandes sustantivos de lo uno: la Humanidad, la Naturaleza, la Historia, la 
Vida, entre otros.5 Esta lógica de grandes sustantivos permite análisis a partir 
de categorías universales que exponen una suerte de “naturaleza” humana. 
Operaciones que, además de demostrar un cansancio del pensamiento re-
ducen las potencias culturales en juego mediante comparaciones de hechos 
estilizados. Tercera, una interpretación del tiempo bajo una forma lineal, pro-
gresiva y homogénea, en la que los movimientos son resultado del cambio 
en la magnitud; el desplazamiento temporal está determinado por un fin que 
asegura la mejora necesaria de las condiciones abstractas de la vida abstrac-
ta.6 Cuarta, un análisis de las acciones de los sujetos bajo criterios formales 
que derivan de tipos ideales de práctica social, cuyo modelo es eurocéntrico, 
masculino y urbano.7 Quinta, una lectura valorativa que bajo la mirada del 
aumento de la magnitud a medir define qué es mejor y qué peor, siguiendo  

4. Una de las primeras críticas al formalismo matematizante del pensamiento contem-
poráneo la formuló Ludwing Wittgenstein [2003], al afirmar que la matemática es un 
hacer que no escapa a los juegos del lenguaje, es decir, a las acciones en movimiento, a 
los usos. Más recientemente, Giorgio Agamben [2019] criticó las funciones de la estadís-
tica contemporánea, al presentarla como un “arte especial” de las formas de gobierno, 
cuyo fin no es el conocimiento de la realidad, sino la construcción de un saber científico 
para tomar decisiones en contextos inciertos, en los que lo probable sustituye a lo real.
5. Desde la primera mitad del siglo XX, Theodor Adorno [2005] denunció el principio de 
identidad y equivalencia con el que operaba el raciocinio ilustrado, que mediante la cons-
trucción de conceptos positivos y universales generaba prisiones del pensamiento que 
limitaban el conocimiento dialéctico de la realidad. A esto se le puede llamar la inteligibi-
lidad por medio de grandes sustantivos, que funcionan como comodines de explicación.
6. La crítica a la linealidad del tiempo es amplia y diversa, destaca, por su complejidad, 
la elaborada por Walter Benjamin [2008 y 2007: 459-490], que partió de la crítica al pro-
greso para desmontar las formas mecánicas de inteligibilidad de los tiempos sociales, 
presentando una estrategia de análisis dialéctico en donde los “logros” del progreso 
tienen que leerse como catástrofes.
7. A esta ética y estética del capitalismo Bolívar Echeverría [2010] la llamó blanquitud, un 
proceso que expresa el racismo identitario-civilizatorio.
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el modelo imperante en la medición del desarrollo económico que asegura 
que más es siempre mejor.8

Para construir una estrategia de interpretación fuera del imperativo de la 
cuantificación se proponen líneas de análisis, que más que producir taxono-
mías o definir funciones, intentan participar de un debate abierto. El objetivo 
del texto es trazar líneas que permitan una lectura de las pautas que conectan 
a los distintos movimientos autónomos, aquellos que producen bases mate-
riales desde las que disputan el horizonte político de la vida colectiva, abrien-
do espacios de bienestar y anunciando formas posibles de vida más allá de la 
cultura material capitalista.

iii. Un tiempo convulso
¿Cómo entender la inacabada trama de vejaciones de las multitudes que en 
los últimos lustros se levantan para poner en el centro del debate político el 
papel de la resistencia y la dignidad como ejes fundamentales de las formas 
de vida? Mucho se ha escrito, dicho, pensado, soñado, para explicar la sui gé-
neris actividad de las masas plebeyas organizadas y mucho queda pendiente 
para reflexionar. En este trabajo lo que interesa es pensar la experiencia en 
el marco de una gran transformación civilizatoria en curso: el colapso de la 
modernidad capitalista, una mudanza radical de orden cuantitativo y cualita-
tivo, en la que se manifiesta la insustentabilidad del capitalismo. Más allá del 
hecho de que esta caída acelerada del sistema sea producto de sus propias 
contradicciones es necesario reconocer otro factor no menos importante: la 
existencia de proyectos que el modelo civilizatorio capitalista no ha logrado 
destruir, domesticar o subsumir.

Es en este contexto donde habría que analizar las culturas materiales 
producto del ejercicio de la autonomía de los últimos lustros que en México 
abren caminos para pensar de otra manera las formas de estar en el mundo. 
En algunos casos, como los movimientos indígenas, son movimientos que se 
asumen herederos de una conquista inacabada llevada a cabo por más de 500 
años. Este gesto manifiesta una postura doble, tanto política como histórica. 

8. Joseph Vogl [2015] critica el “realismo prospectivo” de la racionalidad económica, 
que entre otras cosas presupone que “las mejoras” se pueden reconocer por medio de 
aumentos (de capital, de mercancías, de deuda, etcétera) y que opera como una de las 
mitografías del equilibrio de la oikodicea.
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Si bien las resistencias se configuran como reacción a la colonización constan-
te del capitalismo, recuperan quehaceres y saberes de luchas pretéritas para 
actualizarlos en el presente. Las prácticas de la autonomía refractan múltiples 
tiempos históricos y proyectan formas de vida que permiten pensar que se 
puede superar el mundo capitalista.

Su horizonte de acción es complicado, porque no solo se enfrentan a 
las formas de gestión de la crisis capitalista contemporánea (guerra social, 
radicalización del despojo, exterminio, destrucción de los ecosistemas, etcé-
tera), también tienen que hacer frente a un proceso inacabado de conquista 
y destrucción. El enemigo tiene muchas caras: la noción de Estado, el machis-
mo sistémico, el racismo estructural, los proyectos de modernización, los 
proyectos de desarrollo. La forma en la que han enfrentado estas múltiples 
batallas produce realizaciones materiales cargadas de potencias emancipa-
doras; que adquieren pleno significado si se les piensa como expresión de 
un proyecto político en el que se manifiestan como proyectos civilizatorios 
alternativos.

BASES MATERIALES DE LA AUTONOMÍA

i. La economía autónoma
Para pensar el papel de las multitudes que construyen autonomía se requiere 
trascender la imagen estrecha de los sujetos económicos. Para lograr esto 
hay que partir de las realizaciones materiales y pensar en las dimensiones cua-
litativas de la economía (una economía sustantiva) que, desde la construcción 
de las condiciones de subsistencia, establece criterios de legitimación, dig-
nidad y justicia (por fuera de todo orden institucional burocrático y de toda 
racionalidad económica abstracta). En estas formas de economía sustantiva 
se ponen en juego: 1) las experiencias grupales bajo un principio de equidad;  
2) las costumbres, mediante las cuales se reproduce un colectivo determina-
do; 3) las memorias de corta y larga duración depositadas en las prácticas 
cotidianas; 4) las prácticas de cuidados, determinadas por lo que se conside-
ra una vida digna; 5) la restitución de la relación saber-hacer; 6) la construc-
ción de un equilibro relativo entre las capacidades y las necesidades para no 
desear más de lo que se puede satisfacer; 7) una interacción recíproca en-
tre las formas de existencia (humanas y no-humanas), y 8) un tipo particular  
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de relaciones de complementariedad entre las diferencias internas (por cues-
tiones de género, sexo, cultura, edad).9

Las formas concretas de economía no son un a priori, son una confluen-
cia de saberes y quehaceres en el proceso de construcción de la autonomía; 
materializan una forma de vida en nombre de una costumbre común. No per-
sigue resultados cuantificables, sino prácticas que expresen juicios y expec-
tativas sobre lo que una vida digna es, sobre los contenidos particulares de 
cada colectividad en movimiento. Estas formas económicas son disputadas 
por fuerzas paternalistas que, en defensa de beneficios y repartos sociales, 
las apoyan para reducir sus potencias creativas. Los paternalistas también ha-
blan en nombre de la tradición, con el fin de que las estructuras jerárquicas no 
se modifiquen y para prevenir procesos autónomos.10

ii. El territorio
En los procesos por la autonomía asistimos a una redefinición de las territo-
rialidades que se levanta contra el mundo de las abstracciones y las cuantifi-
caciones. No basta con organizarse, antes hay que saber para qué y con quié-
nes. Los proyectos autónomos enseñan que su objetivo no es solo la defensa 
de la vida en general, sino la defensa de la vida digna, aquella que solo puede 
ser definida en condiciones históricas.

Un paso central es superar la enajenación de las capacidades producti-
vas, mediante la construcción de una materialidad autodeterminada; para ello 
es necesario la recuperación de los medios de producción y la posibilidad de 
pensar, diseñar y realizar formas concretas de vidas colectivas. El territorio 
es un punto de partida, no como una nostalgia de lo perdido, sino como una 

9. En México, una de las personas que más ha estudiado las formas económicas alterna-
tivas es Armando [Bartra et al., 2014 y 2003], sus investigaciones demuestran las falacias 
de los proyectos desarrollistas y de las políticas de gestión que se diseñan por fuera de 
las necesidades y prácticas de las comunidades. Recientemente ha explorado la íntima 
relación que guardan las formas campesinas con las economías en clave femenina [Bar-
tra, 2021]. Algunas de sus ideas son retomadas en este acápite para explicar las formas 
de las economías en autonomía.
10. Ejemplos sobran en México, pero destacan las recientes puestas en escenas del pre-
sidente Andrés Manuel López Obrador, que en nombre de los indígenas y sus tradicio-
nes promueve proyectos de infraestructura y proyectos económicos que se construye-
ron al margen de las decisiones de las comunidades, como el Tren Maya o el Corredor 
transístmico.
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condición de posibilidad para sostener un proyecto de transformación. El te-
rritorio no es solo de donde se extraen alimentos, es la condición del habitar, 
de superar las formas abstractas de estar en el mundo. Producir territorio 
permite echar raíces a una forma de existencia histórica.11

Recuperar las bases materiales, entre ellas la tierra, presupone una in-
vención y reinvención permanente del trabajo colectivo. Se generan en este 
proceso instancias de articulación y decisión. El trabajo colectivo permite una 
organización flexible, de segmentos semiautónomos integrados, para satisfa-
cer necesidades colectivas, lo que asegura la complementariedad: la diversifi-
cación de tareas ofrece variaciones cualitativas y cuantitativas.

La organización obliga a una relación en constante movimiento entre ha-
cer y saber, porque no hay fórmulas definitivas, porque todas las soluciones 
posibles son resultado de ideas y mentes colectivas. Esto presenta una verda-
dera excepción a las formas de la política institucional, porque no es la exis-
tencia del proyecto lo que define el rumbo, antes hay que pensar y trabajar 
para consolidar a la colectividad que dará contenidos concretos al proyecto, 
que definirá los ritmos y escalas de las actividades colectivas e individuales. 
Antes de los para qué y los cómo, se trabaja en los quiénes. Las revueltas au-
tónomas son un comportamiento en torno a un compromiso colectivo, donde 
la producción de la vida material no persigue la ganancia, sino la reproducción 
de formas concretas de existencia, de diversas posibilidades para el bienestar.

iii. Construir comunidad
Para que la potencia de la autonomía se despliegue es necesaria una configu-
ración sui géneris del sujeto político: la multitud anónima. No es solo un noso-
tros, como una operación de agregaciones de yo; es una argamasa heterogé-
nea desde la que es posible el nosotros y el yo. La comunidad abigarrada es un 
exceso, un excedente reiterado de la configuración de los mundos de vida, va 
más allá de las personas, porque no solo se configura por su presencia o sus 

11. El tema del territorio es uno de los más analizados para pensar las autonomías; a par-
tir del levantamiento zapatista de 1994 la discusión superó la reducción del territorio a 
la tierra, se empezaron a discutir las múltiples dimensiones simbólicas y materiales, los 
procesos que lo hacen posible y las lógicas de complementariedad que lo determinan. 
De los varios trabajos destacan dos esfuerzos colectivos que presentan las múltiples di-
mensiones que hay en juego en la lógica territorial: Haciendo milpa y Sin maíz no hay país.
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acciones; la comunidad es una agregación de existencias heterogéneas (hu-
manas y no humanas) que hacen de una vida colectiva una vida en bienestar.12

El tiempo de la comunidad también es heterogéneo. Sin negar la impor-
tancia del trabajo cotidiano (silencioso, lleno de complicidades, de tretas con-
tra el ejercicio de la dominación) es necesario poner atención en las movi-
lizaciones no tan extraordinarias, sino más bien reiteradas. La construcción 
de la autonomía no es una operación de repetición de la historia o de eterno 
retorno, sino expresión de acumulaciones de fuerza, de luchas redefinidas y 
de aprendizajes compartidos. Si se siguen leyendo aisladamente, los proce-
sos que construyen autonomía seguirán pareciendo esporádicos, violentos y 
fracasados.

De ahí que la comunidad tenga que pensarse no como una masa de per-
sonas atrapadas en el pasado. Antes de la era del Twitter, las comunidades 
tenían complejas relaciones de comunicación, que permitían transmisiones 
veloces y efectivas para propagar los proyectos de autonomía. El rumor como 
operación política presupone otra concepción de la verdad y de sus formas de 
hacerla concreta. La verdad política de la autonomía no se sostiene por una 
verificabilidad científica, sino por una confianza asentada en las prácticas so-
lidarias, donde las mujeres y las prácticas femeninas son centrales. La verdad 
no es un resultado contractual, es una certeza que deriva del hacer juntos. 
Por eso, sin el extenso tiempo de quehaceres compartidos no es posible pen-
sar la autonomía.

iv. La lucha de las mujeres
Las revueltas por la autonomía son excepcionales por muchas razones, entre 
ellas por poner en el centro de sus prácticas emancipadoras la superación 
de la dominación patriarcal. La crítica al patriarcado es parte de un amplio 
espectro de prácticas para superar la civilización capitalista: la autonomía no 
es un proceso asexuado, los criterios de clasificación social modernos cruzan 

12. La comunidad es otro de los grandes temas de discusión sobre las autonomías; aquí 
se recuperan las reflexiones de Benjamín Maldonado [2011 y 2013] para organizar las 
reflexiones generadas por los movimientos por la autonomía. Maldonado, desde las re-
laciones comunitarias y los procesos educativos señala los componentes recíprocos y 
en constante construcción que están en juego al momento de pensar las autonomías, 
considerando las largas historias de configuración colectiva.
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transversalmente temas de clase, étnicos, de género y de relación con las 
formas naturales. Lo que las zapatistas llaman la triple opresión: ser mujer, 
indígena y pobre.13

Además, la lectura de la dominación patriarcal que hacen los procesos de 
construcción de autonomía permite reconocer su carácter multidimensional; 
no solo se tienen que enfrentar a violencias físicas, con la violación como ex-
presión más acabada; también se traduce en: 1) formas de explotación, con 
trabajos mal pagados o no reconocidos; 2) prácticas de humillación, para ase-
gurar el lugar subordinado de la mujer en los espacios colectivos; 3) políticas 
de discriminación y desprecio, para impedir la participación equitativa de las 
mujeres en todos los espacios de la vida colectiva; 4) políticas de olvido, no 
solo de la presencia de las mujeres, sino de sus luchas y sus muertas, en la 
pelea por un mundo distinto.

Así como el patriarcado es múltiple, también lo son las formas de enfren-
tarlo. La emancipación de las mujeres no es solo tarea de ellas, es del conjun-
to de los miembros de las colectividades. El trabajo empieza con ellas mismas 
para perder el miedo inoculado por siglos, que les ha hecho creer que su lugar 
es en la casa, como madres y esposas. La disputa inicia en las escalas peque-
ñas y avanza poco a poco, increpando al conjunto de las prácticas colectivas. 
Un frente de batalla son los hermanos, los padres o esposos que juegan el 
papel de “patroncitos de la casa”, dicen las zapatistas, que a la manera del 
cacique menosprecian y maltratan a las mujeres.

La lucha también es económica, para asegurar una participación de las 
mujeres en la posesión de medios materiales para su reproducción. Pero tam-
bién es un esfuerzo cultural, por construir otros sentidos de la distribución 
de géneros, en los que las mujeres no sean un abajo de los hombres sino  
un al lado, una relación de emparejamientos. Todos estos campos de batalla 
son para superar muchos retos: la falta de apoyo individual y colectivo dentro 
de las comunidades; el privilegio masculino de leer y escribir; el menosprecio de 
las actividades reproductivas; la concentración de la toma de decisiones.

El ser-parejo no se expresa en una relación individual hombre-mujer, 
su realización es colectiva, mujeres y hombres juntos por la vida común. Es  

13. Para articular las ideas de los movimientos autónomos, en este acápite se recuperan 
dos grandes trabajos que analizan la centralidad de las mujeres en el caso zapatista, el 
de Guiomar Rovira [2012] y el de Márgara Millán [2014].
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central la lucha para que las mujeres decidan sobre sus cuerpos, no solo en 
términos reproductivos, también en términos afectivos. Por eso, el empare-
jamiento no es simétrico en todas las escalas, en sus expresiones más íntimas 
no siempre es necesario que una mujer esté con un hombre.

La emancipación de las mujeres no se aprende en manuales, se logra en 
las actividades cotidianas, en las que se despliega una voluntad para cuestio-
nar la larga historia de dominación. Se avanza y se retrocede, pero la voluntad 
está ahí, como semilla que germina y hace posible que las nuevas generacio-
nes de mujeres no tengan que vivir con miedo.

CONFIGURACIONES POLÍTICAS

i. La historia y la memoria
¿Cuáles son los materiales para construir autonomía? En principio, la memoria 
y la historia. Sin estas dos materias la autonomía probablemente no decante, 
no logre emprender el camino. Son estos dos procesos de los que se alimentan 
las preguntas y las respuestas, son el punto de apoyo de todo movimiento.14 Y 
como la memoria y la historia, lo importante no es terminarlas o saber cuándo 
se empieza, sino intentar hacerlo de nuevo, lo que significa hacerlo diferente, 
lo que significa caminar bajo el principio de la contingencia.

La historia y la memoria se heredan. Del legado del que nos hablan los za-
patistas no es una donación o cesión de titularidad, las cosas que se heredan 
no pasan de mano en mano por una decisión contractual o por una inercia 
social. La cesión es una apropiación, es la capacidad de tomar aquello que per-
mite alimentar la vida; heredar es apropiar, en muchos casos expropiar, para 
alimentar las fuentes de la vida común. Este acto es, sobre todo, material, se 
toma del pasado para construir en el presente, para construir umbrales para 
el otro mundo posible.

Heredar implica cultivar y cuidar lo tomado, usarlo correctamente, para 
permitir que otros se lo apropien, para que otros, en otras geografías y tiem-
pos, lo usen a su manera. Esta sería una de las bases del mundo donde caben 

14. Para explicar las resistencias andinas, Silvia Rivera Cusicanqui [2010 y 2015] expuso 
la centralidad de la memoria y la historia como elementos de una política autónoma. En 
este acápite, se ponen en diálogo sus ideas con las reflexiones producidas por los movi-
mientos por la autonomía en México.
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muchos mundos, del mundo de la diferencia que se comparte; diferencia que 
expresa proximidad, que opera como puente. Esta relación reformula la dia-
léctica entre la identidad y la diferencia; la identidad más que una operación 
de clausura es un compromiso compartido: el compromiso por vivir en bien-
estar. La diferencia, por tanto, no es un acto de distanciamiento, es un acto 
que asegura que no habrá repetición incesante de lo mismo (el mundo homo-
géneo y vacío). Heredar es la condición de toda autonomía; tomar del tiempo 
para sintetizarlo de formas inéditas en el presente; mirar al pasado para ir 
hacia adelante.

Esta relación entre tiempos genera una política del abigarramiento, en 
la que los elementos no-coetáneos interactúan, incluso se interdefinen entre 
ellos, sin juntarse. De esto se desprende una política de raíces múltiples que 
operan en el momento de la acción por la autonomía. La presencia de múlti-
ples tiempos no es resultado de un acuerdo entre partes, de consenso racio-
nal, sino resultado de la situación cooperativa para construir la autonomía. 
La socialidad abigarrada y su forma política incluye relaciones entre modos  
de producción, formas de interacción colectiva y proyectos políticos, que se de-
terminan e interdefinen mutuamente en una serie de momentos concurrentes, 
sobrepuestos mas no sintéticos.

No hay que desconocer que el abigarramiento también produce ambi-
güedad, la colectividad que construye también permite relaciones clientela-
res en detrimento de las políticas de transformación. La autonomía también 
tiene que convivir con el corporativismo.

ii. Las acciones por la autonomía
La condición de historicidad es lo más importante en la construcción de la 
autonomía. Su conciencia negativa, opuesta a las formas de poder y domina-
ción, es posible porque hay detrás un compromiso por vivir de una manera 
específica. Por eso sus enemigos no son solo los dominantes, también los 
dominados que han encontrado en el modelo capitalista un espacio de apa-
rentes beneficios.

En las formas heterogéneas importa tanto el consenso como la organi-
zación, donde se materializan los saberes, las acciones persistentes. La au-
tonomía se monta sobre los trabajos colectivos, los que se verifican en el te-
rritorio. Hay una traducción política, de experiencias cotidianas a formas de 
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acción. Ahí donde hay formas de colectivización es posible la autonomía. El 
contagio sigue las rutas de interconexión entre localidades, el trajín de inter-
cambios y encuentros.

Transformaciones y aprendizajes reiterados. Se construyen otras prácticas 
necesarias para consolidar una vida material autónoma. Se suma la disciplina, 
que es resultado del respeto por los acuerdos colectivos, de las voces de cien-
tos de personas que poco a poco retoman las decisiones sobre sus vidas, que 
diariamente tienen que responder al proyecto de un mundo autodetermina-
do. La disciplina no es una obediencia ciega, es el respeto a un compromiso 
colectivo.

El diálogo y la escucha. La autonomía representa una comunidad en diá-
logo, debate reiterado, en reflexión sobre los pasos que construyen el senti- 
do de la vida común. El pueblo manda y el gobierno obedece, este es el paso 
necesario para que después nadie mande y nadie obedezca, para que prive la 
escucha y la palabra entre iguales viviendo en diferencia. Donde no hay man-
do ni obediencia hay acuerdo. Donde hay acuerdo, la vigilancia no es un ejer-
cicio de poder es una práctica de confianza. Porque la autonomía es resultado 
del esfuerzo y la organización, no una cualidad etérea que flota en el aire; se 
expresa en forma de preguntas y en planteamientos que fundamentan accio-
nes; solo es posible como autocrítica, como el proceso de ir sobre los pasos 
andados y cuestionarlos para reconocerse en ellos y refundar el camino.

La justicia. Para las formas modernas, la justicia se subordina al derecho y 
a la ley, se convierte en una práctica abstracta, que deciden “expertos” y que 
aplican “especialistas”. En el caso de los movimientos por la autonomía, la justi-
cia es una decisión colectiva, que intenta resolver los problemas privilegiando el 
tejido comunitario por sobre los efectos individuales. La justicia es un acto mate-
rial y simbólico que está en la base de la reproducción de formas de bienestar. La 
ley es resultado del pensamiento y las palabras; es decir, es una ley que no es ley, 
toma prestada su forma, pero no su contenido (porque la ley es una condensa-
ción de relaciones de poder que garantiza una relación desigual y subordinada). 
Tampoco la autoridad es la de la forma liberal; la autoridad es una mediación 
que está autorizada por una colectividad. Tampoco hay gobiernos ilustrados, 
originados en un pacto de miedo; son formas de “buen gobierno” basadas en 
la organización y compromisos colectivos, es decir, son gobiernos para que no 
haya más gobierno.
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Solidaridad. Un punto de partida son las necesidades y las capacidades 
de cada persona. No hay proyectos unívocos ni recetarios para realizar la au-
tonomía. Se aprende sobre el camino y se regresa sobre los pasos cuando 
es necesario. El tiempo es lento, aunque la emergencia es grande; la acele-
ración no permitiría el equilibrio entre personas y proyectos. Los esfuerzos 
por aprender y atender requieren tiempo lento, a veces discontinuo, a veces 
en movimiento pausado. Los resultados iniciales son siempre pequeños, pero 
con calma y tenacidad hay cambios cualitativos y cuantitativos. Además, los 
tiempos son superpuestos, no secuenciales ni lineales.

Recuperar los verbos. Como lo recuerda reiteradamente Gustavo Esteva 
al hablar de las autonomías, en especial el zapatismo, son procesos que re-
cuperan los verbos para empezar a construir un mundo distinto: en lugar de 
pensar en la escuela piensan en educar; en lugar del hospital está el curar; 
en lugar de la vivienda está el habitar. Escuela, hospital, vivienda son solo 
pasos en un largo caminar, a diferencia del modo capitalista, donde son fines 
incuestionables.

Recuperar los verbos es el camino. El primer verbo es cuidar. El cuidar 
es una forma de hacer bienestar; es una forma de pensar de otra forma las 
relaciones interpersonales y las relaciones con las existencias no-humanas. 
Cuidar es para la colectividad y por la colectividad, lo que recuerda que toda 
vida es siempre una vida en manos de otros y que en cada par de manos hay 
vidas que cuidar. Cuidar es empezar en escala pequeña, usando la creatividad 
y promoviendo la iniciativa individual y colectiva. Para cuidar hay que pensar, 
analizar, escuchar y discutir. Cuidar es un trabajo en cadena, cambiando las 
escalas, haciéndolas aprehensibles.

ii. La lucha por la dignidad
Todas las existencias y sus quehaceres importan por su diferencia concreta, no 
por su falsa igualdad. El principio de las existencias es la dignidad de todas las 
formas (humanas y no-humanas), es lo que las hace iguales y por lo que la auto-
nomía importa. La autonomía, desde esta perspectiva, no es la toma del palacio 
de invierno, es el proceso para transformar las conciencias y las prácticas coti-
dianas: es una forma de vida, no un acontecimiento extraordinario. Desde esta 
vitalidad cotidiana es que reconstruyen sus historias. Narrar la autonomía ten-
dría que devolverle su condición de suceso histórico encarnado, soportado por 
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miles de personas que retomaron la reproducción de sus vidas en sus manos. 
La autonomía lucha contra todas las formas de ejercer el poder, privilegiando, 
en su lugar, el cultivo de la vida común. No critican al poder para saber que está 
ahí y que puede funcionar mejor, más “democráticamente”; trabajan por desa-
parecer el poder y sus efectos.

Para ello se requieren prácticas colectivas. La colectivización es una ac-
titud, no una receta; expresa un principio de acciones conjuntas, mancomu-
nadas, mediante una dialéctica entre el individuo y la comunidad, entre la au-
tonomía personal y la autonomía colectiva. Esto permite hacer la historia sin 
leyes, bajo el principio de la contingencia y lo potencial. Se realiza lo que las 
fuerzas, las creatividades y la espontaneidad colectiva permiten; desde aquí 
se plantean problemas y sus posibles soluciones, no planes preestablecidos. 
Hay una complementariedad del proceso formativo y el proceso constructivo, 
que permite poner en común las potencias y hacer común también las obliga-
ciones. Su objetivo no es ser complejo, enredado, sino lo más simple posible, 
lo más articulado desde las pequeñas acciones. La sencillez es la condición de 
la autonomía.

La materialidad de la herencia es refractaria, no exegética, no fiel en el 
sentido religioso. El espacio de la herencia es el de la asamblea, el debate; 
su vehículo la palabra. Porque nada está resuelto y todo está por hacerse, el 
cuidado del decir y el hacer es central. La construcción de autonomía enseña 
que se hace filosofía desde las prácticas, se teoriza el mundo desde el traba-
jo manual, desde la construcción de la dignidad. No importa si se habla o no 
de la manera correcta, sino que se innova en la construcción de realidades 
colectivas.

Una de las enseñanzas de la emergencia de horizontes autónomos es la 
de la articulación de lo múltiple sin la necesidad de producir nuevas síntesis 
totalizadoras u organización bajo el cobijo del proyecto unívoco; lo que orga-
niza las acciones son principios éticos: la dignidad y la intolerancia, expresa-
dos en prácticas de cultivo colectivo del bienestar de la vida.

La emergencia de la autonomía es el reino de la iniciativa, de la compli-
cidad práctica, de implicarse en la definición del bienestar de la vida, que ex-
presa existencias compartidas, imbricadas, atravesadas por una afección de 
doble nivel: afectar y dejarse afectar por otros, como operación de configura-
ción colectiva de la vida. El bienestar de la vida es un problema colectivo que 
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no se gestiona administrativamente; se autodetermina, se configura como 
una forma singular-colectiva. Ir contra la lógica del gobierno o la gestión es 
trabajar por las potencias de las interacciones colectivas, es abrir la puerta a 
lo imprevisible.

La vida como problema común supera los equipamientos de la existencia 
abstracta. En este umbral, el ejercicio de la autonomía es destituyente de to-
das las certezas capitalistas, un salto al vacío para reencontrar la vida que ha 
sido enajenada. El salto no es un abandono de las configuraciones históricas, 
es una manera distinta de vincularse con ellas, no como trabas, sino como 
potencias, como operaciones de apropiación y refuncionalización. La lógica 
destituyente quita el velo aurático a las realizaciones culturales y las valora en 
función de la dignidad de la vida colectiva.

El eje articulador de la destitución cualitativa de la vida está en la aten-
ción y el trato: atender a la vida común y tratar a los implicados en ella. Aquí 
hay una apertura que permite superar el antropocentrismo moderno, que 
privilegia las formas humanas de la existencia por sobre las demás. Atender 
y tratar a la vida presupone un cuidado de todas las maneras en las que se 
manifiesta, porque el cuidado es un cuidado recíproco: sanar los territorios es 
sanar las formas humanas.

iii. Razones prácticas
Los procesos de construcción de autonomía son políticos en un sentido am-
plio: aquella capacidad colectiva de construir un mundo, darle contenido y 
dirección. Lo que presupone una apuesta por el presente, una actitud que 
arriesga para no perder lo fundamental: la existencia histórica.

Su politicidad es ambigua, no por ello inconsistente o limitada. No se 
pueden entender ni valorar sus procesos y sus resultados bajo la eficiencia 
programática. Su mayor fruto, no cuantificable, es conservar su existencia y 
horadar las relaciones de poder capitalistas. Es necesario superar la historio-
grafía que mira a las autonomías como pre-políticas, esporádicas o fracasadas 
de antemano. Esta lectura reproduce, por otros medios, el discurso dominan-
te sobre lo que es político y, por tanto, merece ocupar un lugar en la narrativa 
de la historia.

Las dimensiones cotidianas que lograron soldar la autonomía son la con-
fianza, la solidaridad y la afinidad. No son imperativos abstractos, son ejercicios 
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concretos; antes que mandatos, realizaciones culturales. Al tiempo que se 
piensa la transformación se la vive, se la habita. El mundo posible no es un 
porvenir, es un aquí y ahora radical, que es posible por un trabajo sobre las 
formas de percibir el mundo, un proceso dual: por la materialidad y las signifi-
caciones que lo acompañan.

La autonomía no elimina de tajo las contradicciones materiales y simbóli-
cas, pero prefigura un horizonte en el que se les puede superar. Estos proce-
sos no pueden mirarse bajo un prisma cuantitativo (cuántos se movilizaron, 
cuánto ganaron, cuánto duraron); la lectura requerida es cualitativa, mirar 
sus complejas relaciones con el poder capitalista, sus capacidades para im-
pugnarlo, para agujerearlo, para transformarlo. La autonomía que emerge es 
inseparable del cultivo crítico de sus formas identitarias (que no son sustan-
cias inmutables, sino operaciones reiteradas de fundación y refundación); por 
eso es material, habita y se expresa en las acciones diarias, en los objetos en 
los que se reconocen, en las costumbres reiteradas, en las significaciones de 
la vida.

LO QUE FALTA

Quién es el destinatario de la ambigua pregunta que durante el último perio-
do ha expandido el zapatismo: ¿y tú qué? En principio, aquellos que practican 
una política autónoma, que miran más allá de las formas autorizadas de la 
política institucional. Pero no solo a ellos, también se dirige a los que ade-
más de sentir indignación están en condiciones de organizarse y empezar un 
proceso de transformación de la vida colectiva. Esta mutación no tiene por 
objetivo mejorar lo inmejorable del capitalismo, sino superarlo; su estrategia 
es antisistémica, no intenta parchar o aliviar las tensiones del sistema. No es-
peran que el cambio venga por fuera de las condiciones de la vida cotidiana, 
como resultado de proyectos institucionales genéricos para una población 
imaginaria.

¿Y tú qué? es una interpelación hacia aquellos que van contra la apatía y 
el escepticismo, contra los que creen que no hay que hacer nada porque nada 
va a cambiar. Son aquellos que han superado la lógica geométrica de la polí-
tica moderna (izquierdas, centros, derechas) y que han decidido defender las 
formas cualitativas de la vida (humana y no humana).



170

Los destinatarios del ¿y tú qué?, son los anónimos, aquellos silencios y 
obliteraciones de la vida moderna que se organizan para superar poco a poco 
la lógica de la propiedad privada y todo lo que ella representa: una manera de 
ordenar la existencia a partir de formas abstractas, cuantificables, por sobre 
las diferencias cualitativas que universalizan la precariedad. La superación de 
la lógica de la propiedad privada presupone la construcción de otros tiempos 
y otras geografías, una manera insubordinada de emplazarse en el tiempo y el 
espacio. El tiempo oportuno es el tiempo del ahora de la autonomía, que no 
se mide, sino se vive. La geografía es resultado de las interacciones colectivas 
con el entorno, no de su dominio ni su subordinación.

El sujeto de la autonomía no existe como un ex ante, se forma en la práctica. 
No es simple folclorización o idealización de la lucha por la autonomía y la auto-
determinación; la práctica de la autonomía propone procesos cargados de risas 
y alegrías, que no se dejan silenciar por los embates y los pesares de la represión. 
La política lúdica que proponen se asemeja a la técnica lúdica de la que hablaba 
Walter Benjamin, aquella operación en la que las formas de vida se restituyen 
mediante el juego, mediante el cuestionamiento perenne de la realidad y sus 
formas, mediante el traveseo reiterado con la realidad y sus efectos. La política 
lúdica mira hacia abajo, sirve a la autonomía, apoya la vida en bienestar de otras 
personas que piensan que la existencia puede ser de otra manera.

La frágil autonomía tiene que sortear al mismo tiempo tres grandes pro-
cesos. Por un lado, la guerra contrainsurgente del Estado y los empresarios, 
que día a día niega y destruye las realizaciones culturales autónomas; por otro 
lado, las formas de violencia criminal; a lo que se suma la indiferencia y la des-
calificación de distintos sectores sociales.

También tienen que enfrentar las contradicciones internas; deben supe-
rar la tradición moderna que genera sujetos sin cualidades, educados para 
delegar las cosas que ellos mismos podrían hacer. Esta condición en la que 
años de colonialismo han hecho creer que el bienestar es privilegio de pocos 
o resultado de políticas públicas.
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